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Importancia estratégica y significado 

del Canal del V olga al Don 

La última creación de un siste­
rna integral de trasportes por aguas 
Profundas en el sector europeo de la 
Unión Soviética fué enunciada como 
Lino de los objetivos del plan quin­
quenal de 1951-1955. La termina­
ción de esta vía fiL1vial suministra a 
la Segunda Potencia Naval una nue­
va omnipotencia. 

En 1952, tan solo con la aper­
tura del canal del Valga al Don, se 
construyó una vía interior que une los 
rnares Negro, Caspio, Báltico y Blan­
co, pero la idea de dicha vía acuáti­
ca nació con el hombre de la volun­
tad de hierro y fundador de la pri­
lllera flota rusa de madera, Pedro el 
Grande. 

Habiendo fallado en su primer 
intento de capturar Azov a los turcos, 
~·edro el Grande construyó uno floto 
que consistía en dos buques grandes, 
23 galeros, 4 brulotes y 1300 barca­
zas. La madero poro la construcción 
de esta flota en Voronezh sobre· el 
Don, fué lk:-ada flotando río abajo 
Por el Valga hasta las proximidades 
de lo que es hoy Stalingrado, y lue­
go trasportada por tierra hasta el Don. 
Veinte mil hombres de infantería ba­
jo el comando · de Lefort y Galovin a-

Por el Captain RUSSELL S . HIBBS 

compañaron lo modera río abajo y sir­
vieron de mano de obra para el aca­
rreo. Los esfuerzos rusos fueron re­
compensados con la captura de Azov 
al año siguiente, en 1696. 

Después de conquistar Azov, Pe­
dro el Grande se vió en la necesidad 
de aprovisionar la guarnición y trazó 
los planos para abrir el canal del Val­
ga al Don desde las proximidades de 
Kamyshin (precisamente al oeste ·de 
Nicolaevsk) al sur del pequeño rio 1-
lov hasta el Don. Este es el primer 
intento conocido para la construcción 
del canal Valga-Don. 

A pesar de que el río Volgo y el 
río Don estaban separados por "tie­
rra firme", Pedro el Grande inició la 
construcción de vías acuáticas, las 
cuales a mediados del siglo XIX unían 
los principales ríos de la Rusia Euro­
pea. 

Si había falta :::le habilidad de in­
geniería para la construcción del ca­
nal Valga-Don, en cambio no faltaba 
imaginación. A principios del siglo 
XIX los cascos de los buques fueron 
taladrados para ponerles ejes; al ll e­
gar a puerto en el bajo Volga se les 
quitó el calafateo de los huecos

1 
s~ 
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colocó los ejes· en su sitio y se unc10 
bueyes a los buques; se empleo diez 
o cincuenta yuntas según la naturale­
za de la carga. Cuando las condicio­
nes del viento eran favorables se les 
ponía velas. La "carrera" del Valga 
al Don requería normalmente cinco 
días, pero con viento favorable fué 
reducida a cuatro. 

A principios del siglo XIX hubo 
constantemente una o más variantes 
en el trazo del canal del Valga al 
Don . En consecuencia los Soviets in­
tentaron al principio la construcción 
del canal, teniendo a su disposición 
una abundancia de estudios previos. 
Prácticamente se había considerado 
todo aspecto y toda alternativa; algu. 
nos ingenieros optimistas habían lle­
gado hasta considerar un túnel que 
uniese los dos ríos. 

De 1927 a 1928 se habló mu­
cho· del canal, pero no se escobó na­
da . El proyecto estaba claramente, 
más allá de las posibilidades del Só­
viet en esa época. En el segundo plan 
quinquenal 1932-1937 también se 
consideró el canal . Se designó una 
partida de 150'000. 000 de rublos 
para la construcción que debía em­
pezar en 1934 y terminar en 1937. 

Durante el período de 1933 a 
1939 hubo varias divergencias en las 
opiniones respecto al trabajo de inge­
niería . Un grupo propuso un canal 
cuya función principal fuese la nave­
gación y el paso de las aguas del Do!l 
hacia el Valga . Durante las crecien­
tes de la Primavera una gran canti-

dad de agua del Don "se pierde" en 
el mar. 

Por otra parte, el nivel del Mar 
Caspio está descendiendo rápidamen­
te . El paso de las aguas del Don re~ 

tardaría el receso del Mar Caspio y 
sería una dádiva para la industria 
pesquera que se encuentra amenaza­
da. Otros grupos se oponían a permi­
tir el paso de las aguas del Don, ale­
gando que aquella acción haría au­
mentar la salinidad del Mar de Azov. 

Se determinó que el paso de las 
aguas del Don no retardaría de uno 
manera notable el descenso del Mar 
Caspio, pero que este proyecto debe­
ría estar acompañado de otros pro­
yectos en mayor escala si se quería 
obtener resultados apreciables. 

De la diversidad de opiniones re­
sultó la postergación del proyecto Val­
ga-Don. Mientras tanto, el trabajo 
múltiple Báltico -Mar Blanco-Mos­
cú estaba en ejecución. La construc­
ción de la represa de lvankov hizo 
posible en 1937, la apertura del canal 
de Moscú. Este canal une Moscú con 
el Valga y asegura a la ciudad una 
provisión de agua suficiente. 

La unión del Neva con el Báltico 
por medio del Golfo de Finlandia fué 

1 

mejorada por la modernización del ca-
nal Mariinsk construido en el siglo 
XVIII. El reservaría Ry ., nsk forma 
parte del nuevo sistema Mariinsk. 
Los canales entre el Lago Onega y el 
Mar Blanco que fueron los primeros 
construidos por el Soviet, junto con 
las mejoras del antiguo sistema, for-
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rnan un lazo de unión marítimo entre 
el V oiga y el Mar Blanco . 

A fines de la década de 1930 el 
canal del Volga al Don era todavía el 
Único eslabón por terminar en la ca­
dena de los Mares Báltico -Blanco 
--Ca.;pio- y Negro. En la reunión 
del 189 Congreso de 1939 V.M. Mo­
lotov dijo : 

"Se ha hecho surgir la cuestión 
del canal del V oiga al Don . Este es 
larnbién uno de los serios problemas 
económicos para cuya solución debe­
rnos trabajar en el tercer plan quin­
quenal (1938-WWII). Se aplazó la 
solución del canal Volga-Don a causa 
de que se complicó con una serie de 
de problemas diversos, por ejemplo: 
la construcción de estaciones hidro­
eléctricas gigantes. En la actualidad 
esta cuestión está siendo tratada en 
el GOSPLAN de la Unión y bien pron­
to iremos a su solución concreta .. . " 

Se trataba pues, de algo más que 
de la construcción de 1 O 1 kilómetros 
de canal . Un canal por sí solo, no 
serviría de eslabón final para formar 
la · , · · 1 M VIo acuat1ca que un1ese e ar 
Blanco y el Mar Báltico con el Mar 
Negro y el Mar Caspio . ¡El bajo Don 
no era suficientemente profundo! 

El plan final fué hecho para de­
sernpeñar fun~nes de irrigación, hi­
dro-eléctricas y de trasporte . Los So­
Viets insistieron en la naturaleza inte-
9ral de su proyecto, opuesto a la fi­
nalidad básica de navegación de los 
Planes primitivos . ¡Indudablemente a 
~edro el Grande le faltó previsión al 

no haber visto el potencial hidro-eléc­
trico de los ríos rusos! 

Se ha planeado una serie de re­
presas en el Volga a fin de asegurar 
una profundidad mínima de 15 pies. 
En los canales que unen el Volga, el 
Don, el Neva y el Dnieper se estipula 
la misma profundidad mínima de a­
gua . La energía generada en las re­
presas se empleará para hacer funcio­
nar las maquinarias de los canales, 
para bombear agua para las irrigacio­
nes y para mantener la industria de 
la región. Cuando estén listas las es­
taciones hidro-eléctricas de Kuibyshev 
y de Stalingrado ~uministrarán ener­
gía para Moscú. 

El trabajo del canal Volga-Do,.-, 
y de las represas que lo sostienen 
principiaron formando parte del ter­
cer plan quinquenal, pero se suspen­
dió su construcción al estallar la Se­
gunda Guerra Mundial . 

En 1947 s·e reanudó el planea­
miento y en 1950 el Consejo de Mi­
nistros decretó lo siguiente: 

"Reducir el tiempo de construc­
CIOn del canal Volga-Don a dos años; 
la construcción deberá estar termina­
da en 1951 . El proyecto incluía lo si­
guiente : 

a) Un canal navegable Volga · 
Don que conectase el río Volga con 
el río Don des·de la región de Stalin­
grado hasta la ciudad de Kalach en 
el Don; con una longitud de 1 O 1 ki­
lómetros (94. 6 verstas), con 13 esclu­
~ as , 3 represas, estaciones de bom­
beo, puentes y otras construcciones. 
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b) Una estación hidro-eléctrica 
múltíple en el Don en las proximida-
des de Tsimlyansk ........ con una 
represa de concreto de 500 metros 
de largo y una represa de tierra de 
1 2 . 8 kilómetros ( 1 2 verstas), dos 
compuertas para la navegación, un 
puerto fluvial ...... ". 

"El 31 de Mayo a las 13 horas· 
y 55 minutos tuvo lugar el significa­
tivo momento de la unión de las a­
guas del V oiga con las del Don". El 
canal fué inaugurado oficialmente el 
27 de Julio de 1952, un cuarto de mi­
lenio después de su concepción . 

11 

Los dos problemas principales de 
ingeniería resueltos en la construcción 
Valga-Don consistieron en la diferen­
cia de elevación entre los dos ríos, 44 
metros, y en la falta de un sistema 
adecuado de arroyos de alimentación 
entre el Valga y el Don . Se proyectó 
un conjunto de 13 esclusas para re­
solver el primer problema levantando 
los buques 88 metros sobre el nivel 
del V oiga . La subida desde el Valga 
hasta la cumbre es mucho más empi­
nada que desde el Don, cuyo nivel 
está solamente 44 metros más alto 
que el del Valga . 

Nueve de estas trece esclusas 
están situadas en el lado del Valga 
en donde hay cinco esclusas dentro 
de cinco millas. A éstas se les llama 
"la escalera de Chapurnikov" . Los 
reservorios de Varvarov y de Bereslav 
form~n dos lagos artificiales . Cuatro 

compuertas sirven para bajar hacia 
el Don. 

Las recientes publicaciones sovié· 
ticas, tales como el libro VOLGA-DON 
publicado por la Academia ·de Cien· 
cias del Soviet, tienen 'buen cuidado 
de no mencionar el tamaño de las es· 
clusas; pero las esclusas del Volgo· 
Don no son por cierto las característi· 
cas de limitación del proyecto V oiga· 
Se calcula que estas esclusas tienen 
aproximadamente 60' X 600', con un 
mínimo de 15' de agua sobre los urn· 
brales de las puertas. 

Para resolver el segundo proble· 
ma, el de suministrar agua para el 
canal, se ha construido tres estacio· 
nes de bombeo, cada una con una ca· 
pacidad de 45 metros cúbicos por se· 
gundo. La primera de éstas levantd 
el agua desde Tsimlyansk hasta el 
reservorio de Karpov, cuya capacidad 
es de 155'000. 000 de metros cúbi· 
cos . La segunda estación bombea el 
agua desde Karpov hasta el reservo· 
rio Bereslav que tiene una capacidad 
de 48'000. 000 de metros cúbicos Y 
a un ramal de conexión del canal si· 
tuado entre la décima y la décirY1° 
primera esclusa. La tercera estación 
de bombeo levanta el agua más arri· 
ba hasta el reservorio de Varvarov cu· 
ya capacidad es de 125'000. 000 de 
metros cúbicos. 

Aunque este can · •, no fué dise· 
ñado primitivamente para aumentar 
las aguas del Valga, los ingenieros so·· 
viéticos conciben racionalmente que 
el canal sirve también poro este pro· 
pósito . Sin tener en cuenta la direc· 
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ción del tránsito de los buques por el 
canal, toda el agua c.;e va al Valga. 
También se sostiene que la formac1ón 
de los grandes depósitos de agua, ta­
les como el reS'ervorio de Tsimlyansk 
en el Don, aumenta la precipitación 
sobre la cuenca del Valga. La repre­
sa .:le Tsimlyansk construída para le­
vantar el nivel del bajo Valga, sirve 
también de base para que puedan 
Posar el ferrocarril y los caminos a 
través del Don . 

111 

c:Qué significa el Canal del Val­
ga al Don? 

"Se debe ver e! Canal Valga­
Don no como a una arteria de tras­
Porte, sino como a un lazo de unión 
que integra la red fluvial del Soviet 
Europeo" . 

El análisis occidental considera 
al con junto de transportes soviético 
como ai eslabón más débil en la ca­
dena económica de ese país. El es­
quema del Valga alivia a los ferroca­
rriles del Soviet Europeo. Según los 
cálculos soviéticos, el volumen de car­
go trasportada por el Canal Valga­
Don será bien pronto equivalente al 
que podrían trasportar cuarenta líneas 
férreas. 

Granos .~ maderas fueron por 
mucho t iempÓ los artículos principales 
de la carga trasportada por el Valga . 
Estos productos constituyen todavía 
un gran porcentaje de la carga total, 
Pero el carbón y el petróleo han asu­
mido una nueva importancia . 

El Canal Valga-Don se emplea 
mucho para trasportar el carbón de la 
cuenca del Don a las nuevas regiones 
industriales del Valga. De una mane­
ra semejante, el mineral de los Mon­
tes Urales es llevado a la cuenca del 
Don . 

Desde Bakú grandes buques tan­
ques cargan el petróleo a la delta del 
Valga en donde es trasbordado a bar­
cazas petroleras o a buques tanques 
más pequeños . Desde este punto par­
ten las líneas marítimas en todas di­
recciones . Las unidades de las flotas 
del Mar Báltico, del Mar Negro, y 
del Mar del Norte están conectadas 
directamente con los campo~ petrolí­
feros por rutas fluviales . 

La prensa soviética es relativa­
mente reticente al tratar del papel na­
val del esquema del Valga . Se debe 
interpretar sus declaraciones en vista 
de la doctrina comunista y de sus im­
plicaciones. El autor del Valga-Don 
dice : "La ruta interna" "de retaguar­
dia" (tylovoy) que conecta los puer­
tos soviéticos de los mares Báltico, 
Blanco, Azov, y Negro es mucho más 
corta que los circuitos de las rutas por 
los mares y océanos externos. Así por 
ejemplo: La ruta de Leningrado a Ros­
tov por el Don es dos veces más cor · 
ta". 

La doctrina militar soviética le 
da mucha importancia a la protección 
de la retaguardia. El empleo de esta 
palabra en el contexto dado refuerza 
la connotación deseada de la frase . 
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El autor presenta el siguiente 

Por rutas fluviales 
Leningrado-Shcherbakov 1136 km . 

Scherbakov-Stalingrado 
Canal Valga-Don 
Por el Don hasta Rostov 

2254 km. 
101 km. 
439 km. 

Total aproximadamente 3930 km. 

Las implicaciones navales de tal 
comparación son evidentes. 

La nueva relación entre las flo­
tas del Mar Báltico y del Mar Negro 
es análoga a la. relación que hay en­
tre las unidades de la flota de lo;; Es­
tados Unidos de Providence, ~hade 
lsland con las de Pensacola, Florida. 

Aunque no en parte, en lo refe­
rente al esquema del Valga, es perti­
nente mencionar la ruta del Mar del 
Norte como otro factor que desmien­
te el antiguo concepto de las flotas 
rusas div ididas . 

(N . del T.- El Capitaine de 
Frégate de la Marina Francesa, René 
Daveluy en 1906, al empezar su libro 
"La Lutte pour I'Empire de la mer" 
dijo: "1 . LA ESTRATEGIA. La , Rusia 
no será jamás una potencia maríti­
ma . La geografía se opone a ello. 
Desarrollándose por expansión alre­
dedor de una provincia ahogada en 
las tierras, la nacionalidad moscovita 
acaba por avanzar hasta la costa . Se 
establece así sobre tres mares muy 
alejados los unos de los otros ¡Y qué 
mares! Verdaderos bolsillos o lagos 
cuyas desembocaduras sobre alta mar 
pertenecen a naciones rivales) . 

cuadro de distancias. 

Por mar~s y océanos 
Leningrado-Londres 
(Vía canal de Kiel) 
Londres-Gibraltar 
Gibraltar-Estambul 
Estambui-Rostov 

externos 

2258 km. 
2432 km .. 
3315 km. 
1194 km· 

aprox~madamente 91 99 km·, 
---~----

Según las cifras soviéticas la dis­
tancia de Leningrado a Vladivostok 
vía canal de Suez 0 ca.nal de Panamá 
es de 23 . 000 km; por la ruta del nor­
te 16. 000 km. (9 ·. 000 millas náuti­
cas) . 

Lo publicación geográfica sovié­
tica "Sobre un Mapa de la Madre 
Patria" 'dice lo siguiente·: ' ·· . 

."Nuestro pqís. toca el mar libre 
en numerosos puntos: el Mar Negro, 
el Mar Báltico, el Artico y el Pacífi­
co. Estas regiones estaban· antiguo­
mente desconectádas, pero ahora, b~­
jo el régimen soviétíco están unidos 
por el Canal Dnieper-Bur, por la ruto 
Valga-Báltico reconstruidas durante el 
plan quinquenal, ·por · ei Canal Mor 
Blanco-Báltico y por la ruta del Mor 
del Norte ...... " · 

Agreguése a esto el Canal Val­
ga-Don y veremos que todas .fas flo­
tas soviéticas ya no están divididas, 
sino conectadas por vías acuáticas in­
ternas . La ruta del nor no es nave­
gable durante grandes .,períodos de 
invierno a causa de los hielos; sin· érn~ 
bargo, esto tan solo no justifica el 
despreciar sus implicaciones· estraté­
gicas. 
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Los Soviets comenzaron una se­
ria investigación naval antes de la Se­
gunda Guerra Mundial . La Marina 
soviética es la que tiene hoy más expe­
riencia en operaciones árticas. Cuá­
les son los pasos francos y libres de 
tormentas, es una cuestión que no se 
rá publicado todavía. 

El atlas de Geografía de la 
USSR . para las clases 79 y 89 de Ins­
trucción Media publicado en Moscú 
en 1954 dedica una página entera a 
describir las vías fluviales de la Unión 
Soviética. El título dice "Moscú, el 
Puerto de los cinco mares" . En efec­
to, la ruta del Mar del Norte une 
Moscú con el Océano Pacífico . 

La navegación en el Valga tam­
bién está limitada durante los meses 
de invierno. Aquí como en el Océa­
no i ·rtico los Soviets están haciendo • 1 

grandes esfuerzos para mantener un 
l'náximo de operaciones. 

El núme ro de Marzo de 1953 
de "La Unión Soviética", revista men­
sual de Moscú, hace el siguiente co­
mentario a este respecto: 

"Los nuevos rompe-hielos cons­
truidos en el arsenal de Red Sormo­
Vo permiten la navegación durante el 
invierno en Gorki . La escolta de bu­
ques en el río helado ha llegado a ser 
Un fenómeno muy común . . . . . . A 
Pesar de tt:":n peraturas de -309 C 
{-229 F) y fuertes nevada, el rompe­
hielos "Don" hizo un viaje de Gorki 
a ll'ink ida y vuelta,- una distan­
cia de 500 kilómetros . 

Se necesita hacer un análisis cui-

dadoso antes de establecer categóri­
camente qué unidades navales sovié­
ticas se podría utilizar en el conjunto 
de rutas del Valga . Se ha iniciado cam­
bios en la arquitectura naval sovié­
tica a fin de hacer frente a la gran 
presión que ejerce el hielo sobre los 
cascos. Al calcular las aptitudes na­
vales soviéticas, es conveniente recor­
dar que los buques de guerra están 
diseñados no solamente para obtener 
un conjunto que reuno andar, radio 
de acción, maniobrabilidad y arma­
mento máximos, sino también para 
enfrentarse a los requisitos marítimos 
que los rodean: el hielo en la ruta del 
norte y los cinco metros de agua en el 
Valga . No nos proponemos aquí ha­
cer un estudio detallado, sino indicar 
solamente las tendencia generales y 
las capacidades . 

La fuerza de la Marina Soviéti­
ca está basada en su gran número de 
unidades de superficie modernas, me­
dianas y ligeras y de submarinos . Ac­
tualmente estas unidades llegan a 
350-400 submarinos, 125-150 destro­
yers, 25-30 cruceros, numerosos pa­
trulleros, fondeadores de minas y o­
tras embarcaciones ligeras. Hay tres 
acorazados y un número desconocido 
de portaaviones. Se cree que en el 
Báltico y en el Mar Negro están las 
unidades de superficie más podero­
sas . ¿Qué porcentaje de estos buques 
es capaz de navegar en la red del Val­
ga? 

Los factores restrictivos son el 
calado, y en menor grado, el ancho de 
las esclusas. El objetivo original so-
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viético era asegurar en toda la longi­
tud de la red del Valga una profun­
didad de 1 5 pies . 

"Con la adaptación de barcazas 
y con cambios estructurales, tanto la 
preponderancia numérica como la es­
tratégica de la flota soviética pueden 
ser desplegadas entre las flotas del 
Mar Báltico, del Mar del Norte, del 
Mar Negro y del Lejano Oriente, por 
vías internas y ocultas". 

Aunque un despliegue frecuente 
de unidades pesadas podría ser im­
practicable, la potencia de choque de 
ese despliegue podría ser decisiva. 
Los Soviets conocen su potencial -un 
hecho bien demostrado por las decla­
raciones hechas por la boca del oso. 

"El Canal dió grandes facilida­
des para desplazar buques por sus 
propios medios, o cascos en construc­
ción desde los centros de construcción 
septentrionales o interiores como Le­
ningrado, Arcángel o Gorki, hacia los 
mares del sur; y por otra parte para 
el despliegue de buques desde las 
aguas del sur a las del norte. 

Así pues, el Canal permite una 
mayor movilidad en el empleo de fuer­
zas productivas para la induslria de 
la construcción naval soviética". 

Volvamos al canal VOLGA-DON 

Ya en 1952, la primera navega­
ción por el canal permitió el tránsito 
de un grupo de buques de guerra 
(moskie suda) desde una hoya maríti­
ma a la otra . Nuestra prensa comu­
nica el viaje de buques motores del 
Mar Negro al Mar Caspio, y el em-

pleo de las rutas Valga-Don, Valga­
Báltico y Mar del Norte para lle:var 
al norte los barcos de la ' flota · pes­
quera. 

No se debe pasar por altc:i la 'sig­
nificación naval de los barcos pesque­
ros. Estas embarcaciones son muy 
marineras, están tripuladas por 'dota­
ciones experimentadas, y serían tras­
portes excelentes a distancias cortas 
para tropas anfibias . 

En el número del Proceedings de 
Junio de 1955, el Comandante · A. 
Gronningsaeter 'de la Real Marina No­
ruega estima que la flota soviética 
pesquera del Báltico es capaz de tras­
portar 2 divisiones de asalto completas 
con su equipo ligero. ¡Noruega hace 
muy bien en no perder de vista a es­
tos barcos que tienen la facultad de 
salir de la neblina sin causar alarma, 
llevando abordo algo más que baca­
lao! El canal del Valga al Don permi­
te desplegar y reconcentrar las flotas 
pesqueras del Caspio, del Báltico y del 
Mar Negro en cualquiera de estos tres 
mares. 

IV 

"La red interna abre la posibili­
dad de una ruta acuática entre nues­
tros puertos septentrionales e inter­
nos y los centros industriales del Mar 
Negro y del Danubio .. ~ . . . De esta 
manera el canal Valga-Don asume 
una significación nacional". 

El año 1955 marcó algo más que 
el final del quinto plan quinquenal . 
Simbolizó una nueva era en la histo-
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rio naval de Rusia y del Soviet . La 
terminación del proyecto del Volga y 
los progresos en la navegación ártica 
dan a la Marina más rápidamente 
desarrollada una nueva omnipresen .. 
cia. 

El concepto de flotas divididas ya 
no existe, ya no significa nada excep­
·;·o en comparación con otras Marinas . 
Los flotas soviéticas del Báltico, del 
Mar Negro, del Mar del Norte y del 

Lejano Oriente no están más divididas 
que las unidade: de las flotas de los 
Estados Unidos de Providence, Flori­
da; San Francisco, California y de 
Pearl Harbour. 

Un proverbio ruso dice : "Un 
pescador conoce a otro desde le jos" . 
Como potencia naval reconozcamos a 
la otra en su verdadera magnitud y 
obremos en consecuencia . 

(Del U. S. N. 1 . "Proceedings") 





El "Simoun" ataca, aborda y hunde al 

submarino alemán U-54 
P O'r el Capita ine de Corvette G . VIORT 

22 DE FEBRERO DE 1940 . - velocidad para ganar el abrigo de 
Tiempo gris; la5 nubes arrastradas 
por un fuerte viento del Este se pe­
gan al inmutable Peñón de Gibraltar, 
esperando resbalar por encima del 
estrecho; están más oscuras que los 
tonos grises del fondo. 

Llegando de Casablanca, el 
"Simoun" fondeó a las 11 h . y 17 m. 
a 600 metros en el 212 de la extre­
midad de la palizada, después de ha­
ber cambiado señales de reconoci­
miento con el vigía atento a identifi­
car cada buque que se presentaba en 
su campo visual. 

Desde las 13 horas, puesto5 de 
maniobra. El puente señalaba el 
"Austral" y el "Galo" dos buques de 
servicio a quienes se trataba de es­
coltar desde Gibralt<;:~r hasta !Jn punto 
situado a la altura del Cabo San Vi­
cente, desde donde serían tomados a 
cargo del "Forbin" hasta Brest. 

Tres cuartos de hora después de 
haber zarp""'do, el ojo (mecánico) del 
vigía brilla y hace un guiño trasmi­
tiendo una "alerta submarina". Dos 
convoys que navegaban delante de 
nosotros dan media vuelta y en con­
tra de la corriente, baten eí record de 

Gibraltar. 

El "Simoun" y su convoy son los 
únicos que conservaron su rumbo ha­
cia el Oeste. Hasta un rápido de la 
Air France que entra a su base se 
dirige hacia el E5te (¿Fué éste quien 
dió la señal de alerta?) . 

Desde hacía c_inco meses esperá­
bamos el momento en que un sub­
marino se manifestase de otro modo 
que no fuera bajo la apariencia falaz 
de un "menisco". 

También todos nos alegrábamos 
en el puente, desde el timonel hasta el 
pañolero, porque cuando se prevée un 
acontecimiento importante, corre la 
voz rápidamente hasta el fondo de 
la sentina, pasando por el callejón del 
sollado, la camareta de Oficiales de 
Mar, la cocina de los Oficiales y la 
despensa del Comandante ..... 

Durante una hora los vigías a­
brían desme5uradamente los ojos, pa­
ra no ver · nada. Y toda la tarde los 
buques navegaron en zig-zag. 

23 DE FEBRERO. -Durante la 
noche (del 22) el viento amainó y a 
las 8 de la mañana (del 23) cuando 
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yo tomaba mi guardia, el viento so­
plaba del Oeste, fuerza 1, la mar es­
taba to.:lavía un poco movida. Por 
momentos un pedazo de cielo azul a­
parecía por entre las nubes que atra­
vesaban los rayos difusos del Sol. 
Nuestros dos "potrillas" nos seguían 
bien en línea de fila. Verdaderamen­
te, esa tarde hacía un tiempo magní­
fico para practicar un ejercicio de ti­
ro reducido, después del relevo he­
cho por el "Forbin". Había también 
dos pequeños puntos en el horizonte 
hacia el Sur que servían de blanco 
para la "serie" del telemetrista.­
"Mi teniente, esos son dos pescadores 
con barredera" . El Guardiamarina de 
servicio marcó en la corta la posi­
ción :- ¡Están sobre 4000 metros de 
fondo! . . . . . ¿qué podrán estar pes­
cando?. . . . . . Los seguimos con los 
prismáticos . A intervalos regulares 
!:citaban bocanadas de humo. 

A las 13 horas el "Forbin" se a­
cercó y nos dió libertad de maniobra. 
1 ntrigado por los dos pescadores que 
hacían rumbo Norte a poca veloci­
dad, el Comandante viró al rumbo 
1 1 09 y les pus~ la proa, a una veloci­
dad de 18 nudos. Nos acercamos rá­
pidamente y bien pronto nos fué fá­
cil ver que navegaban en línea de fila 
y parecían aumentar su velocidad 
cuando se acercó el "Simoun". No 
había señal de desorden a bordo, no 
había redes barrederas, ni aparatos 
de pesca a la vista . Y en la popa de 
11no de ellos, con los prismáticos se 
distinguía un grupo de mozos rubios . 
El Comandante decidió practicar la 

visita. /', bordo del "Simoun" está­
bamos naturalmente en puestos de 
maniobra, y se tomó las disposiciones 
para arriar la chalupa. 

Al igual que muchos Ingenieros­
Mecánicos de los torpederos, el In­
geniero del "Simoun" miraba desarro­
lla rse el espectáculo desde la puer­
ta de entrada de la máquina, con un 
ojo sobre la cubierto y el otro sobre 
e l Oficial de Guardia. Examinaba o 
los pesqueros que estaban o unos 
cientos de metros; y paro él que no 
estaba sino a dos metros sobre el ni­
vel del aguo, todos los objetos de lo 
superficie destocaban su silueta so­
bre el horizonte, mientras que des::le 
21 puente se tenía vistas que se hun­
dían. Mirando alternativamente a !~s 
dos pesqueros, el Ingeniero se fijo 
:m una varilla negra vertical, que so­
lío del aguo, rígida, entre dos olas, 
a 150 metros aproximadamente por 
la cuadra de estribor del "Simoun". 
Se volteó para anunciar lo que había 
visto y para encontrar a alguno ,que 
se lo confirmara. Estaba sólo en cu­
bierta. La varilla negra desopore-
ció 

Subió al puente y previno ~1 Co­
mandante. Este suspendió la orden 
de arriar la chalupa; ordenó un Bou­
takoff, y los timoneles e pezaron a 
lanzar las boyas phoscar. El servi­
cio de armas excitaban. Todo el per­
sonal de guardia miraba, rebuscaba 
y escudriñaba en los senos de los o­
las. Los pesqueros· pusieron en ~e­

guido proa al Oeste. 
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El "Simoun" pasó y repasó tres 
veces cerca del phoscar. En el mo­
mento en que se principiaba su cuar­
ta corrida a las 14 h. y 23, el !)er­
sonar que estaba en el extremo de 
babor del puente señaló un perisco­
pio a cuatro cuartas por babor a 400 
metros aproximadamente. Al mismo 
··iempo el vigía de la artillería anun­
ció: "¡Periscopio a cuatro cuartas por 
babor a 300 metros!". 

En el puente, en donde no se 
oye sino el ruido del indicador del 
ángulo del timÓn

1 
el Comandante ho­

':> ía asumido la guardia. 

Siempre recordaré toda mi vida 
-;u alocución calmada y lenta : ¡A la 
izquierda 15, - 240 revoluciones" y 
después "¡ 1 istos a lanzar granadas 
(de profundidad)", y cuando las ór­
denes fueron repetidas, dirigiéndose 
al Oficial de Comunicaciones le dijo: 
"Comuníquele al Almiran'te: "Del 
"Simoun" - Yo ataco". 

Durante este tiempo, el "Si­
moun" se acercó al punto en donde 
había sido visto el periscopio. 

Dejemos al Comandante Batai­
lle que él mismo nos cuente este com­
bate, tal cual lo hizo en su parte o­
cerca de este encuentro: 

-"Comenzamos a soltar gro­
nodos desde 150 metros antes de lle­
Jar a la e~<ela y terminamos 200 me­
tros después de haberla pasado . 

"Esta estela1 que estaba m~y 
cloro, pasó por debajo del extremo de 
babor del puente y por su forma me 
dió la impresión de que el submarino 

:1avegaba en esos momentos a 140° 
de nuestro propio rumbo. (El run,bo 
dGI "Simoun'/ era 31 09) . 

"La tercera granada debe pues 
ha ber explotado sobre la popa del 
submarino. 

"Un phoscar lanzado con la pri­
mero granada y otro lanzado con la 
te rcera, ambos soltados por la misma 
banda y desde el mismo punto, me 
permitieron marcar exactamente el 
eje, la longitud y el punto medio de 
la primera línea de granadas. 

"Hice dar un Boutakoff svbre ·la 
derecha y el "Simoun" regresó c::>n 
rumbo inverso a una distancia de 150 
metros aproximadamente. 

"La primera granada (de la se­
gunda corrida) fué lanzada por el 
través de la quinta granada ·ie ~a pri­
mera corrida, centrando la línea !:O­

bre el phoscar_ medio. 

"Después de la explosión de h 
segunda · granada/ vi aparecer sobre 
e l agua un burbujeo blar.co, espumo·· 
so, de un diámetro aproximado" dG 
200 met ros, cuya parte central pare­
cía estar animada de un movimiento 
ascensional relativamente lento. 

"El centro se levantó como uno 
punta muy marcada que vista desde 
el puente parecía chorrear hacia los 
bordes siempre constituídos por una 
corona de espuma . 

"Este burbujeo me dió la impre­
SIOn de uno masa tan característica 
que iba a dar orden a las piezas de 
artillería de abrir el fuego sobre su 
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centro, cuando éste se hundió lento­
mente, dejando un desnivel momen­
táneo. 

"Lo corono exterior permaneció 
de color blanco espumoso durante cer­
co de un minuto, luego el conjunto 
del fenómeno se disolvió lentamente, 
formando un disco burbujeante cuyo 
blancura se otenó y terminó por desa­
parecer, dejando el sitio o unos mo­
vimientos desordenados de aguo fan­
gosa color pardo. 

"En ningún momento el fenÓ·· 
meno así atestiguado me llegó o pa­
recer producido por la explosión de 
los cuatro granados siguientes sobre 
su proa. 

"Debo insistir aquí sobre el he­
cho de que este burbujeo no es en 
nada comparable al menisco de agua 
fangoso de apariencia metálica que 
resulta a veces por la explosión pre­
matura de las granadas. 

"Estos fenómenos que he podi­
do observar durante el lanzamiento 
de granadas efectuado por el " Vau­
tour" en Setiembre de 1939, son 
completamente diferentes: la masa de 
agua levantada tenía en esa época un 
color de óxido pardo oscuro, de con­
tornos redondeados, animada de un 
movimiento de inversión muy carac­
terístico. 

"Aquí 8or el contrario, la zona 
a fectada era sensiblemente más gran­
de, y el conjunto daba la impresión 
de una masa de agua pura batida 
muy fuertemente por el aire, levan­
tada en su sitio por una masa com-

pacta. El agua del centro chorreaba 
hacia los bordes. 

"El personal que estaba en la 
cubierta de popa, que comprendía en 
particular al Oficial de Mar de Se­
gundo Electricista embarcado ante­
riormente en un submarino, me afir­
mó haber visto emerger del centro un 
kiosco que chorreaba agua. Perso­
nalmente, desde el puente, yo no lo 
he visto. 

"1 nmediatamente después de la 
segunda carrera, hice dar ~n Bouta­
koff y lanzar tres granadas de 35 ki­
los sobre el lugar del burbujeo que 
seguía claramente visible y circuns­
crito. 

"Volviendo a pas·ar por cuarta 
'!ez sobre ese sitio, lO minutos des­
pués del tercer lanzamiento de gra­
:•odos sentí un choque violento que 
parecía venir de la popa. 

"Tuve la impresión muy clara de 
que el "Simoun" acababa de talo­
near. El buque tembló, yo lo sentí 
frenado, y después prosiguió su co­
mino. 

"Inmediatamente el Segundo me 
dió parte de que el buque había to­
cado algo por popo. Hice revisor to­
dos los sentinas poro determinar qué 
parte del cosco se hubiera podido sen­
tar. 

"Los resultados de esta in.spec­
Cion fueron negativos. En ningún si­
tio pudo des·cubrirse punto de impac­
to alguno. Las héliCes funcionaban 
normalmente, el timón también . 
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"En cambio, un elemento nuevo 
vino a agregarse al fenómeno inex­
plicable ya c~mprobado. 

"El personal de ronda que había 
inspeccionado los fondos, el persono! 
d~ guardia en la máquina y el per­
sonal presente en la cubierta de po­
pa declararon unánimemente que po­
co más o menos siete minutos despues 
del choque mencionado en el párra­
fo ante~ior, habían oído el ruido de 
una explosión que venía de la mar y 
que parecía ensordecido pero inten­
so. 

"A fin de completar los elemen­
tos del problema así planteado, se de · 
be especificar que ·todas las grana­
das explotaron ~ un ritmo regular de 
siete segundos tomado simultánea­
mente al cronómetro por el Oficial 
torpedista y por el Oficial de Mar de 
Segunda torpedista. 

"No se puede considerar pues 
que haya habido una o dos explosio­
nes 'retardadas . 

El "Simoun" Jsiguió rondando 
por esos lugar.es hasta las 3 horas del 
día 24 de Febrero. 

"Hacia las 17 h. 40, es decir, 
cerca de tres horas después del pri­
mer lanzamiento de granadas, empe­
zaron a aparecer en la superficie, en 
el lugar del l4 nzamiento marcado por 
una boya, grandes manchas de a­
ceite. 

(Nota de la Redacción .-La ve­
locidad ascensional de petróleo en el 
lgua es de un metro por minuto. El 

submarino estaba pues a 200 metros 
cuando el petróleo empezó a subir'). 

"Est~s manchas empezaron a 
juntarse y a extenderse. 

Cerca de la ·1 de la mañana .del 
día 24, o sea diez horas y media des­
pués del lanzamiento de las grana­
das, la mancha oleaginosa uniforme 
se extendía formando un manto de 
milla y media de ancho por tres mi­
llas de largo. 

"Se desprendió un fuerte olor a 
petróleo. 

"A las 3 h. del día 24 de Fe­
brero, de conformidad con las órd~­
nes recibidas, el "Simoun" se dirigió 
a Casablanca. 

"No me toca decir más. 

"Sin embargo, doy cuenta de 
que las hipótesis emitidas por el per~ 
sonal del "Simoun" son: 

19 El burbujeo fué debido a .que 
el submarino "chassait partout" (ex­
pelió simultáneamente el agua de to­
dos los tanques de lastre por medio 
de aire comprimido) estando cerca de 
la superficie. 

29. El choque provino del en­
cuentro de la quilla con el submari~o, 
y 

39. La explosión s·ubmarina oída se 
"Jrodujo abordo del submarino a una 
profundidad muy grande". 

El parte termina a las dos de la 
mañana del día 24 de Febrero des-
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pués que el "Simoun" había atrave­
zado la capa de petróleo sobre una 
extensión medida por los Oficiales de 
guardia, de tres millas por una milla 
y media, que brillaba suavemente a 
la luz de la Luna y que contrastaba 
con la mar que se había vuelto más 
oscura debido a un ligero cabrilleo. 

Esa tarde los pesqueros que se 
habían mantenido a la vista por el 
Oeste, se acercaron y luego desapa­
recieron en la oscuridad de la no­
che. 

En la mañana del día 24 se man­
dó a un avión de Port Lyautey para 
reconocer "la mancha de petróleo". 
A consecuencia de una avería éste 
tuvo que acuatizar y a las 11 horas, 
el "Simoun" que estaba a 1 O millas 
al Norte de Casablanca, tuvo que 
dar media vuelta para ir a buscarlo 
y tomarlo a remolque . Volverlo a en­
contrar, pasarle los r_emolques, tras­
bordar su tripulación, todo eso requi­
rió dos horas de tensión nerviosa, du­
rante las cuales fué necesario manio- ' 
brar para mantenerse separado del 
hidroavión. Pero el Piloto se portó 
bien - observó la mancha de petró­
leo, y midió sus dimensiones que con­
firmaron a las anotadas por los Ofi­
ciales de Guardia. A la llegada a Ca­
sablanca, el Jefe de la Cámara abrió 
la botella de champán que estaba re­
~ervada desde el principio de la gue­
r a para celebrar la primera victoria 
del "Simoun". 

Hay que reconocer que los últi­
mos acontecimientos vividos no ha­
bían logrado hasta entonces poner en 

el corazón la alegría · exaltante que 
los literatos hacen sentir por sus per­
~onajes cuando éstos practican un he­
cho de armas afortunado. 

Lasitud. Cansancio. Respiro . . 
Desahogo. Piedad. Compasión. Cada 
uno se decía entre sí, que si el sub­
marino no hubiese sido mandado al 
fondo, es el "Simoun" que lo habría 
sido. Sinceramente esta perspectiva 
no hubiera r~sul.tado muy halagüeño 
para nadie. 

El Comunicado Oficial del 27 de 
Febrero de 1940 en la tarde, decía: 
"Uno de nuestros· torpederos ha ata­
cado, abordado y hundido a un sub­
marino enemigo". 

En seguida, el que hace estos co­
mentarios divulgó por radio que el 
torpedero en cuestión era el "Si­
moun" . . . . . . . Después de algunos 
días de escala, éste volvió a tomar su 
oficio de buque-escolta. 

Un buzo inspeccionó el casco y 
declaró que varios trozos de la falsa­
quilla de madera estaban arrancados. 
Las hélices giraban bien. De este mo · 
do se llegó a Argel en Mayo de 1940 
para entrar en carena, según estaba 
previsto. 

Una vez en el dique se pudo 
comprobar que habían grandes me­
llas que formaban dientes en las r;a­
las de las hélice de ba r. Después 
de haber rascado el casco, se encon­
tró que estaba hundido a babor, en 
dos puntos un poco hacia proa del 
puente, en una extensión de unos do­
ce metros. Y los que todavía duda-
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ban, tuvieron que rendirse inobjeta­
blemente ante la evidencia . ¡El "Si­
moun" había espoloneado al submo-
rino! ...... . 

Después se identificó a éste, ero 
el U-54. 

El diario de guerra del Almiran­
tazgo Alemán dice que este submari­
no había zarpado al Atlántico el 5 
de Febrero de 1940 . El 13 de Febre­
ro fué señalado en el Mar del Norte: 
el 15 a la entrada Oeste del Canal de 
la Mancha dirigiéndose hacia España. 
Se menciona que el 24 de Febrero de­
bería estar en "la zona de operacio­
nes", pero se agregaba que no había 
noticias suyas desde hacía muchO: 
tiempo. 

Aquí citamos el párrafo que se 
le dedicó: 

"3 de Marzo de 1940. 

"U-54 (Teniente de Navío Kut­
schmann) debe ser considerado per­
dido. El buque no responde a los men­
sajes por radio. El comunicado fran­
cés del 27 de Febrero relativo al tor­
Pedeamiento de un submarino ·,¡ n las 
afueras del Cabo Finisterra por el "Si­
moun", debe aplicarse desgraciada­
mente al U-54 . Según este comunica­
do, el submarino, obligado a salir a 
S~J perficie por medio de granadas, fué 
abordado Pf.'S el torpedero y final­
mente fué destruído con granadas" . 

El libro de las "Pérdidas de sub­
marinos alemanes, italianos1 y jopo-

:1eses durante la guerra" publicado 
por el Almirantazgo Británico en Ju­
nio de 1946 y por el Departamento 
de Marina Norteamericano el mismo 
año, da sobre el U-54 los siguientes 
;nformes: 

"? - 4 - 40 - U-54 - causa 
desconocida - Mar del Norte". 

Los informes encontrados en el 
':li ario de guerra del Almirantazgo A­
lemán modifican pues a los suminis­
trados por los libros oficiales británi­
cos y norteamericanos, informes éstos 
q ue no están basados en ningún he­
cho. Estos libros oficiales han sido 
tal vez redactados antes de hacer un 
examen completo de los archivos de 
CJ Uerra alemanes. 

En ningún libro (británico ni 
norteamericano) sobre la guerra de 
1939-1940 he encontrado mención 

alguna s·obre la hazaña del "Simoun" 
ni alusión a la pérdida del U-54 . 

A la tripulación del "Simoun" 
le toca diecisei.s años después, esta­
l:> lecer la verdad. Porque este torpe­
::le ro, que llevaba 100 hombres, era 
una cosa viva coherente y ardiente. 
Y aún después de haberla dejado, 
--lespués de la dispersión de la post­
guerra, esa vida continúa nacida de 
sus recuerdos y se prolonga por los 
azos de afecto y de abnegación crea­
Jos por los meses de guerra que pa­

-t"J mos sobre la misma cubierta en un 
:;-trecho torpedero. 

(De lq "R.<;vu~ Moritime") 





La Campana del Buque 
Por el Capitán de Navío PARKE H . BRADY U .S.N . 

(Nota del Editor. - La carta siguiente fué escrita por e.1 
Oapitán de Navío !Paii'ke H . Brady USN . y fué llevada al 
U. S. N . I. por cortesía del Teniente L. M . Pearson U. S. N . 
y ¡a publicamos en el U. S. N. I. "Proceedings" con p ermiso 
de su autor). 

(Membrete) Comandante de la Escuadrilla N° ONCE. 
a cargo de la Oficina de Correos de la Flota. 
San Francisco de California. 

PHB:rt 

FCDD11/J15-1 

8 de Agosto de 1955 . 

Del : Comandante de la Escuadrilla de Destroyers N9 ONCE. 

Al : Escuadrilla de Destroyers N° ONCE. 

Asunto : La que significa la Campana del Buque . 

l. -La Campana del Buque es 
una pieza tradicional del inventario, 
que data desde los primeros días de 
la navegación . Sirve para muchas co­
sas todos las cuales eran importantes 
Para los hombres que navegaban en­
tonces, y deberá ser hoy también im­
Portantes poro los marinos del siglo 
XX. 

Por una parte, sirve para un 
Propósito muy sencillo pero muy útil, 
Por el cual se avis·a a todos los tripu­
lantes la horu que es. Durante años 
Y años se ha empleado como una se­
ñal pa ra que los vigías anuncien las 
luces que avistan. Esto tenía su ob­
ieto y todavía lo tiene. Por otra par­
te, y especialmente durante las lar-

gas noches de guardias en la mar, 
informo o los que están de servicio 
cómo trascurre el tiempo. Y final­
mente, al marinero que está o punto 
de caerse dormido después de una 
larga guardia de timonel en la ruedo 
o en cualquiera otra porte, el sonido 
de la campana le dice mucho mejor 
que cualquier otro lenguaje, que hoy 
alguien allá arriba en el puente que 
está haciendo uno brillante vigilia y 
que está alerto para impedir cual­
quier peligro repentino de engolfar el 
buque con los seres humanos que 
duermen pacíficamente en él . Esto 
por sí solo, era tranquilizador y algo 
reconfortante, y posiblemente puede 
hacer que muchos hombres duerman 
con más tranquilidad. 
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2. -¿Por qué habremos de des­
cartar esa he~mosa trad ición de los 
buenos marinos de tener campanas 
en los buques? ¿Por qué habremos de 
arrojar al limbo de las cosas pasadas 
de moda cualquiera de nuestras tra­
diciones que hemos heredado de los 
excelentes marinos desde hace tantos 
a ños? Si dejamos que una tradición 
se nos caiga al agua, será muy fácil 
que perdamos la siguiente. Nosotros 
los de la antigua Marina no podemos 
soportar ni admitir que se arroje por 
la borda las tradiciones que nos han 
llegado por una larga línea de mar­
caciones de combates . Necesitamos 
tradiciones. Necesitamos mantenerlas 
vivas y relucientes en nuestros , cora­
zones y en nuestros espíritus. Nece­
s itamos todas nuestras hermosas tra­
diciones tan queridas de la Marina, 
para que nos den esa chispa extra 
que algún día tendremos que emplear 
cont ia el enemigo. Si respetamos, se­
guimos y cultivamos estas verdaderas 
tradiciones, ellas nos darán una ven­
taja bien definida sobre cualquier 
adversario a quien tengamos que en­
cararnos. Las tradiciones van de la 
mano con el orgullo; orgullo de no­
sotros mi smos; orgullo de nuestro bu­
que; orgullo de nuestra Marina. De 
mi s observaciones durante las últimas 

seis semanas, tengo que confesar que 
podemos gozar un poco más de esta 
comodidad que no se puede comprar 
a ningún precio, pero que crece na­
turalmente en nuestros corazones de 
h:)mbres que están debidamente con­
ducidos. La construcción y el empleo 
de las campanas para los buques, 
aunque no tenga importancia parc1 
muchos otros, es decididamente una 
hermosa tradición. Yo no quiero des­
cartarla . Por una u otra razón, ya he 
descartado muchísimas de nuestras 
buenas costumbres y tradiciones. TrfJ­

to de restaurar algunas de ellas, im­
portándome poco lo difícil que me 
sea. 

3. -No se. llega a obtener ra­
zones valederas para no emplear 
campanas en los buques. 

1 

4 . -Deseo y quiero que todos 
lo.; buques de esta escuadrilla tengan 
su propia campana debidamente co­
locada y que s·e hagan campanas de 
conformidad con las buenas costum­
bres y tradiciones del Servicio Naval 
¿e los Estados Unidos. 

(firmado) Capitán de Navío 
Parke H. Brad, U.S.N. 

(Del U . S. N. 1. "Proceedings") 



Apreciación de la Situación en la Mar 

Toda decisión relativa al desa­
rrollo de una acción de guerra en la 
mor, en tierra o en el aire es siem­
pre el resultado de un acto intelec­
tual que procede de un examen de 
lo situación del momento . 

Se podrá ante todo, generalizur 
esta afirmación diciendo que en la 
vida de cada uno de nosotr'Os todas 
nuestros acciones· ;- mediatas provie­
nen siempre del examen de las con­
d:ciones en las que no.s encontramos 
en ese momento y del estudio de 
nuestras diversas posibilidades de ac­
ción. 

Solamente las decisiones impro­
visadas o eventuales no están prece · 
didas de un examen más o menos 
cuidadoso de la situación en el mo­
mento y deben por eso ser conside­
radas como excepciones dura!"lte una 
operación de guerra; no queriendo 
con esto excluir que el éxito de esas 
operaciones se deriva tal vez de una 
iluminación improvisada del Jefe que 
tiene un con0(..imiento profundo de lo 
situación. 

limitándonos a considerar tan 
sólo las acciones de la guerra naval, 
Podemos pues decir que normalmen­
te toda decisión, ya sea de carácter 

Por A . IACHINO 

estratégico o de carácter táctico es 
siempre el resultado de un examen de 
los diversos aspectos de las situaciones 
del momento y de un razonamiento, 
que partiendo de una premisa deter­
minada, llegue a la consecuencia fi­
nal según las normas clásicas de la 
lógica silogística. 

Si allí las premisas son exactos 
y el razonamiento ha sido desarro­
llado correctamente, la conclusión 
no puede dejar de ser exacta. Si ella 
resulta equivocada en el acto prácti­
co, eso querrá decir que se ha parti­
do de premisas erradas, o bien que el 
desa1 rollo del razonamiento no ha es­
··ado correcto. En este caso se tiene 
lo que los filósofos llaman paralo­
gismo, es decir, un error involuntario 
de razonamiento, a diferencia d'e lo 
que llamamos sofisma, esto es, un 
razonamiento voluntariamente falso, 
que naturalmente hemos de excluir 
de las decisio.nes en la guerra. 

Como ya hemos indicado, las a­
preciaciones de la situación pueden 
ser estratégicas o tácticas; estas úl­
timas están siempre formuladas ex­
clusivamente por los Comandantes 
Superiores embarcados, mientras que 
las· primeras, es decir, las apreciacio­
nes estratégicas, siendo solamente 
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de la incumbencia de la Autoridad 
Central, tienen que estar a veces for­
muladas por el Comando en la mar, 
cuando no haya tiempo o posibilidad 
de consultar previamente al Coman­
::lo Central de tierra. 

Toda apreciación de la situación 
::onsta de tres fases sucesivas; la pri­
mera consiste en la enunciación de la 
premisa; la segunda en el análisis 
comparativo de las diversas posibili­
:lades de acciones nuestras y del e­
nemigo; la tercera finalmente termi­
na con la decisión final de la línea de 
acciones que hay que seguir. 

Las premisas son la parte prime­
ra y más importante de la aprecia­
ción misma. Ellas consisten eS'encial­
mente en el cuadro informativo del 
momento, es decir en sustancia, en 
el conjunto de informaciones que tie­
ne sobre la situación propia y sobre la 
del enemigo. En efecto, el Jefe no 

puede decidir nada si no sabe qué 
fuerzas adversarios debe afrontar, 
dónde están, y posiblemente cuáles 
son las intenciones de operación que 
tienen. Y en cuanto o las fue rzas 
propios, el Jefe debe conocer no so­
lamente las cpndiciones efectivos en 
que se encuentran las que están ba­
jo su dependenc ia inmediato, (es de­
cir, su estado de eficiencia y su pro­
visión de combustible y de municio­
nes), sino también la posición y lo 
composición de las otros reparticio­
nes navales que deban concurrir even­
tualmente a la acción con él . 

Importancia del Servicio de 
Informaciones Batalla de Midway. 

El éxito de las operaciones de­
penderá en gran parte de' la cantidad 
y de la exactitud de las informacio­
nes que estén en poder del Coman­
dante Naval. A medida que se co­
nozca más exactamente los detalles 
de los diversos episodios de la último 
guerra, aparecerá siempre mayor la 
importancia que ha tenido, sobre el 
éxito de todas las operaciones, el co­
nocimiento oportuno y preciso de los 
movimientos e intenciones del enemi-
go. 

Se puede afirmar que el éxito fi­
nal de la Marina Norteamericana en 
el Pacífico, después del comienzo ver­
daderamente desastroso, se debe atri­
buir no solamente a la gran capaci­
dad de recuperación de una nación 
de gran potencial industrial, sino tam­
bién a la eficiencia de su Servicio de 
Informaciones, cosa ésta que tal vez 
se ha escapado a la crítica de la His­
toria. Por más extraño que pueda pa­
recer, es un hecho que en la última 
guerra, los Estados Unidos han de­
mostrado tener una capacidad para 
recoger informaciones acerca del e­
nemigo, muy superior a la de los ja­
poneses, que sin embargo han sido 
también considerados como maestros 
en dicho arte. 

Uno de los ejemplos más claros 
y evidentes de la importancia que 
puede tener en una operación de gue­
rra un buen servicio de informacio­
nes, está dado en la famosa batalla 
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de Midway que tuvo lugar el 4 de J u­
nio de 1942 y que marcó un cambio 
decisivo en la marcha de la guerra 
del Pacífico: en efecto, desde enton­
ces principió el ciclo de las afortuna­
das operaciones ofensivas norteame­
ricanas, y cesó para los japoneses to­
da posibi 1 idad de expansiones terri­
toriales ulteriores en ese Océano. 

Como es sabido, esta batalla na­
ció de la oposición norteamericana a 
los operaciones proyectadas por el Co­
mandante Supremo japonés, Almiran­
te Yamamoto para extender el perí­
metro defensivo nipón hasta las islas 
Midway y Aleutinas. El objetivo final 
de Yamamoto no era solamente te­
rritorial también intentaba el Almi-

' 
rante servirse de estas operaciones o-
fensivas para atraer a la flota norte­
americana a un campo abierto y obli­
garla a combatir en condiciones de in­
ferioridad neta . 

La situación general era en ese 
momento favorable a los japoneses 
cuyas fuerzas navales eran decidida­
mente preponderantes respecto a las 
de los Estados Unidos : aquellas com­
prendían en efecto, cuatro grandes 
Portaviones modernos en plena efi­
ciencia, mientras que otros dos no es­
taban disponibles en ese momento a 
causa de las averías sufridas en la ba­
talla del MC' Jt:, de Coral. Ante estos 
cuatro enemigos, los norteamericanos 
disponían solamente de dos portavio· 
nes en buenas condiciones, puesto 
que los otros dos que habían comba­
tido en el Mar de Coral eran e! 

··''Lexington" que había sido hundido 

y el "Yorktown" que había quedado 
gravemente averiado. 

En cuanto a los· acorazados, la 
superioridad japonesa era tan g :·~r. ­

de, que los norteamericanos conside­
raron prudente evitar exponerlos a 
una derrota segura y decidieron rete­
ner los pocos que les habían qued:Jdo 
después del desastre de Pearl Harbour 
en posición segura en su costa del 
Pacífico lejos de todo posible ataque 
naval o aéreo. 

Dada la gran desproporción de 
las fuerzas, la Marina norteamerica­
na podía hacer muy poco para opo­
nerse con eficacia a la acción inme­
diata enemiga. Con todo ella legró 
con un admirable es·fuerzo supremo, 
reparar a tiempo el "Yorktown"; y lo 
hizo porque su Servicio de Informa­
ciones tuvo el 1 O de Mayo conoci­
miento del proyecto ofensivo japonés 
contra Midway y las Aleutinas. 

Los diversos estudios publicados 
hasta ahora en los Estados Unidos so­
bre estas operaciones son más bien re­
ticentes sobre este particular, y nun­
ca han precisado de qué fuente de 
información los t\lmirantes King en 
Washington y Nimitz en Pearl Har­
bour habían podido tener noticias tan 
anticipadas y precisas de las inten­
ciones japonesas. 

El Almirante King ha escrito en 
sus memorias de la guerra que, dada 
la situación existente después de ILI 
batalla del Mar de Coralr era lógico 
esperar un ataque japonés sobre cual­
quier punto neurálgico del Pacífi..::::J 
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Central o Septentrional. Pero ' esta 
p revisión lógica debió por cierto es­
tar apoyada en informaciones bastan­
te más circunstanciadas y segura:;, 
r uesto que el Almirante King pudo el 
15 de Mayo comunicar su convicción 
de que un cuerpo expedicionario _ja­
I)Cnés partiría del 21 de Mayo de 
S uam para atacar y ocupar Midway. 

Fué precisamente esta previsión 
la que puso en marcha .todos los pro­
cedimientos tom.ados por la Marina 
na h eamericana a principios de Juni:-;, 
"1 sobre todo, los tomados para colo­
car toda la fuerza aeronaval disponi­
b le del sector sudorienta! en el sector 
central del Pacífico. Esta era una de­
d~ión muy atrevida y de consecuen­
cias graves si la previsión hubiese re­
sultado errónea y los japoneses hubie­
sen desencadenado su ataque en el 
sector dejado indefenso por los norte­
a mericanos; pero evidentemente la 
:leci s ión del Almirqnte King estaba 
a poyada sobre bases sólidas. 

Además de esta colocac ión del 
núcleo de sus fuerzas navales, . los 
norteamericanos aqoptaro11 disposi­
c iones particulares en fa zona ame­
nazada. Midway fué reforzaqo. con . 
tropas, artillería y aviones . Fueron 
destacados numerosos sumergibles en 
acecho al Oeste de la Isla, con la se­
guridad de que las fuerzas japonesas 
se acercarían en esa dirección (como 
en efecto así sucedió); y finalmente 
se impartió órdenes especiales para 
ei empleo de las fuerzas navales de su-· 
pe rficie que estaban constituídas por 

tres portaviones, cruceros y ca.zas tor­
; ederos. 

Pocos días antes de la fecha pre· 
vista para la acción, estas fuerzas 
tuvieron o rden de trasladarse a un 
punto a 300 millas al NNE de Mid­
way donde estarían fuera del radio de 
acción del reconocimiento -enemigo, 
aún cuando los portaviones japoneses 
hubieran entrado yo en la zona vigi­
lada por los aviones de lo Isla·. 

Estos desplazamientos fueron 
muy oportunos, puesto que tenían por 
objeto mantener escondida lo más le­
jos posible del enemigo. La presen­
cia de los portaviones norteamerica­
nos en las proxi"m.idades de la isla 
Midway y realizar· así 'un ataque· por 
~.o rpresa, ciertamente útil péiro el 
éxito. 

Los portaviones n_orteamericanos . 
tuvieron después orden de concentrar 
durante la' acción, su ataque sobre 
las unidades 'similares enemigas,· ol­
vidando los buques de combate sin 
preocuparse de defender la isla de 
Midway contra los ataques aéreos ja­
poneses. 

Estas acertadas órdenes y el a­
tinado movimiento inicial de los por­
taviones norteamericanos fueron · ver­
daderamente tos factor ~ ' principaleS' , 
de su éxito el 4 de' Junio; y esas· a-
fortunadas disposicio.nes previos no 
hubieran sido posibles sin ·Ja·s infor­
maciones seguras y precisas que el 
Coman::1o de la Flota del ' Pacífico tu­
vo con anticipaCión acerca de · lds ' 
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movimientos e intenciones de la flota 
enemiga. 

Recíprocamente, el fracaso ja­
ponés delante de Midway debe ser a­
tribuído esencialmente a la falta de 
:oda información sobre las intencio­
•es y los movimientos de las fuerzas 
novales norteamericanas. 

Según lo que refiere el Almiran­
te Naguno, Comandante de la es­
cuadra de los portaviones japoneses, 
el Almirante Yamamoto, al hacer la 
apreciación de la situación partió de 
los premisas siguientes: 

1) La Marina norteamericana no 
1odía hacer menos de reaccionar si 
la isla de Midway fuese atacada, (y 
esto era exacto). 

2) Los norteamericanos no ten­
drían conocimiento del plan japonés 
Y por consiguiente no intervendrían 
antes que se hubiera efectuado la o­
cupación de Midway, (y esto fué en 
cambio completamente falso). 

3) Los portavione~ norteamerica­
nos estaban ·probablemente todavía 
en las aguas de las Islas Salomón; en 
todo caso no ciertamente en las proxi­
'Ylidades de Midway, (otra premisa del 
~odo errada). 

En resumen, Yamamoto creía e­
rróneament~ poder atacar de s·orpre­
sa la Isla de Midway, y preveía tan 
sólo una oposición tardía de parte de 
las fuerzas navales enemigas. Ade­
más, fundándose en las informacio­
nes erróneas que tuvo inmediatamen­
te después de la acción del Mar de 

Coral, Yamamoto creía que el "York­
town" había sido hundido y que por 
consiguiente, los norteamericanos dis­
ponían tan sólo de dos portaviones . 
Fueron verdaderamente estos errores 
de su cuadro de informaciones la cau­
sa del fracaso de Yamamoto en la 
batalla del 4 de Junio. En efecto, no 
sólo no realizó la prevista ocupación 
por sorpresa, sino que también fué 
él quien se quedó sorprendido ante la 
presencia inesperada de tres porta­
viones norteamericanos en las vecin­
dades de Midway. 

La decisión tomada por Naguno 
fué todavía más grave en la mañana 
del 4 de Junio, cuando él, siempre 
en la convicción de que no hubiese 
portaviones enemigos en las proximi­
dades, lanzó el grueso de sus aviones 
al ataque sobre Midway. Sucediendo 
así, que los norteamericanos·, que co­
nocían el plan japonés, no se dejaron 
desviar por el bombardeo aéreo de la 
i.; la y concentraron sus ataques aéreos 
sobre los portaviones enemigos cuan­
do éstos no lo esperaban y no esta­
ban preparados para una reacción e­
ficaz. 

Fueron precisamente la sorpresa 
táctica y la anticipación asegurada de 
la acción ofensiva de los norteame­
ricanos, los factores de su victoriCJ, 
>obre la cual de otro modo no hubie­
ran podido contar, dada la relatividad 
::Je las fuerzas que estaban en pre ~ 
sencia unas de otras. Tres portavio­
nes norteamericanos contra cuatro 
japoneses, no hubieran tenido en e­
fecto, probabilidades de éxito, como 
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ya había sido demostrado en la bata­
lla del Mar de Coral. 

En esa época los aviones de la 
Marina nipona y especialmente los 
de caza, eran superiores en número 
y en calidad a los aviones norteame­
ricanos; sus torpedos tenían una ve­
locidad y una potencia explosiva mu­
cho mayor; sus pilotos estaban bien 
adiestrados, animados de un espíritu 
agresivo y además estaban exaltados 
por las continuas victorias que ha­
bían tenido hasta ese momento . 

En un combate a distancia en­
tre las formaciones opuestas de bu­
ques portaviones, las probabilidades 
de éxito estaban por consiguiente a 
favor de los japoneses, y la victoria 
no hubiera sido para los norteameri­
canos si el conocimiento previo del 
plan de ataque enemigo no les hu­
biese permitido conseguir la gran 
ventaja de sorpresa táctica. 

En definitiva, como se sabe, los 
portaviones japoneses fueron sorpren­
didos por el violento ataque de los 
portaviones norteamericanos en el 
momento más desfavorable para e­
llos, esto es, cuando se encontraban 
en la fase crítica de recibir y de re­
aprovisionar a sus aviones, y termi­
naron por irse a pique todos los cua­
tro, mientras que de los tres porta­
viones de Fletcher atacados tardía­
mente, se perdió tan sólo el "York­
town". 

La batalla de Midway es pues un 
e jemplo clásico de la importancia de­
cisiva que puede tener un buen servi-

cio de informaciones, no sólo en lo 
preparación estratégica, sino también 
en la conducción táctica de las ope­
raciones navales. Por lo demás, se 
sobe que, en muchas operaciones bé­
licos de la última guerra y no solo­
mente en el Pacífico1 el éxito se de­
':lió esencialmente a un flujo de no­
ticias oportunas y precisas acerca del 
enemigo; y que se hubiese podido evi­
tar muchos fracasos graves si no hu­
'J ieran intervenido grandes errores de 
información. 

A este respecto, 'bastará recor­
dar que la pérdida de los acorazados 
"Prince of Wales" y "Repulse" en 
Diciembre de 1941 al Este de la pe­
nínsula de Maloca fué causada por 
una noticia errónea que le llegó al 
Almirante Phillips cuando ya estaba 
entrando con sus naves a Singapur, 
y relativa a un presunto desembarco 
japonés en la costa de Maloca en las 
cercanías de Kuantan. Justamente 
sobre la nueva ruta asumida por 
Phillips para llegar a esa localidad, 
las dos unidades británicas fueron a­
tacadas y hundidas por torpederos 
aéreos japoneses mientras no tenía 
ninguna protección de aviones de ca­
za. 

Estos dos ejemplos bastan para 
ilustrar la importancia que tiene el 
servicio de informaciones ara el éxi­
to de las operaciones navales. He 
t ratado en ambos casos de informa­
ciones de carácter preventivo, es de­
cir, recogidas y utilizadas antes de 
empezar las operaciones. En cambio 
ahora quiero hacer notar la impor-
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rJncia, tal vez decisiva, de las infor­
maciones que llegan durante el desa­
rrollo de las operaciones por obra de 
exploradores de superficie, submari­
nos o aéreos. 

Es indudable que con el adveni­
miento de la aviación, los explorado­
res de superficie han perdido gran par­
te de su importancia. En cuanto a la 
..,xploración confiada a los sumergi­
bles, ha quedado reducida de aquí en 
1delante, a los pasajes obligatorios o 
o las proximidades exteriores de las 
bases navales; y tampoco resulta siem­
pre eficaz, dadas las característica.; 
especiales de las unidades submari­
nos. 

La exploración en el mar está 
hoy día confiada sobre todo a los a ­
paratos aéreos, pero también en este 
campo, la experiencia de la última 
~uerra ha dado desilusiones impre­
vistas. En efecto, mientras que se ha 
confirmado que, sin un buen recono­
cimiento aéreo ninguna operación de 
guerra puede tener esperanza de éxi­
to, se ha notado que en la práctica 
ese reconocimiento ha presentado a 
menudo lagunas y errores no peque­
ños, permaneciendo más bien por de­
bajo de cuanto se podía esperar del 
enorme desarrollo y progreso de la 
aviación. 

lagunas ~~ . Errores del 
Reconocimien~o Aé-:eo. 

En la última guerra ha sucedido 
o menudo que algunos observadores 
hayan pasado por las proximidades 

de fuerzas navales enemigas conspí­
cuas sin avistarla.?, como sucedió por 
ejemplo la mañana del 24 de Octu­
bre de 1944 en la batalla de Leyte, 
cuando un observador de un porta­
viones estadounidense no logró ver la 
fuerza naval del Almirante Kurita en 
el Mor de Sibuyán, a pesar de que 
esa fuerza estaba dentro de su hori­
zonte geográfico y la visibilidad del 
día era del todo normal. 

Si no se hubiera tenido el radar 
que reveló la presencia del enemigo 
a 25 millas de distancia, ese avión 
habría entrado sin haber avistado 
nada. 

En otras ocasiones, cuando el 
tiempo era menos favorable, hubo en 
las exploraciones aéreas extravíos y 
errores aún mayores. El 6 de Mayo 
de 1942, por ejemplo, en el Mar de 
Coral los portaviones· del Almirante 
Takagi y los del Almirante norteam€­
ricano Fletcher pasaron de día a uno 
distancia de 70 millas entre sí, y no 
supieron nada los unos de los otros 

1 

porque sus respectivos observadotes, 
que en esa época todavía estaban des­
provistos de rodar, estuvieron obsta­
culizados por el mal tiempo y no lo­
graron avistar al enemigo. 

Por consiguiente, nunca se pue­
de estar seguro de que el reconoci­
miento aéreo, por más extenso y efi. 
ciente que sea, logre avistar con cer­
teza al enemigo, especialmente cuan­
do prevalecen condiciones meteoroló­
gicas adversas y están presentes avio­
nes de caza enemigos. 
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Si los aviones de reconocimiento 
no parten de las proximidades inme­
diatas de la fuerza naval que los en­
vía en exploración1 es decir, si no pa~­
ten de portaviones o de cruceros ex­
presamente destinados a tal objeto, 
(como lo hacía a menudo los japone­
ses para ahorrar los aparatos de los 
portaviones), el rendimiento de su ex­
plo :·ación resultaba también menor, 
pue.>to que si provienen de bases te­
rrestres lejanas1 una buena parte de 
su autonomía (radio de acción) queda 
perdida en el recorrido del camino de 
regreso; además, durante esos recorri­
dos podían ser abatidos por los aviones 
]e caza enemigos1 o bien rechazados 
a la zona del mal tiempo1 como ha 
sucedido a veces en la última guerra. 

De todos modos1 el desempeño 
del reconocimiento aéreo no se con­
::: uma con el simple avistamiento del 
enemigo, sino que debe ser completa­
do con el reconocimiento de las uni­
dades avistadas y con la apreciación 
!e sus elementos de movilidad. 

Es justamente por esto que en 
la práctica se haya cometido los ma­
yores y los más frecuentes errores, 
cuando la experiencia adquirida en 
tiempo de paz hacía esperar todo lo 
contrario. El hecho es que en los e­
jercicios navales el reconocimiento de 
las unidades pertenec ientes al partido 
adverso está facilitado por la circuns­
tancia de que se trata de unidades 
pertenecientes todas ellas a la misma 
Marina. 

·.o así ííamada Batalla de fos 
Errores. 

A este respecto es instructivo re­
cordar cuántos errores hubo en la ba­
talla del Mar de Coral el 7 de Mayo 
de 1942. Tanta la fuerza nava 1 nor­
teamericana como la japonesa en­
viaron esa mañana a sus aviones de 
reconocimiento para explorar a todo 
el rededor hasta una distancia de cer­
ca de 300 millas, a fin de buscar a 
los portaviones enemigos que ambas 
sabían que estaban en la mar. 

Un observador japonés avistó 
temprano y señaló al Almirante Hora 
que había descubierto un portaviones 
y un cruceí'O enemigo cerca de 200 
millas al Sur. El Almirante Hora que 
comandaba el grupo de portaviones 
japoneses, se fió por completo de es­
te reconocimiento y envió sobre aque­
llas unidades 82 aviones entre avio­
nes-torpederos y bombarderos para 
que los atacasen y hundiesen a los 
dos. Se descubrió después, pero ya 
demasiado tarde, que se trataba so­
lamente de un petrolero y de un con­
tratorpedero de escolta. 

Casi al mismo tiempo, un av10n 
de reconocimiento norteamericano se­
ñaló que había avistado a un grupo e­
nemigo formado por dos portaviones y 
cuatro cruceros pesados. 1 t\lmiran­
te Fletcher hizo inmediatamente que 
saliesen del "Lexington" y del "York­
town" 93 aviones y los mandó al ata­
que. Estos ya estaban en vuelo cuand0 
regresó el avión de reconocimiento y 
así se vino a saber que el mensaje ha-
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bío estado errado en las cifras y que 
el grupo enemigo avistado estaba 
compuesto solamente de dos cruceros 
pesados y de dos cazatorpederos . En 
realidad pues, se trataba de mucho 
menos, esto es, de dos cruceros vie­
jos ligeros y de dos cañoneras de es­
coso valor bélico. 

La desilusión y la distracción 
de las fuerzas aéreas habría sido 
muy grande si los norteamericanos no 
hubiesen tenido esa vez una singular 
fo rtuna; en efecto, antes de llegar al 
punto indicado por el explorador, y 
en donde se encontraba esa fuerza 
noval secundaria, los atacantes avis­
taron de improvis·o un verdadero por­
taviones japonés escoltado por cruce­
ros y cazatorpederos. Se trataba de 
un portaviones ligero que, bajo el ata­
que de esa imponente masa de avio­
nes, bien pronto quedó averiado y se 
hundió tan sólo en 15 minutos. Y 
fué por gran casualidad que los nor­
teamericanos no lograron ·hundir al 
otro portaviones enemigo, mientras 
que al día siguiente tuvieron que la­
mentar la pérdida de su gran porta­
viones "Lexington" . 

Otro error de r·econocimiento por 
Porte de los aviones, tuvo lugar dos 
días después en esa batalla que los 
norteamericanos con mucha razón lla­
man "la batalla de los errores"; cuan­
do un aviór1 de reconocimiento del 
"Yorktown" señaló haber descubierto 
un portaviones enemigo a 170 millas 
de distancia. Un grupo de bombarde­
ros salió del portaviones norteameri­
cano y también fueron llamados de 

refuerzo 14 bombarderos terrestres 
de la base australiana más próxima. 
Este fué uno de los pocos casos en 
que los aviones navales y los terres­
tres lograron coordinar sus acciones 
a fin de atacar simultáneamente al 
enemigo: pero desgraciadamente, 
cuando llegaron al punto se dieron 
cuenta de que .se trataba solamente de 
un indefenso escollo aislado en la mar, 

y no de un buque enemigo. 

Durante la última guerra se ha 
visto muchas veces que a los obser­
vadores les era muy difícil suminis­
trar noticias exactas y completas a­
cerca de la constitución de una fuer­
za naval enemiga avistada en la 
mar, cuando ella en lugar de estar 
reunida se encontraba dividida en dos 
o más grupos distantes el uno del o­
tro. 

Si la distancia entre los grupos 
era muy grande, como sucedía en el 
vasto teatro de la guerra oceánica, 
tenía lugar a menudo una especie de 
polarización de los observador~s <:.o­
b:e un mismo grupo, por la cual bs 
otros grupos enemigos llegaban du­
rante mucho tiempo, -y tal vez aún 
definitivamente-, a sustraerse de 
las observaciones aéreas. Esto suce­
dió por ejemplo en la mañana del 24 
de Octubre de 1944 durante las ope­
raciones de Leyte cuando, de los tres 
grupos de portaviones de la flota del 
Almirante Halsey que se .acercaban 
por el Este a las Islas Filipinas a una 
distancia de 120 millas el uno del o­
tro, un observador japonés avistó so­
lamente el grupo gue estaba más al 
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Norte y sobre el cual se encarnizó du­
rante todo el día el ataque de los apa­
ratos japoneses que tenían su base en 
Luzón; mientras que los otros dos gru­
pos de la misma flota no llegaron a 

ser descubiertos y pudieron así ope­
rar sin ser molestados absolutamen­
te. 

En cambio en los mares cerra­
dos, donde la distancia entre los gru­
pos era más pequeña, ha sucedido 
muy a menudo que por la imprecisión 
de las posiciones geográficas seña­
ladas por los diversos observadores, 
no se lograba comprender por medio 
de los sucesivos mensajes de recono­
cimiento, si se trataba de buques del 
mismo grupo enemigo, o bien de gru­
pos diversos. 

A veces se producía una gran 
confusión en la apreciación del ene­
migo y resultaba muy difícil formarse 
una idea, aunque fuese aproximada 
de su constitución real. Por consi­
guiente, era todavía mucho más di­
fícil deducir de estos datos contradic­
torios e imprecisos, cuáles e ran en 
particular los movimientos y las in­
tenciones de cada uno de los grupos 
avistados. 

Se sentía especialmente esta di­
ficultad, cuando llegaban mensajes 
de reconocimiento hechos por avio­
nes de diferentes procedencias, por­
que los aviones que salían de una uni­
dad que estaba en la mar acostum­
braban referir la posición del enemi­
go a la de su propia fuerza naval, 
mientras que los que sal ían de bases 

terrestres la referían a su punto de 
partida. 

Dados los errores inevitables de 
la estima, las posiciones geográficas 
de un mismo grupo enemigo, señala­
das por aviones de diversas proce­
dencias difer'ían generalmente mu­
cho entre sí; ni siquiera se podía a­
aclarar la duda confrontando el nú­
mero y los tipos de unidades avista­
das en ese grupo, porque estos datos 
eran también variables y discordan­
tes. 

De allí resultaba que muy a me­
nudo el Comandante que estaba a 
bordo se encontraba en una gran in­
certidumbre acerca de la constitución 
efectiva de las fuerzas navales enemi­
gas presentes. Y si el debía regular 
su propia conducta táctica según la 
entidad de las fuerzas enemigas, y 
como era necesario las instrucciones 
provenientes del Centro le imponían 
no empeñar combate contra fuerzas 
superiores, se producía en él uno 
gran perplejidad sobre la norma de 
acción que debería seguir y muchas 
veces la decisión final quedaba fatal­
mente confiada más que h.vJo a la 
inspiración del momento. 

De todos modos hay que t'mer 
presente que, para el futuro y con el 
objeto de desorientar la exploración 
enemiga, es siempre conveniente que 
las fuerzas navales naveguen st;bdi­
vididas en grupos distantes el uno 
del otro, reuniéndose solamente en 
el último momento, ante la inminen­
cia o proximidad de la acción tácti­
ca. Y puesto que esta dispersión de 
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las fuerzas hay es también úti 1 como 
defensa contra los ataques de las 
bombas atómicas, queda confi rmado 
todo lo que se ha sacado hasta !1oy 
de la doctrina, y esto es, que ''en la 
guerra naval moderna, la subdiv1sión 
en grupos debe ser consideraaa como 
una regla normal en !a navegJCión 
de una formación numerosa" . 

Sobreestimación de los resultados 
de los ataques aéreos. 

Regresando ahora a lo que de­
cíamos a propósito de la exploración 
aérea sobre la apreciación de la si­
tuación en fa mar, debemos agregar 
que fa experiencia adquirida en !a 
última guerra ha puesto en relieve o­
tro aspecto insospechado de la esca­
sa precisión de fas informaciones su ­
ministradas por los aeroplanos. 

Eso se debe a fa valuación que 
los aviones atacantes hacen de los 
resultados de sus propios ataques 
contra las unidades navales enemi­
gas. 

Antes de la guerra, a falta de 
una experiencia concreta sobre este 
asunto, se creía que no debería re­
sultar muy difícil para un avión ob­
servar después de un ataque los e­
fectos del lanzamiento de sus bom­
bas y de sus torpedos; o por lo me­
nos se pensc~a que, si era posible o 
también probable algún error, eso se 
habría comprobado lógicamente en 
un sentido o en otro. 

En realidad la experiencia de la 
9Uerra ha demostrado que en todos 

los mares, los aviones de los belige­
rantes de toda nacionalidad, que re­
gresaban de hacer un ataque al ene­
migo tendían siempre y de muy bue­
na fe a exagerar la magnitud de los 
daños causados a las unidades ene­
migas. 

No resultaba factible al Coman­
do superior embarcado rectificar ta­
les errores con alguna probabilidad 

de éxito; sobre todo cuando provenían 
de !a Marina norteamericana, los 
partes de sus aviadores venían pasa­
dos por la criba y el examen de téc­
nicos experimentados, antes de ser 
trasmitidos al Comandante en Jefe. 

Se trataba de adivinar, más bien 
que de apreciar de las fugaces impre­
siones dadas por los pilotos que re­
gresaban, cuál era el verdadero esta­
do de fa unidad atacada cuyas ave­
rías estaban siempre indicadas en fas 

fórmulas vagas y estereotipadas tales 
como "dejada en llamas" o bien "en­
vuelta en una gran nube de humo" 
o "detenida bruscamente en la mar" 
o "vista escorarse fuertemente" o 
"con la proa sumergida", etc. etc . 

Hasta los jueces más expertos, 
ante esas expresiones genencas, se 
quedaban más bien en duda, y n0 lo­
graban llegar a conclusiones satisfac­
torias, especialmente cuando eran 
muy numerosos los aviones que ha­
bían atacado al mismo grupo enemi­
go, puesto que en tal caso resultaban 
más frecuentes los errores de identifi­
cación de las unidades atacadas y los 
de duplicación de las pérdidas infligi­
das. 
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Esto creaba un estado desagra­
dable de las cosas; en cuanto a la sa­
breestimación de las pérdidas y de 
los daños causados al enemigo podía 
tener graves consecuencias para las 
operaciones en curso, sobre todo si el 
Comandante embarcado debía basar­
se sobre la constitución de las fuer­
zas enemigas restantes para decidir 
el desarrollo ulterior de su acción. Y 
sobre este punto se podría citar nu­
merosos ejemplos sacados de la últi­
ma guerra en todos los teatros de ope­
raciones; bastaría recordar uno cual­
quiera de entre los más característi­
cos y evidentes acaecidos en el Pací­
fico. 

En la rada de Tulagi por _ ejem­
plo, frente a Guadalcanal los aviones 
norteamericanos provenientes de los 
portaviones del Almirante Fletcher a­
tacaron el 4 de Mayo de 1942 a las 
unidades japonesas que se encontra­
ban en la parte interior de ese fon­
deadero, donde habían embarcado 
hacía poco un cuerpo expedicionario. 
En esa ocasión los aviones a tacantes 

cometieron varios errores de recono-
cimiento de las naves enemigas, con­
fundiendo un dragaminas con un cru­
cero, un vapor con un buque-madrina 
de hidroaviones, otro dragaminas con 
un trasporte y pequeñas unidades de 
desembarco con cañoneras. 

Los aviones norteamericanos a­
':ocaron con dos oleadas de aviones 
haciendo gran consumo de bombas y 
de torpedos, pero sin llegar a tocar a 
ninguno de los uniqades. A su regre­
so los pilotos refirieron haber hundi-

do a dos contratorpederos, un traspor­
te y cuatro cañoneras; además afir­
maron haber tocado y averiado gra­
vemente a un crucero, o un traspor­
te, o un contratorpedero, y al buque­
madrina de los hidroaviones. 

En resumen, según estos infor­
:'llociones, todos las unidades japone­
sas que estaban en Tulogi habrían sido 
hundidos o puestas fuera de comba­
te; tonto que el Almirante Fletcher 
dispuso en un primer momento que 
dos de sus cruceros entrasen al fon­
deadero en lo madrugado del día si­
guiente poro "pulir el ataque de los 
buques averiados". Esta orden fué_ en­
seguido cancelada, e hizo bien, pues­
to que en seguido se vino o saber que 
en realidad todos los unidades japo­
nesas estaban todavía en perfecto es­
tado de eficiencia. 

Por lo demás, los japoneses no 
se quedaban atrás de los norteameri­
canos en sobreestimar los resultados 
de sus ataques aéreos, como está pro­
bado por lo que sucedió en lo batalla 
del Mar de Coral el 8 de Moy0 de 
1942, cuando los portaviones del 
"Lexington" y del "Yorktown" escol­
tados por cruceros y por cazatorpe­
deros fueros violentamente atacados 
por los aviones torpederos y bombar­
deros de dos grandes portaviones ja­
poneses . Los pi 1 o tos ni pones ove ri a­
ron con una bomba el ""t,.orktown" y 
más gravemente al "Lexington" al 
cual los norteamericanos tuvieron que 
abandonar pocas horas después. 

A su regreso esos pilotos refirie­
ron alegremente haber hundido am-
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bos portav iones enemigos y además 
haber averiado y dejado en llamas a 
un acorazado y a un crucero pesado. 
Como ya he observado anteriormente, 
esto supervaluación japonesa de los 
resultados de sus ataques aéreos in­
dujo a Yamamoto a iniciar lo más 
pronto posible las operaciones en 
Midway con el objeto de aprovechar 
la grave pérdida que sostenían haber­
le causado al enemigo. 

Otro ejemplo de apreciación exa­
gerada de los daños infligidos por a­
viones· japoneses a las unidades norte­
omeri~anas es el que tuvo lugar du­
rante la gran ofensiva de la flota del 
Almirante Halsey desencadenada con­
tra aeropuertos de Formosa y de Lu­
zón desde el 11 hasta el 1.6 de Oc~ 
!ubre de 1944 como acción prelimi­
nar para la reconquista de las Fili­
pinos. 

Se trató, como es sabido, de la 
más grande y sangrienta batalla que 
;arnás se haya efectuado entre avio­
nes embarcados y aviones con base 
~n tierra. 

Sobre la isla de Formosa y sobre 
la isla vecina de Pescadores los japo­
neses había instalado una treintena 
de aeródromos ampliamente esparci­
dos y fuertemente defendidos por ba­
terías antiaéreas. El Almirante Fuku­
dorne que comandaba la Segunda 
Flota Aérea oe la Marina tenía en 
su cuartel general de la isla, en don­
de había cc_ncentrado todos sus a­
Porotos y además 200 aviones del e­
jército y 150 aviones desembarcados 
de los portaaviones del Almironte Oza-

wa. En conjunto tenía no menos de 
700 aviones de todo tipo; y la proximi­
dad de las bases aéreas de la madre 
patria le aseguraba el flujo de los re­
fuerzos necesarios en hombre.> y ma­
teriales después de cada ataque C:1C­

migo. 

Ante estas imponentes fuerzas 
aéreas con base en tierra estaban los 
16 portaviones de Halsey que ataca­
:-on violentamente a los aeroplanos e­
nemigos y fueron duramente contra­
atacados por los japoneses durante dío 
y noche. La victoria se quedó en defi­
'litiva para los norteamericanos que 
-::lestruyeron además, los dos tercios de 
los aviones enemigos, paralizándosJ 
as·í la posibilidad de la ofensiva en la 
siguiente batalla de Leyte. 

Todavía al término de esos ata­
ques y contraataques, los pilotos jopo· 
neses entraron convencidos de haber 
reportado grandiosos resultados. En e­
fecto, el 15 de Octubre un boletín del 
Comando Supremo de Tokio comuni­
r::aba que en cinco . días de combates 
aéreos, habían sido hundidas y averi:::~­
das 53 unidades navales enemigas en­
tre las cuales había 16 portaviones. 
Cuatro días después, según otro comu­
nicado, el número de las pérdidas nor­
teamericanas subía a 57 unidades a­
veriadas, entre las cuales 19 eran por­
taviones; siendo por fin este número 
muy superior al total de las unidades 
norteamericanas de este tipo que ha­
bía en el Pacífico. 

En realidad, los aviones japone­
-;es averiaron con sus torpedos, so­
l:;¡mente a dos cruceros nortearnerica·· 
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nos al U . S . S. "Camberra" y al U . 
S.S. "Houston" y más liger·amente 
a tres portaviones·. Ninguna de estas 
unidades se hundió y todas ellas en­
traron a sus bases. 

Todavía, el Comando Supremo 
japonés permaneció firme en su con­
vicción de que una buena parte de 
los buques de Halsey había sido des­
truída por los ataques aéreos de For­
mosa y proclamó oficialmente que la 
Tercera Flota norteam¡;ricana había 
cesado de existir como fuerza naval 
organizada, habiendo perdido el 60 % 
de sus efectivos, esto.3, 500,000 
toneladas de naves y 26,000 hom­
bres . 

Como veremos al hablar de la 
batalla de Leyte, fué precisamente 
esta convicción del resultado de los 
ataques aéreos de mediados de Octu­
bre, la razón por la cual los buques 
del Almirante Kurita fueron en esa 
operación, dejados expuestos al ata­
que de los aviones norteamericanos, 
sin ninguna protección de aviones de 
caza. 

En cambio, también los norte­
americanos fueron algunos días des­
pués víctimas de una evaluación exa­
gerado de los daños· infligidos por 
sus aviones al grupo del Almirante 
Kurita, mientras éste se dirigía para 
pasar el Estrecho de San Bernardino 
y llegar después al Golfo de Leyte. 

Más adelante volveré sobre este 
episodio; por ahora recordaré sola­
mente que las informaciones erradas 
dadas por los aviones, indujeron al 

Almirante Halsey a creer que la fuer­
za naval de Kurita hubiese perdido 
toda capacidad para el combate y o 
dejar libre el paso a través del Estre­
cho, arriesgando así el comprometer 
:;Jravemente la situación de Leyte. 

En res·umen, la premisa funda­
mental de toda apreciación, esto es, 
las noticias sobre el enemigo pueden 
resultar muy equivocadas si como a 
menudos sucede, las observaciones de 
los aviadores han sido incierta.; y cor,­

tradictorias, y si los pilotos al regreso 
del ataque al enemigo han exagera­
do al estimar los daños causados. El 
Comandante embarcado, obligado a 
formular su propia apreciación s·obre 
lo base de premisas erradas, no po· 
drá llegar sino a conclusiones erra­
dos. 

Se necesita también, tener pre­
sente que el Comandante deberá a 
menudo tomar rápidamente su pro­
pia decisión bajo la inexorable pre­
sión de los acontecimientos, sin po­
derse demorar para hacer un minu­
cioso examen comparativo de las in· 
formaciones que le llegan de diver· 
sos fuentes y sin poder por esto atri· 
buir legítimamente mayor crédito a 
una de ellas que a las otras. 

Si después consideramos que en 
tiempo de guerra surgen a menudo 
dificultades en el servicio de las co· 
municaciones, y que c~alquier men· 
saje de exploración u otro telegrama 
informativo importante puede per· 
derse o sufrir grandes retardos, se 
comprenderá cuán difícil resulta la 
labor del que deba tratar de descu· 
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brir la verdad en un montón tan in­
:rincado de datos discordantes. 

Si se .agrega a este cuadro téc­
nico el toque humano y sicológico del 
ambiente en que vive y está obligado 
a meditar y a decidir el Comandante 
embarcado durante una acción naval, 
sobre una plancha expuesta a la in­
temperie y el rebufo de su propia ar­
tillería o encerrado en una estrecha 
torre acorazado bajo insistentes ata­
ques de las unidades de superficie, 
submarinas y aéreas; se pensará qu:: 
tal vez ese Comandante pueda estar 
cbligado a dejar fa nove almirante y 
a trasbordarse a otra unidad desbara­
tando así toda fa organizac ión de su 
Estado Mayor y de su servicio de co­
municaciones y creando una tempo­
ránea pero grave crisis del Coman­
¿o, que hace todavía más difícil el 
~xamen exacto de la situoci0n . 

Hay que tener presente todo e:;­
to Y considerar siempre cuál era la 
disponibilidad del tiempo y cuál era 
lo tranquilidad de espíritu que tenía 
el Comandante embarcado en el mo­
mento en que debía analizar la si­
tuación y tomar rápidamente decisio­
nes que podían tener consecuencias 
incalculables. 

En el estudio de los episodios de 
la último guer1'a, no siempre se ha 
tenido debidamente en cuento estas 
~onsideraciones, y más de una vez se 
1a emitido juicios basándose en do­
tos e informes obtenidos al final de 
la guerra, en lugar de los que tenía 
el Comandante embarcado en el mo­
mento en que tomó sus decisiones. 

Se comprende que de tal manero, 
cualquier crítico ligero puede haber­
le imputado al Comandante embar­
cado errores de apreciación salomen· 
te. 

Me propongo precisamente exa­
minar ahora algunos de los episodios 
característicos de la última guerra, 
rafiriéndome en cuanto sea posible, 
a las condiciones en que se encontro· 
J o en coda episodio el Comandante 
superior de lo nave y al cuadro de in­
formaciones que ellos tenían en ese 
momento. Y no me limitaré solamen­
te a la apreciación táctico, sino que 
examinaré también algunas aprecia­
: iones de lo situación estratégico, te­
niendo igualmente presente que, en 
la guerra naval moderna en la que 
los portaviones han llegado a ser ver­
daderos "capital ships" de la floto y 

!-Jan combatido a distancias de cient0s 
rle millas entre ellos, los límites entr~ 
la situación táctica y la situación es­
tratégica son bastantes menos pre­
-: isos que en el pasado . 

La Caza del "Bismarck". 

No me parece que pueda haber 
J udas sobre la naturaleza estrotégi­
: a de la apreciación que debía hace r 
el Almirante Tovey Comandante en 
Jefe de la Home Fleet el 25 de Moyo 
de 1941, cuando se trató de decidir 
en qué dirección se habría de bus~ar 
al acorazado alemán "Bismarck" del 
cual se había perdido el rastro en el 
Atlántico desde las primeros horas 
de la noche anterior. Con los pocos 
datos conocido:; era preciso deducir 



228 REVISTA DE MARINA 

si el "Bismarck" había decidido re­
gresar a Alemania, o bien repararse 
en un puerto de la Francia occiden­
tal. Y era necesario llegar rápida­
mente a esa deducción, porque los 
buqueS' ingleses encargados de la ex­
ploración y búsqueda ya tenían tres 
días en la mar y no habrían podido 
permanecer todavía por mucho más 
tiempo sin reaprovisionarse de com­
.1ustible. 

Las premisas del razonamiento 
que debían llevar al Almirante Tovey 
a una conclusión lógica eran sintéti­
camente las S'iguientes: 

1) 

3) 

El "Bismarck" había sido alcan­
zado por un proyectil del "Prin­
ce of Wales" en la obra viva, y 
su casco, a pesar de no estar se­
riamente averiado, necesitaba 
to.Jovía reparaciones en un ar­
senal; el Almirante Lütjens po­
día escoger entre un arS'enol a­
lemán o uno de la Francia ocu­
pada . 

Para regresar a Alemania e' 
"Bismarck" necesitaba atreve~ ~ 
sor la línea de vigilancia que es­
taba patrullado por las noves y 
los aviones ingleses que partían 
de Escocia y de Groenlondia, y 
que el Almirante Lütjens podía 
fácilmente imaginar que habrían 
eS'tado reforzados . 

En cambio para entrar a un 
puerto francés del Atlántico, a 
Brest o a Saint-Nazaire, el "Bi3-
marck" habría tenido que afron­
tar solamente a la desconocido 

4) 

fuerza inglesa movilizado en su 
busca por el Almirantazgo y esa 
búsqueda habría resultado muy 
difícil de efectuar, a causa del 
mal tiempo que imperaba en e· 
sos d ías. 

Además, en el Atlántico el "Bi3-
marck" podía contar con la co­
laboración de los sumergibles a­
lemanes, con el reabastecimien­
to hecho por los petroleros des­
tacados con ese propóS'ito y con 
la protección de los aviones ale­
manes cuando hubiese entrado 
en el radio de acción de los aero­
puertos de la Francia ocupada. 

)) Por razones morales, y teniendo 
presente la misión que el mismo 
Lütjens había deS'empeñado con 
éxito pocos meses antes en el 
Atlántico con el "Scharnhorst" 
y el "Gneisenau", el Almirante 
habría preferido probablemente 
reparar su buque en Francia en 
lugar de regresar a Alemania, 
abandonando definitivamente su 
misión de atacar al tráfico ene­
migo. 

Dadas estas premiS'as, la conclu­
':iiOn debía conducir lógicamente o 
dar la pr'eferencia a la hipótesis de 
la entrada del "Bismarck" a un puer­
to francés; y en efecto, el Almirante 
Tovey llegó a la conclltl"3ión correcta­
mente en ese sentido. 

Por eso la exploración de la Ha­
me Fleet se dirigió a interceptar al 
"Bismarck" S'obre la ruta directa o 
Brest; cuando en lo mañana del 25 
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de Mayo el Almirantazgo le comuni­
:ó que estaciones radiogoniométricas 
inglesas, aprovechando trasmisiones 
radiotelegráficas hechas imprudente­
'Tlente por el "Bismarck" antes de los 
9 a.m., habían marcado repentina­
mente su nave. Llevando esas mar­
caciones sobre la carta de navegación 
le la nave almirante "King Geor~e 
V", el Estado Mayor de Tovey de­
dujo (con un cierto error de aproxi­
mación, pues se trataba de ángulos 
de intersección muy pequeños) que 
la posición del "Bismarck:' ::¡ eso ho· 
ro res·ultaba más al norte de la posi­
ción que esa misma nave tenía 6 ho­
ras antes, es decir en el momento CJUe 
había sido perdido el contacto de ra­
dar con ella. 

Este dato contrastaba netamente 
con las premisas anteriores, y si era 
exacto, se debía claramente a que el 
"Bismarck" había cambiado de idea 
durante la noche y que se estaba di­
rigiendo de regreso a Alemania. 

No teniendo razones para du­
iar de la exactitud de esP. dato sobre 
la posición, el Almirante Tovey se a­
PUró en modificar la decisión yo to­
rnada y ordenó que sus buques se di­
rigiesen al N. E. para interceptar '1 

la nave alemana sobre el nuevo rum­
bo, antes que ella s·e pudiese r~fugim 
bajo la orotección de sus propios avio­
nes. 

Sin embargo, en la tarde el Al­
mirantazgo comunicó otra posicién 
del "Bismarck" obtenida ésta tam-, 
bién por marcaciones radiogoniJrnétri · 
cas y declarada digna de fe, la cual 

resultaba situada a las 13 y 20 bas­
tante más al Sur de la primera. y 
mostraba así que la nave alemana no 
tenía ninguna intención de regresar 
a Alemania. 

Dada la di ~cordanc i a de las dos 
posiciones del "Bismarck" ambas 
radiogoniométricas, el Almirante To­
vey hizo revisar la intersección obte­
nida en la mañana y encontró que se 
había cometido un error en la carta, 
rectificado el error, resultó que la po­
sición del "Bismarck" a las 9 a.m. 
venía a concordar con la de las 12 y 
30. El Almirante había pues errado 
la apreciación de la situación por cul­
pa de un pequeño error material de 
un dependiente suyo, y hubiera de­
bido cambiar inmediatamente las dis­
posiciones dadas a sus buques para 
buscar al "Bismarck", regresando a 
las disposiciones anteriores a las 9 
a.m. 

Por e.;to, en ese momento i'1ter­
vino en el ánimo del Almirante Tovey 
un comprensible estado de incerti­

dumbre debido al extraño comporta­
miento del Almirantazgo, el cuai a pe­
sar de haber descubierto indudable­
mente el error cometido a bordo cel 
"King George V" en fijar la posición 
del "Bismarck" a las 9 a.m. no ha­
bía hecho ninguna objeción a la erró­
nea dirección de la exploración cuan­
do Tovey se la había comunicado. 

¿Por qué razón el Almirantazgo 
no llamó inmediatamente la atención 
del ;\lmirante Tovey sobre las graves 
consecuencias que habría tenido la 
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nueva di recc ión de la exploración da­
da a la Home Fleet? ¿Qué cosa pen­
saba realmente esa Autoridad Cen­
tral acerca de las intenciones del 
" Bisma ;ck"? 

/\nt2 esta.; interrogaciones To­
vey se quedaba perplejo, y se ponía 
cada vez más nervioso a medida que 
pasab8 el tiempo sin que ninguna co­
municación le llegase para aclararle 
el punto de vista del Almirantazgo. 
Era lóg'co esperarse que en una cues­
tión netamente estratégica, como la 
de la caza del "Bismarck", .el Almi­
rantazgo no se limitase a comunicar 
simplemente la posición radiogonio­
métrica de la nave, sino que hiciese 
seguir esa comunicación de algún 
complemento que pudiera se rvir de 
orientación para los que estaban en 
la mar. 

Como no le llegaba de Londres 
ninguna comunicación p reventiva, el 
Almirante Tovey después de un tiem­
po, se decidió a preguntarle explíci­
tamente al Almirantazgo si cre ía que 
el "Bismarck" se dirigía realmente 
hacia el N. E. La respuesta se hizo 
espe rar tanto, que Tovey para no 
continuar navegando en una direc­
ción que creía equivocada, decidió sin 
más trámite dirigirse con sus buques 
hacia el Sur. 

Poco después, Londres comuni ­
caba por fin su propia apreciación, 
según la cual debía creerse que 
el rumbo de la nave alemana estaba 
dirigido hacia Brest . Quedó así eli­
minado todo contraste de opinión en ~ 

tre el Almirantazgo y el Comando 
embarcado; pero mientras tanto ese 
largo período de incertidumbre le ha· 
bía hecho perder a la Home Fleet va· 
rias horas útiles de camino paro bus· 
car al "Bismarck". 

He querido detenerme un poco 
en este episodio porque éste pone en 
relieve, qué consecuencias tan graves 
puede traer un pequeño error de in· 
formación sobre el enemigo, y cómo 
las apreciaciones de la situación en 
la mar deben ser rápidamente adop· 
todas a los cambios de las circuns· 
tancias. Además, este episodio ilus· 
tra un ejemplo interesante de los in· 
convenientes que pueden derivarse al 
Comando periférico, por la falta de 
una ayuda pronta y comprensiva de 
parte del Comando Central. 

La Vís:lera die la Batalla del 
Mar de Coral. 

Otro caso interesante de la o· 
preciac ión estratégica de la situación 
fué el que se le presentó al Almirante 
Fletcher en el Pacífico S. O. el 7 de 
Mayo de 1942, es decir, un día antes 
de la batalla del Mar de Coral. El se 
encontraba en la mar al E. de Nue· 
va Guinea con dos grandes portavio· 
nes, cinco cruceros y nueve contra· 
torpederos, acompañado de un consi· 
derable grupo de apoytr al mando del 
Almirante Inglés Crace y compuesto 
de tres cruceros y cuatro contratar· 
pederos. 

Según las informaciones en po· 
der de Fletcher, los japoneses inten· 
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taban desembarcar un cuerpo expe­
diciona rio en Port Moresby, Nueva 
Guinea, y ya se estaban acercando 
a (a meta con un gran convoy escol­
tado por unidades ligeras y protegi­
da a distancia por dos grandes por­
taviones, cruceros y caza torpederos . 
El convoy había sido avistado mien­
tras estaba atravensado el archipié­
lago de las Lusiadas . La fuerza na­
vol de apoyo estaba en cambio toda­
vía lejana hacia el N. E. en una po­
sición que la fuerza de reconocimien­
to norteamericana no había precisa­
do todavía. 

A las 8 de la mañana el Almi­
rante Fletcher se dirigió con su fuer­
zo naval hacia el Norte con el objeto 
de localizar al grueso de las fuerzas 
enemigas y atacarlas con los apara­
tos de sus portaviones: con este moti­
vo, al mismo tiempo dispuso que el 
grupo del Almirante Crece continua­
se su rumbo hacia el Oeste con el 
objeto de alcanzar y atacar al con­
voy japonés que se dirigía a Port Mo­
resby. 

Esta subdivisión de las fuerzas, 
no por cierto exhuberantes, del Almi­
rante Fletcher fué un tanto criticada 
Por los mismos norteamericanos, Y e­
fectivamente se presta a algunas ob­
servaciones. Fletcher explicó esta 
decisión suya ~!- diciendo que él espe­
raba de un momento a otro grandes 
ataques aéreos de parte de los por­
taviones japoneses, y que en caso de 
grandes pérdidas no quería que el 
convoy enemigo llegase indemne a su 
destino. 

Los críticos norteamericanos han 
observado, y eso me parece justo, qu 
el razonamiento de Fletclier no esta­
ba correcto. En efecto, si su fuerza 
naval hubi ese sido averiada por los 
aviones enemigos, como él temía, e­
llos habrían descubierto y atacado 
también al grupo de Crece que no po­
dría haber estado muy lejos y 10 ha­
brían destruído antes que hubiese po­
dido interceptar al convoy . 

Si en cambio Fletcher hubiese 
logrado rechazar los ataques aéreos 
japoneses sin reportar pérdidas exce­
sivas, habría podido alcanzar en se­
guida al convoy enemigo con las fuer­
zas reunidas, e impedirles así con 
mayor seguridad, que llegasen a su 
destino. 

La división en dos grupos, antes 
de la batalla prevista entre los por­
taviones no podía resultar veritaj~sa 

a ninguno de los dos : ni al grupo de 
Fletcher que acaba así de perder el 
apoy0 de la artillería antiaérea de 3 
cruceros y cinco cazatorpederos, ni al 
grupo de Crece que era muy débil 
para afrontar por sí sólo y con espe­
ranza de éxito, las unidades de es­
colta del convoy japonés. 

Por consiguiente, desde todo 
punto de vista, la solución mejor pa­
ra Fletcher habría sido la de mante­
ner reunidas las fuerzas navales, tra­
tando de conseguir los objetivos, el 
uno después del otro. 

Por lo demás, !a experiencia de 
la última guerra ha enseñado que la 
subdivisión de las fuerzas, ante la in-
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minencia de la acción, es un juego 
peligros:> y, si da la ilusión de poder 
hacer frente de ese modo a todo po­
sibilidad operativa, en realidad a me­
nudo hace fallar el objetivo :)rinci­
pal. 

Afortunadamente para lo.:; nor­
teamericanos, esa vez la subdivisión 
de la :; fue rzas del Almirante Fletcher 
no causó daños, porque el Coman­
dante del convoy japonés, preocupa­
do ante la idea de poder ser intercep­
tado, invirtió su ruta inicial aplazan­
do para una época más favorable su 

proyzctada ocupación de Port More~· 
by. 

Esta importante posición de Nuz· 
va Guinza no llegó a ser jamás ocu· 
poda por los japoneses, y la renuncia 
a hacer ese desembarco, que muy 
bien hubiera podido ser efectuado e· 
se día, dió a los norteamericanos la 
posibilidad de jactarse de la bata!la 
del Mar de Coral como de un éxito 
estratégico, que en realidad fué un 
semi fracaso táctico. 

(De la "Rivi.:;ta Marittima). 

(Continuará) 



La Ley Internacional no es letra muerta 

"The Naval War College o Es­
~,Jela de Guerra Naval de los Fstn­

dos Unidos de Norteamérica fundada 
en 1884, es la institución educacional 
segunda en antigüedad, de la Mari­
na de ese país, y como tal ha tenido 
acción efectiva en la enseñanza de 
la Ley Internacional. 

Por más de seis años esta Escue­
la ha patrocinado la publicación de 
"Biue Book Series" la Serie del Libro 
Azul cuya historia exponemos en el 
Presente artículo". 

La Escuela de Guerra Naval de 
los Estados Unidos sostiene con énfa­
sis que la Ley Internacional está hoy 
Viva y que es la que tiene que servir 
de base para la resolución de los se­
rios problemas vitales a los que hoy 
está enfrentando el mundo civiliza­
do. 

He aquí algunos ejemplos de es­
tos problemas : 

l . ¿En dónde empieza la liber­
tad de los ares? ¿A tres millas de 
la costa? ¿A cuatro millas? ¿A doce 
rnillas? ¿A doscientas millas? o ¿Al 
borde del zócalo continental? 

11 . Los estados reclaman la so­
beranía de los aires ¿Hasta qué alti-

Por el Contra.l!Illl"ante 

THOMAS H. ROBBINS U .S.N. 

tud? ¿Hasta el alcance de sus caño­
nes antiaéreos? ¿Hasta el de sus pro­
yectiles dirigidos? ¿Hasta la troposfe­
ra? ¿Hasta la Ionosfera? ¿Qué hay a­
cerca de los satélites artificiales he­
chos por el hombre? 

111 . ¿Qué se entiende por agre­
sión? ¿Cómo se define? ¿Se deberá 
definir en sus detalles categóricos? 

A este respecto, la Escuela de 
Guerra Naval mantiene su posición 
con relación al "Precepto de la Ley", 
que ha sostenido desde su fundación 
en 1884 . 

Todos estamos de acuerdo en 
que la independencia de los Estados 
Unidos es un hecho. Existe una co­
munidad de intereses entre los esta­
dos tanto en tiempo de paz como en 
tiempo de guerra, y esta comunidad 
de intereses es· de cierto modo tan 
grande como la que hay entre los ciu­
dadanos de un mismo estado. 

El objetivo principal de un esta­
do es la garantía de seguridad esen­
cial para el sistema social que el es­
tado haya escogido para sí. Un pe­
queño examen revelaría que a medi­
da que se tabula y se compara los in­
tereses de los diversos estados, apa-
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recen muchos intereses nacionales que 
son comunes a todos ellos. La prose­
cución de la paz, la prevención de la 
guerra, la resolución ordenada de los 
reclamos en conflicto y el progreso 
del bienestar general no son sino al­
gunos de estos intereses comunes a 
los estados civilizados. 

Otro interés común descansa en 
el fundamento de la Ley Internacional 
en el cual por lo general, los estados 
encuentran que estaba estipulada la 
aplicación de las reglas para llevar a­
delante las guerras y demás disputas 
internacionales sin anteponer efectos 
benéficos útiles a sus amplios objeti­
vos nacionales. Estos propósitos co­
munes (derivados de fuentes natura­
les, costumbres, tratados, o acuerdos 
no oficiales) han sido el origen del 
crecimiento lento pero seguro de este 
aspecto de las relaciones internaciona­
les llamado "Ley Internacional". 

En la actualidad muchos milita­
res de profesión han llega do a estar 
tan interesados en los crecientes as­
pectos tecnológicos de la guerra y tan 
concentrados en los numerosos deta­
lles apremiantes de los planes y ope­
raciones del día, que han tenido muy 
pocas oportunidades para ver esas 
cuestiones como asuntos de Ley Inter­
nacional. 

Por otro lado, con tantos intere­
ses en disputa, aún entre naciones a­
migas, y con el desarrollo del nuevo 
concepto de "seguridad colectiva", a­
hora es importante para los Oficiales 
de Marina conocer las reglas del jue­
go que están llevando a cabo; y la 

mayoría de estas reglas y costumbres 
rigen para las relaciones que debe ha­
ber entre los estados en la paz y en 
la guerra. 

La posición de los Estados Uni­
dos con respecto a la Ley Internacio­
nal es muy firme y bastante clara. 
En efecto, la misma civilización nor­
teamericana está basada en el prin­
cipio de que la ley -no la fuerza so­
la- debe gobernar todas nuestras 
relaciones entre pueblos, organizacio­
nes y gobiernos. 

Históricamente los Estados Uni­
dos han sido constantes en anunciar 
públicamente sus sostenimientos y su 
adhesión al Precepto de la Ley. Co­
mo ejemplos recientes tenemos la Car­
ta Constitucional de las Naciones U· 
nidos, el Tratado del Atlántico Nor­
te, así como casi todos los tratados 
de los cuales han formado o forman 
parte los Estados Unidos, para adhe­
rirse hoy como ayer a la Ley Interna­
cional. 

Esta intención está confirmada 
además, por las recientes declaracio­
nes de los dirigentes de nuestra polí­
tica, tales como el mensaje del Presi­
dente Eisenhower a la Asociación Bar 
en 1955, y la aprobación de las Con­
venciones de Ginebra de 1949 hechas 
por el Congreso de Julio de 1955. 
Incidentalmente la Unión Soviética 
también ratificó en Octub¡e de 1954 
las Convenciones de Ginebra relativas 
a prisioneros y demás personal en 
tiempo de guerra . 

Los archivos de ayer, así como los 
acontecimientos de hoy, dan una evi-
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~e.ncia amplia del, hecho de que la po­
IJtlca de observancia de la Ley Inter­
nacional es mayor que la del interés 
propio de los Estados Unidos . 

La Ley Internacional por sí mis­
ma no impone necesariamente res­
tricci~~es en las dec isiones de un je~ 
fe militar como individuo . Sin embar­
go, ~ . ;ste respecto según la ley, la 
tradiCion Y las prácticas norteameri­
canas, los Estados Unidos actúan den­
t~~ del marco de las restricciones po­
IJt1cas impuestas por los objetivos na­
cionales y por la política misma . 

Un ejemplo de estas restriccio­
nes se basa en la anunciada política 
nacional de adherencia a las restric­
ciones impuestas por la Ley Interna­
cional . Esta política está a su vez re­
flejada en el Reglamento Naval de 
los Estados Unidos, el cual prescribe 
la observancia de la Ley Internacional 
tanto en la paz como en la guerra . 

Por consiguiente, es evidente que 
a la Escuela de Guerra Naval le de­
be incumbir todas las cuestiones que 
tratan de la Ley Internacional . A es­
te respecto, es interesante examinar 
la misión de la Escuela, la que consis­
te en "promover un entendimiento de 
los fundamentos del arte militar, de 
las relaciones internacionales y de las 
operaciones de los servicios entre sí, 
con énfasi,s, en su aplicación para una 
futura guerra naval, a fin de prepa­
rar Oficiales para el alto comando". 

Cualquier estudio de las relacio­
nes internacionales, así como un en­
tendimiento de los fundamentos del 

arte mi litar, requ iere un fundamento 
pleno en los preceptos de la Ley In­
ternacional por parte de los Oficiales 
responsables de la conducción y de­
sarrollo de la gue rra fu tura· y 1 , a con-
tribución de la Escuela a este conoci­
miento emana d irectamente de la 
misión de ella, tal como ha sido pro­
mulgada por el Jefe de Operaciones 
Navales . 

En el campo de la Ley Interna­
cional, el trabajo de la Escuela de 
Guerra Naval se puede retrotraer a 
los prime ros años de la Escuela . Ese 
trabajo se funda en cuatro categorías 
o asignaturas generales que susbsis­
ten hasta hoy más o menos en la mis­
ma forma. En este trabajo, la Escue­
la desde su fundación, ha sido la más 
afortunada, pues ha contado con los 
servicios de una sucesión de juristas 
muy versados (tanto Asociados, como 
Profesores Residentes) en Ley Interna­

cional . 

(Fueron Profesores Asociados de 
Ley Internacional: el Profesor James 
Russell Soley de 1885 a 1887; el Pro­
fesor Freeman Snow de 1888 a 1900· 1 

el Profesor John Bassett en 1901; el 
Profesor George Wilson de 1902 a 
1938; el Profesor Payson S . Wild Jr . 
de 1938 a 1946; el Juez Manley O . 
Hudson de 1946 a 1953; el Profesor 
Hans Kelsen de 1953 a 1954; el Pro­
fesor Leo Gross de 1954 a 1955, y el 
Profesor Brunson McChesney de 1955 
hasta la fecha) . 

Bajo esta dirección intelectual, la 
Escuela ha patrocinado y publicado 
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los llamados "Biue Book Series in ln­
ternational Law"; ha sostenido cursos 
de instrucción para los Alumnos Resi­
dentes; ha mantenido un vigoroso pro­
grama de cursos por correspondencia 
sobre Ley Internacional; y ha redac­
tado y ayudado a la preparación de 
algunas publicaciones del Departa­
mento de Marina relativas a la Ley 
Internacional y a la Guerra Naval . 

En el año en que la Serie del Li­
bro Azul hizo su primera aparición 
en la Escuela de Guerra Naval (1884), 
el curso estable de Ley Internacional 
formó parte integrante del plan de 
estudios de la Escuela . En los años 
siguientes, tanto este curso perma­
nente como las publicaciones acerca 
de Ley Internacional adquirieron una 
reputación en el campo de la Ley In­
ternacional, que para una institución 
militar, fué verdaderamente única . 

Esta reputación y particularmen­
te la que tuvieron los Libros Azules 
se basan en que la Escuela de Guerra 
Naval proporcionó la oportunidad pa­
ra reunir a un grupo de Jefes de Ma­
rina que tenían una gran experiencia 
sobre los problemas que se presentan 
en las relaciones entre los estados . 
Dado el respaldo suficiente en la dis­
ciplina formal de la Ley Internacio­
nal estos Ofic iales fueron capaces -de 

1 

emprender serias investigaciones a-
cerca de los problemas de la Ley In­
ternacional relativos a la Marina . 

En el periodo de tiempo transcu­
rrido entre las dos Guerras Mundia­
les el tiempo dedicado en la Escuela 

1 • 

para el estudio de la Ley lnternac1o-

nal fué de seis semanas al año. Este 
período se tniCIO con una revisión 
intensa de todo el campo de la Ley 
Internacional, seguida de una concen­
tración sobre dos o tres problemas es­
pecíficos moldeados en la forma de 
"situaciones". 

A cada Alumno se le pidió por 
separado, que preparase soluciones 
escritas ::le cada "situación". Estas si­
tuaciones debían ser luego discutidas 
y debatidas por grupos de Alumnos 
bajo la dirección del Asociado para 
Ley Internacional . El Asociado, des­
pués de leer todas las soluciones de 
los Alumnos y de participar en el 
grupo de discusiones, debía proceder 
a redactar y escribir el Libro Azul a­
nual de la serie "lnternational Law 
Situations with Solutions and Notes". 

En virtud de la reputación de la 
Escuela de Guerra Naval, esta serie 
de Libros Azules llegó a ser una re­
ferencia material importante en el 
campo del Derecho Internacional a 
causa de su valor como interpreta­
ción bien informada. 

Viendo esta serie de Libros Azu­
les en conjunto, es interesante notar 
que su contenido varía de acuerdo 
con una pauta definida. Las circuns­
tancias que rodeaban la publicación 
de cada Libro Azul estuvieron condi­
cionadas a la época en qt.C dichos li­
bros fueron publicados. Así, durante 
los períodos de paz estable, los Libros 
Azules se dedicaron a interpretar Y 
aplicar los principios y los problemas 
(como están expresados en los casos 
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hipotéticos) concernientes al servicio 
naval, que podían suscitarse bajo los 
firmes dogmas entonces existentes so­
bre Ley Internacional. Libros Azules 
de esta naturaleza fueron publicados 
desde 1894 a 1897, de 1899 a 1903, 
de 1905 a 1908, de 1910 a 1914, y 
desde 1926 hasta 1939, formando un 
total de 32 volúmenes. Por otra par­
te, en 1904 y en 1909, de 1915 a 
1925, y desde 1940 hasta 1953 se 
publicó un total de 22 Libros Azules 
que consisten en una recopilación de 
documentos, en parte anotados, que 
tratan de las nuevas evoluciones de 
las cuestiones referentes a la Ley In­
ternacional que resultaron de los cam­
bios acarreados por la guerra. 

Es evidente que con los cambios 
habidos en el armamento, en los im­
plementos de guerra, y en los recur­
sos para las comunicaciones, cada 
guerra traerá consigo nuevas prácti­
cas y nuevas teorías con respecto a 
los combatientes, a los no combatien­
tes a los estados beligerantes Y a los 
est~dos neutrales. Además, la termi­
nación de la 1 ro. y 2da. Guerra 
Mundial trajeron nuevos proble­
mas no resueltos todavía, en lo refe­
rente a las relaciones internacionales 
y a los nuevos compromisos Y trata­
dos que rigen en estas relaciones · Por 

1 • y las ejemplo: las nuevas re ac1ones 
nuevas resPonsabilidades militares es-

' 
L. de 

tablecidas en el Pacto de a 1ga 
las Naciones y en la Carta Constitu-

tiva de las Naciones Unidas· 

De esta manera, estos Libros A-

zules del tiempo de la guerra y de la 
post- guerra sirven para que la Mari­
na tenga lista y a su dispos"ición una 
multitud de nuevos tratados, nuevos 
compromisos y nuevas responsabilida­
des aceptadas por los Estados Unidos, 
o que aparecieron entre otras poten­
cias como resultado de dichas guerras. 

Considerando la responsabilidad 
de la Marina en el campo de las re­
laciones internacionales durante la 
paz y durante la guerra, estos cam­
bios -o mejor dicho estas nuevas 
condiciones·- del mundo son a la lar­
ga cuestiones de incumbencia directa 
de sus Comandantes embarcados o 
en tierra. 

El Libro Azul de 1953 es el úl­
timo de los volúmenes publicados 
hasta el día; trae las consecuencias 
de los tratados de paz y de los acuer­
dos de defensa en los que han toma­
do parte los Estados Unidos, y los di­
versos acuerdos sobre las Uniones Eu­
ropeas de interés para los Estados U­
nidos. 

Como terminación del trabajo de 
1953, un examen de los nuevos tra­
tados y compromisos de los Estados 
Unidos puso de manifiesto algunos 
hechos interesantes con respecto a la 
"seguridad colectiva". Este término 
ha sido usado con cierta vaguedad 
antes de la Segunda Guerra Mundial, 
particularmente en el Pacto de la Liga 
de las Naciones que establece "una 
"seguridad colectiva" mística que no 
exige esfuerzo militar alguno de par­
te de las naciones miembros". 
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Sin embargo, desde la Segunda 
Guerra Mundial, el concepto de "se­
guridad colectiva" ha aparecido en la 
Carta Constitutiva de las Naciones U­
nidas y en el Trotado del Atlántico 
Norte, y de una manera mucho más 
firme en otros acuerdos. Este térmi­
no, tal como se usa hoy, implica el 
empleo de un esfuerzo militar en una 
escala posiblemente grande, pero se 
hace sin definiciones muy explícitas . 

Además, para asuntos compli­
cados, el lenguaje de la Carta Consti­
tutiva de las Naciones Unidas es de 
tal naturaleza que da a entender que 
se puede considerar como ilegal cual-

. quier forma de guerra, y que la única 
forma de esfuerzo militar que puede 
ser considerada legal sería la que fue­
se emprendida bajo el pendón de la 
"seguridad colectiva" a fin de opo­
nerse a cualquier agresión . 

Un examen minucioso indicó que 
existían pocos estudios acerca de las 
implicaciones militares del concepto 
de "seguridad colectiva" con la Ley 
Internacional y particularmente de sus 
implicaciones con las reglas para la 
conducción de la guerra y con las re­
laciones entre los estados neutrales y 
Jos estados beligerante en tiempo de 
guerra . En resumen quedó en claro 
que el concepto cabal de " seguridad 
colectiva" no estaba claro . 

Por esto, la Escuela de Guerra 
Naval está preparando dos Libros A­
zules, por la incumbencia de su Pre­
sidencia de la Junta de la Ley lnter-

nacional en 1953 y 1954, dedicados 
a los problemas de la seguridad co­
lectiva. 

El primero de estos libros es un 
estudio acerca de las implicaciones 
teóricas de la seguridad colectiva con 
la Ley Internacional . El segundo es un 
análisis del desarrollo de la Ley y de 
la práctica de la seguridad colectiva, 
incluyendo un estudio de las implica­
ciones de algunos de los acuerdos de 
defensa colectiva específica, en los 
cuales han tomado parte los Estados 
Unidos. Estos dos libros saldrán en 
la Primavera y en el Otoño de 1956 
respectivamente . 

El tercer Libro Azul de la Es­
cuela de Guerra Naval también está 
en preparación y aparecerá en el Ve­
rano de 1956. Este Libro será un es­
tudio y un comentario de la "Ley de 
la Guerra Naval" y se espera que, en 
cierta forma, esté dirigido a las ac­
tuales y a las futuras tendencias res­
pecto a la Ley de la Guerra, y a los 
posibles cambios futuros de dichas 
leyes en un futuro lejano . Este Libro 
lo está preparando el Profesor Robert 
W. Tucker de la Universidad de John 
Hopkins. 

La Escuela de Guerra Naval tie­
ne la intención de continuar en el 
futuro la publicación de la serie del ,.. 
Libro Azul. Todavía no se ha decidi-
do con precisión cuál ha de ser el te­
ma de los libros siguientes, pero pro­
bablemente tratarán otra vez de las 
nuevas "Situaciones de Ley Interna­
cional con Soluciones y Notas". 
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Además de seguir su plan de 
estudios ordinario, la Escuela de Gue­
rra Naval ha estado a la disposisión 
del Departamento de Marina para 
tratar de los proyectos de naturaleza 
particular que comprenden investiga­
ciones en el campo de la Ley Interna­
cional . Probablemente los resultados 
más conocidos -Y seguramente los 
más extensamente utilizados- de 
estos proyectos tratarán .sobre las le­
yes de la guerra naval y de la gue­
rra aérea . 

Durante muchos años la Escuela 
de Guerra Naval ha mantenido un in­
terés especial en estos asuntos y ha 
sostenido un estado legal (status) au­
torizado, con relación a la interpre­
tación de esas leyes . 

En 1917, con la ayuda de la Es­
cuela, el Departamento de Marina 
publicó instrucciones oficiales relati­
vas a la ley de la guerra naval bajo 
el título de "Instrucciones para la 
Marina de los Estados Unidos que ri­
gen para la Guerra Marítima, Junio 
1917" . Fué bajo los preceptos de es­
tas instrucciones que combatió la Ma­
rina de los Estados Unidos durante la 
Primera Guerra Mundial . 

Esta publicación fué revisada y 
editada por el Departamento' de Ma­
rina en 1941 bajo el título de "Ins­
trucciones ~ra la Marina de los Es­
tados Unidos que rigen para la Gue­
rra Marítima y Aérea, Mayo 194 1" · 

Los acontecimientos de la Se­
gunda Guerra Mundial y del Conflic­
to de Corea con el conjunto de acuer-

dos que se han llevado a cabo, habían 
producido algunos cambios notables 
en los conceptos que fueron la razón 
fundamental de las reglas y costum­
bres de la guerra . 

Resultó evidente que las nuevas 
prácticas y el enorme progreso de las 
armas para la destrucción en masa, 
junto con la importancia primordial 
de la guerra aérea, indicaron que se 
debía hacer otra revisión de esas ins­
trucciones . 

De acuerdo con esto, la Oficina 
del Jefe de Operaciones Navales le 
pidió a la Escuela de Guerra Naval 
que las revisase, que las redactase de 
nuevo y que participase en la prepa­
ración de una nueva edición para 
reemplazar con ella las Instrucciones 
de Mayo de 1941 . Esta nueva edi­
ción estará lista para su publicación 
en 1956 . 

Esta publicación fué redactada 
con el objeto primordial de apuntar, 
protocolizar y archivar la Ley tal cual 
existe. Esta expresará las Leyes de la 
Guerra Naval y de la Guerra Aérea 
puesta al día por los tratados (inclu­
yendo la Convención de Ginebra de 
1949) y se espera que dé la interpre­
tación dada a estas leyes por la Mari­
na de los Estados Unidos. Además 
se espera que en las notas margina­
les se exprese la política del Departa­
mento de Marina con respecto a cier­
tos aspectos de la Ley, y que se ex­
tienda y discuta en ella algunas de las 
implicaciones de las leyes, en vista de 
la experiencia obtenida en estos últi­
mos años. 
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Esta nueva publicación se lla­
mará "La Ley de la Guerra Naval". 
Se tiene la intención de que compren­
da la paz respaldada, la guerra fría, 
la guerra limitada y la guerra total. 
Debemos hacer notar que de ninguna 
manera se apartará de la política se­
guida por los Estados Unidos, la cual 
está basada sobre el sólido funda­
mento de que la Ley y las naciones 
civilizadas no reconocen ni aceptan 
el principio de que "el poder hace 
el derecho". 

Las restricciones en las operacio­
nes de las fuerzas militares son inhe­
rentes en el sistema Americano . Es­
tas restricciones no están impuestas 
por la Ley Internacional misma, sino 
que están más bien impuestas por la 
política nacional de que la Ley debe­
rá ser acatada . 

Como la integridad moral de los 
Estados Unidos se basa en su adhe­
sión total a los preceptos aceptados 
por la Ley Internacional, resulta que 
los Estados Unidos no se agacharán 
para evadir esa Ley mientras manten­
gan su política de alistamiento mili­
tar para aplicar actos legales de re-

presalia contra los trasgresores de la 
Ley. 

Para ser cumplidas, todas estas 
leyes necesitan medios para su impo­
sición, y la "represalia" es uno de 
los medios de imposición que pueden 
ser invocado:; en caso de necesidad. 
De este modo se puede esperar que 
los Estados Unidos sigan sosteniendo 
y dándole vida al "Precepto de la 
Ley". 

Se puede considerar que el con­
cepto de "Precepto de la Ley" es una 
ideología; y esa ideología es junto 
con nuestras otras ideologías, una 
que incumbe a la libertad, a los de­
rechos y a la dignidad del individuo, 
y a los principios de justicia, morali­
dad y libertad . 

Si las decisiones han de ser sen­
satas y conservadoras de nuestras 
tradiciones militares y nacionales, en 
la Marina deberá haber una compren­
sión fundamental de las leyes de la 
paz y de lo guerra tal como están 
comprendidas y entendidas hoy. 

(Del U. S. N .l. "Proceendings") · 



La Protección de los Buques 

La aparición de las armas ató­
micas y termonucleares ha cambiado 
del todo los términos del problema de 
la protección de los buques . 

Cuando la guerra naval se hacía 
con armas balísticas y con armas su­
bacuáticas (tanto las unas como las 
otras provistas de explosivos, hoy lla­
madas armas convencionales), la uni­
dad de superficie estaba protegida: 

-en la obra viva por la estructu­
ra que absorbe la energía de la 
explosión de las armas subacuá­
ticas que obran por contacto o 
por influencia a distancias muy 
cortas. 

-en la obra muerta por la coraza 
resistente a las perforaciones de 
los proyectiles que obran por 
choque. 

Ambo:; tipos de protección reu­
nían un grado de eficacia tanto ma­
Yor, cuanto mayor era el desplaza­
miento de la unidad, porque con el 
aumento de ~te último, crecía la par­
te alícuota disponible para la protec­
ción en la repartición de los pesos (por 
cuanto como es sabido, el desplaza­
miento aumenta con el cubo de las 
dimensiones lineales del buque, mien­
tras que la superficie que hay que 

Por G. FlORA VANZO 

proteger aumenta en función del cua­
drado). 

La robustez de la estructura de­
bería ser proporcionada a la resisten­
cia de la corozo contra la perforación, 
pues de otro modo podría suceder que 
lo plancho acorazado entrase en el 
buque sin se r perforado (antes de ser 
perforada) como le sucedió al cruce­
ro de batalla "Lion" durante el com­
bate de Dogger Bank el 24 da Enero 
de 1915. 

Teniendo en cuenta la posibil i­
dad de protección, las unidades esta­
ban divididas en tres categorías. 

-Unidades pesadas (las naves de 
combate y los cruc2ros de ma­
yor desplazamiento) . 

-Unidades ligeras (los cruceros de 
menor desplazamiento), 

-Unidades sutiles (los explorado­
res (scouts) y los torpederos) . 

En gene al, el problema de lo 
construcción era, -según los toreos 
reservadas a coda categoría y a ca­
da tipo de buque en su respectivo ca­
tegoría,- un problema de proporcio­
namiento razonado entre los cuatro 
factores principales de eficiencia béli-
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ca : PROTECCION, ARMAMENTO, 
VELOCIDAD, y RADIO DE ACCIONo 
AUTONOMIA . En los torpederos fal­
taba solamente el primer factor . Si 
bien en rigor se puede decir que éste 
no faltaba, sino que estaba limitado 
a la robustez del buque y a la com­
partimentación . 

En los proyectos eran dos los 
desplazamientos que había que to­
mar en consideración, el desplaza­
miento normal, o en rosca, y el des­
plazamiento en plena carga normal . 

La diferencja entre los dos des­
plazamientos estaba representada e­
sencialmente por el peso del combus­
tible y :!el agua de reserva; de estos 
elementos dependía el radio de acción 
del buque . 

Los tres primeros factores ante­
dichos debían de estar determinados 
dentro del límite del desplazamiento 
normal, y puesto que ellos son los que 
determinan las aptitudes tácticas del 
buque, se puede decir que el despla­
zamiento normal era y es el despla­
zamiento del valor táctico del bu­

que . 

Con la unión del cuarto factor 
(la autonomía o radio de acción) se 
llegaba a determinar el desplazamien­
to que se· debía dar a la nave com­
pletamente cargada para obtener una 
autonomía determinada : el límite de 
la autonomía que se podía conseguir 
estaba en la práctica vinculado a la 
necesidad de dejar a la nave una o­
bra muerto suficiente para garantizar 

una buena navegación y una reserva 
suficiente de flotabilidad para un ca· 
so de siniestro de origen bélico o náu· 
tico . 

De todos modos, se puede decir 
que el normal era y es el desplaza· 
miento del valor táctico. 

Y puesto que el rendimiento de 
la propulsión de los buques aumenta 
con el incremento de su desplaza· 
miento, se tenía la doble ventaja de 
reducir con el aumento del desplaza· 
miento del porcentaje de los pesos que 
se les tenía que asignar al aparato 
motor y a la provisión de combusti· 
ble, ya sea para cbtener la misma 
velocidad o bien para conseguir la 
misma autonomía. (o radio de oc· 
ción). 

Pcr eso, a igualdad de pareen· 
taje total, siempre con un aumento 
del desplazamiento, aumentan la ve· 
locidad y la autonomía, o bien aque· 
lla de las dos a la cual se le quiere 
dar mayor porcentaje parcial . 

En consecuencia, el porcentaje 
asignable a la protección aumentaba 
con el aumento del desplazamiento 
no solamente en la razón geométricO 
ya recordada, sino también porque 
disminuía el porcentaje debido al a· 
parata motor y a las exigencias de 
su funcionamiento. 

Los porcentajes a~gnados a la 
protección variaban entre un prome· 
dio de un 35% para los buques de 
combate y un promedio de un 14% 
para los cruceros ligeros: los pareen· 
tajes asignados al aparato motor eran 
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de un 7% para los acorazados y de 
un promedio de 39% para los torpe­
deros: los asignados al combustible y 
al agua de reserva variaban entre un 
promedio de 5 al 1 O% para los bu­
ques grandes, a un promedio del 13 
al 20% para los torpederos. 

En definitiva, las únicas unida­
des que tuvieron una protección sa­
tisfactoria contra las ofensivas de to­
da clase eran los buques de comba­
te: los cruceros eran demasiado gran­
des para tener un grado elevado na­
tural de inmunidad y demasiado pe­
queños para estar artificialmente in­
munizados de un modo verdadera­
mente satisfactorio. 

¿Qué cambios en estas concesio­
nes tradicionales de técnica naval se 
PUede presumir que traiga la apari­
ción de las armas nucleares (atómi­
cas o termonucleares)? 

Ellas están caracterizadas por u­
na enorme potencia explosiva con la 
correspondiente capacidad terrible­
mente destructiva, pero con ninguna 
aptitud para la perforación, ya ~e 

trate de armas subacuáticas o aé­
reas. 

Para estas últimas, ya sea que 
la carga esté contenida en una bom­
ba, en un arma dirigida o en un pro­
Yectil, no parece conveniente dotar 
de ogivas pr,rforantes a ninguno de 
estos tres "vehículos"; no sólo se e­
conomizaría una gran cantidad de 
Peso a ese requisito de la complicada 
r~unión de propósitos, sino que no se­
r¡a tampoco necesario, porque¡ ~yiden-

temente si explotasen por choque pul­
verizarían el obstáculo (en este caso 
la nave) sin tener necesidad de per-
forarla. 

Por otra parte, teniendo tam­
bién en cuenta el gran radio de ac­
Cion destructora de que son capaces 
las armas nucleares, conviene hacer­
las estallar en el aire a una altura 
que asegure el efecto máximo sobre 
un horizonte lo más vasto posible. 

Por consiguiente, se puede de­
ducir que cuando todas las armas de 
explosivos convencionales usados hoy 
contra los buques estén sustituídas 
por armas nucleares, se deberá hacer 
frente, no a efectos de perforació11, 
sino a efectos de aplastamiento, de 
hundimiento o de conclusión produci­
dos por la onda explosiva de grandísi­
ma presión, ya sea por encima o por 
debajo del nivel del agua. 

Ante esta clase de ofensiva ya 
no se podrá hablar de buques pesa­
dos ni de buques ligeros; todos debe­
rán ser igualmente resistentes y robus­
tos. De aquí resultarán buques de 
sección trasversal circular con una es­
tructura adecuada y con una envuel­
ta exterior de gran resistencia: buques 
idénticos en su concepción general, a 
los sumergibles. Una obra muerta a ­
seguraría la navegabilidad en superfi­
cie. 

De esto a la marina totalmente 
de sumergibles, no habría sino un 
paso. Pero esto escapa del contenido 
de estas notas de orden puramente 
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técnico para entrar en el campo del 
empleo. 

Conviene todavía observar que, 
si hasta hoy la protección de las na­
ves, -especialmente en la obra muer­
ta,- estaba proporcionada a la po­
tencia del choque y de la perforación 
de los calibres del mismo orden del 
de su artillería principal (en el su­
puesto lógico de que los buques de­
berían combatir contra otros de tipo 
análogo), ante los armas atómicos 
que presentan una amenaza igual pa­
ra todos, las características constitu­
tivas deberán ser iguales para todos 

o -más exactamente,- de una igual­
dad mecánica rt:!gido solamente por 
la ley que enlaza los espesores de las 
estructuras con los de las envueltas 
de su diámetro. 

Por eso, cuando hoy se asiste al 
lanzamiento de una unidad naval 
construída sobre los gradas tradicio­
nales, cabe preguntarse si en el caso 
de un conflicto imprevisto esas uni­
dades serían capaces de oponer sufi .. 
ciente resistencia a los efectos des­
tructores de las armas nucleares, o si 
sucumbirían en sus funciones de cus­
todiar la libertad de los mares. 

En los quince o veinte años de 
vida activa que tienen por delante, el 
progreso conducirá ciertamente a la 
generalización de las armas nuclea· 
res, y los dirigentes políticos y milita­
res de hoy podrían tener la gran res­
ponsabilidad de deja r como herencia 
inadecuada instrumentos de guerra a 
los dirigentes de un mañana no muy 
lejano . 

De igual manera, con la evolu­
ción de las armas vendría la adopción 
de la propulsión atómica. Este hecho 
tendría como consecuencia inmediata 
la igualación del desplazamiento nor­
mal (o en rosca) con el de plena car­
ga, reduciendo a cantidad inaprecia­
ble la diferencia entre las dos, espe­
cialmente si -como ya se usa en 
muchas Marinas- el agua de reser· 
va fuese obtenida exclusivamente e­
vaporando y destilan.Jo día por dí::1 lo 
cantidad de agua de mar necesaria· 

Lo técnica de la construcción 
naval podrá resolver sus problemas 
con menores complicaciones y me­
no:; dificultades; en efecto, eli­
minada la necesidad de dejar un 
porcentaje del tonelaje (esto es, 
del volumen interior del casco) dis­
ponible para embarcar combustible Y 
agua, las cálculos relativos al proyec­
to de construcción estarán muy sim­
plificados y las unidades podrían ser 
todavía más reforzadas, porque ese 
porcentaje podría estar dedicado 0 

robustecer interiormente la estructu­
ra y la envuelta de los cascos con to­
do el metal que actualmente está des­
tinado a la zona de la línea de aguo, 
a esa porción del casco, es decir, o 
la comprendida entre las dos super· 
ficies de flotación, la de plena cargo 
y la de nave descargada. 

Uno porte del peso asi econo· 
mizado, será además absorbido por lo 
ligera obra muerta que tendrán los 
unidades . 

Y puesto que las unidades na­
vegarán con un .:lesplazomiento prác-
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ticamente constante, resultará que se­
rá más fácil calcular la potencia del 
aparato motor para obtener una velo­
cidad determinada, la cual no sufrirá 
las variaciones (cuyo cálculo a priori 
no es fácil) que dependen de la varia­
ción del desplazamiento durante las 
marchas : las hélices podrán ser razo­
nablemente proporcionadas a una ca­
rena que, permaneciendo constante 
durante el movimiento, presentará ca­
racterísticas de resistencia dinámica 
invariables: el consumo de energía 
por milla recorrida y la autonomía 
consiguiente podrán ser determina­
das también con gran precisión, por 

cuanto con la energía atómica estos 
elementos llegan a ser de muy poca 
importancia desde el punto de vista 
técnico. 

Finalmente, parece llegado aho­
ra el momento de olvidar las antiguas 
distinciones entre las diversas cate­
gorías de buques, fundadas en su gra­
do de resistencia a la exclusiva . Los 
buques podrán ser clasificados exclu­
sivamente según el objeto para el cual 
hayan sido constituidos, porque todos 
deberán ser igualmente resistentes y 
por consiguiente fuertes o sea pesa­
dos. 

(De lo "Rivisto Morittimo") 





La verdad sobre Darlan 

Hoy, cuando lo aceran mo.:fero­
dora del tiempo y el análisis sereno 
e imparcial de los acontecimientos 
ha reivindicado ante lo historio o mu­
chas de los figuras de lo 119 Guerra 
Mundial que en su época merecie­
ron la condenación unánime de los 
estadistas mundiales, parece oportu­
no examinar en formo más objetiva 
la personalidad del hombre que, des­
Pués de Pierre Loval ha sido clasifi­
cado en el seGundo lugar en lo ca­
tegoría de traidores o lo Patrio. Lo 
historia misma suele, con frecuencia, 
invertirse y no está fuera de lo pro­
bable que ec;to vuelvo a repetirse en 
el futuro, coda vez que lo propagan­
da sea utilizada poro promover los 
intereses de una contienda o uno ideo­
logía o poro desacreditar a los ad­
versarios de uno noción en guerra· 
Y la verdad es que, de todos los lí­
deres franceses de la 119 Guerra Mun­
dial, el Almirante Darlon fué uno de 
los mayores víctimas de las necesi­
dades potíticas. Nadie pudo haber 
ccupado su p sición y permanecer al 
abrigo de los asechanzas de lo calum­
nio o de lo intrigo. Faltó al herede­
ro de Petain, el glorioso mariscal re­
verenciado por lo gran mayoría del 
Pueblo francés y por ende invulnera­
ble, lo inmunidad necesario poro lle­
Var adelante los objetivos que recio-

Por RU'SSELL BROOKS 

mobo la hora convulso porque atr'O­
vesobo su país, lo que atrojo sobre 
su persona violento~ ataques que le 
convirtieron en el centro convergen­
te de un gran conflicto de ideas don­
de, al igual que en uno compaña mi­
litar, se ataca el punto más débil. 

Al cumplirse tres años de su a­
sesinato, podemos preguntarnos si 
en la Francia de 1940 y hasta su 
muerte, ocurrido en 1942, pudo el 
Almirante Dal'lan haber actuado en 
otro forma que c9mo lo hizo . Un a­
migo mío, almirante francés yo reti­
rado, que conoció de cerco o Dar­
Ion, me expresó, al enterarse que me 
proponía escribir este artículo : ' '¿?ien­
"so Ud. meterse en ese laberinto?. Le 
"aseguro que es uno empresa difícil , 
"en r•ozón de que el Almirante Dar­
"lon ha sido objeto de los comento­
" rios más divers'Os y contradictorios, 
"ya que su actuación fué ton discuti­
"da y estuvo relacionado con tantos 
"secretos políticos". 

Reconozco, en efecto, que fué 
toreo arduo lo de documentarme, le­
yendo la profuso bibliografía dedico­
do al almirante francés, aunque es­
timo que todavía no se ha dicho lo 
verdad completo sobre el discutido 
marino. Aprovecharé, pues, el mate­
rial disponible, en base o los ontece-
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dente::; que pu:le recoge r de vari os o­
fi cia l2s nava les franceses y otros per­
sona s '";;.J2 1:) conocieron, para inten­
tar un e:,i·udio de su personalidc:d y 
su oc ' uación como miembro del ga­
binete f ·ancés de ocupación_ Vere­
mos, e! .:>rtunodamente, que hoy mu­
chas p6-:nas br illantes en uno histo­
ri o q..:e ha sido comunmente catalo­
gada c;:,mo leyenda negra . 

Flarlan_ el hombre 

Oriundo de la Gosconia, una es­
pec ie d'Artognon que llevaba la for­
tuna c:1 su ce:eb ro, nació Francois 
Dorlan e n el pueblo de Nerac, esce­
nario ie una de las obras de Shakes­
peare, el 7 de agosto de 1881 . Del ­
gado y ba jo de estatura, estaba a -­
dornc-.lo de g ra ndes prendas de inte­
ligen'"'ia v agudeza , aunque su esp í­
ri t u tímido y a pac ible suscitaba bur­
las entre sus compañeros . Poco tiem­
po t uvo Do rlon para las actividades 
cul turales, porque s iempre el progre­
so y la organ ización de lo Armado 
fra nc"?· a constituyeron el ún ico norte 
de su vida . Como organizador no tu­
vo igual. Un am igo que le visitó po­
co a ntes de l Armisticio ha esc rito: 
"La d ;sc ip lino de los marinos de Dar­
Ion contrasta con el caos que s·e ad­
vierte en e l Ej é rcito" . 

Como todo buen oficial , tuvo 
Darlon sus ambiciones; pero, aporte 
de a que llas inhe rentes o su profesión, 
eran sorprendentemente sencillos y 
se resumían en tres deseos muy no ­
t urale; : t ene r un nieto, ser senador 
por su depa rtamento y pasar sus últi ­
mos días refug iado en lo quietud a ­
paci b le de su pueblito de Neroc . Nin-

guno de estos deseos los vería cum­
plido,:; . 

No puede negarse que Darlon 
contó con el favor de los poi íticos de 
su tiem¡::>o y la amistad que ligó o 
su padre con el Minist ro de Marina 
Georges Leygues, no pudo ser en mo­
do alguno una desventaja para su 
carrero. Pero su esforzado batallar, 
al hacer de la Marina f t'ancesa la se­
gunda de Europa, demuestra que el 
favoritismo político utilizado en in­
terés de la nación puede ser altamen· 
te laudable. 

La pre.:lilección de Darlan por 
los oficiales navales que ocupaban al­
tas posiciones en el gobierno de Pe· 
tain, es perfectamente explicable. 
Veía en ellos reflejadas sus propias i· 
deos y confiaba ampliamente -=n e· 

llos. Durante toda su vida siempre 
obró con lealtad hacia sus amigos-

Da :·lan tenía un sentido cáusti· 
co del humor. Refiriéndose en su 
diario personal a la Conferencia Nc· 
val de Londres de 1930, apunta : 

"El Rey leyó su discurso y se 
"sentó: Nosotros hicimos lo m ismo 
"El Rey se incorporó _ Nosotros le i­
"mitamos _ El Rey salió, pero nosotros 
"nos quedamos. El Hon . Stimson, 
"de lo Armada norteamericano, ha· 
"bló primero, pero no dijo nodo. Lue· 
"go le s iguieron los r presentantes 
"austral iano y canadiense, que tam· 
"poco dijeron nado . Mr. MacDo­
"nald, a lo sazón Primer Ministro 
"británico, expresó que sólo Inglete· 
"rro estaba en condiciones paro usar 
"los mores . El Signar Grandi exolicÓ 
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"que Italia ero uno isla, probable­
"mente desde que se hizo fascista". 

No era Darlan un idealista . Era 
un hombre práctico cuyo interés es­
tobo depositado en el pueblo y el sue­
lo mismo de Francia, ambos perscni­
ficado.:; para é l en lo Marino france­
sa. No ::Jebe, pues, sorprender que 
Petoin, al ser elegido para regir los 
destinos de Francia, le escogiera co­
mo su herede r·o político. 

Da•lan.- el Marin·o 

En junio de 1940, el Mariscal 
Petain, designado Primer Ministro por 
el F·resi dente Le Brun, pidió a Darlon 
que fuero .:;u Ministro de Marina. Pa­
ra la gran mayoría, el hombre que 
meteór :camente llegaba a ocupar c::l 
segundo pue.:;to del gabinete francés, 
e;•a prácticamente un desconocido. 
Durante generaciones los Darlon ha­
bían sido marinos con lo solo excep­
ción de su podre, que fué agricultor, 
pero que también escaló algunos car­
gos en lo magistratura público. A 
los 14 años, Dorlon eligió lo carrero 
del mor, ingresando a la Academia 
Naval el año 1899. Su trayectoria 
como oficial fué brillante. Subte­
niente en 1902 · en 1906 como Te-

' niente 29, obtiene el primer lugar en 
el curso de artillería, siendo luego de­
signado instructor del buque-escuela 
"J 1 eanne d Are" . En 1912, siendo Te-
ni ente 19, ué asignado o lo división 
de boterías costeras de largo alcance, 
que operaban con las fuerzas terres­
tres, donde sirvió hasta 1914. En 
1916, fué comisionado paro inspec­
cionar la instalación de baterías no­
vales en Salón ice, Grecia. El Armis-

ticio le so:prendió participando en lo 
ofensiva norteamericana del Argon ­
ne . En 1918, ya capitán d~ corbeta, 
se le confió el mando de la flotilla 
del Rin. En 1920, con el grado de 
capitán de fragata, fué designado Je­
fe del Estado Mayor de las· Fuerzas 
Navales del Lejano Oriente. Final­
mente, fué di rector de la Escuela de 
Pilotines en 1922 y Jefe de la 1119 Di ­
visión de acorazados del Mcditer-á­
neo en 1925 . 

Desde entonces hasta el Arm:s­
ticio de 1940, trascurrió un período 
durante el cual jugó Dar'lan un pa­
pel predominante en la organización 
de lo Armo::Ja francesa. En 1926, 
siendo capitán de navío, fué designo­
do primero ayudante y luego director 
de lo Sección Militar del Gabinete 
del Mini stro de Marino Geo: ges Ley­
gues, donde le correspond!é octivar 
los leyes que han do::lo o lo Marina 
francesa su actual organización. 

Como comandante del buque-
1 "J d'A " escue a eanne re y posterior-

mente del "Edgor Quinet" en 1927 
fué Darlon el principal i~strument~ 
en el perfeccionamiento profesional 
de los oficiales que más tarde le se­
rían ton leales. En 1929, como ::on­
trolmironte, representó o su patrio 
en lo Conferencio Noval de Londres 
celebrado al año siguiente . Dos a ­
ños más tarde fué designado Coman­
d<.mte en Jefe de lo División de Cru­
ceros Livianos con base en el Medi­
terráneo. Llamado nuevamente por 
Georges Leygues poro integrar su ga­
binete, fué as·cendido o Vicealmiran­
te, para ser designado por' último Co­
mandante en Jefe de lo Escuadro del 
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Atlántico, lo más importante agrupa­
ción noval francesa, en 1934. En 
1936, durante el gobierno de Dolo­
dier, fué nuevamente llamado al Mi­
nisterio. Jefe del Estado Mayor de 
lo Armado en 1937, o pesar de los 
difamaciones de sus adversarios se 
había yo ganado el título de "diri­
gente noval" . De más está señalar 
que sin su experiencia en el Ministe­
rio, no hubiera podido Dodon llegar 
al Almirantazgo, yo que lo democra­
cia francesa exige conocimientos téc­
nicos y políticos en sus jefes milito­
res . 

El mérito principal de Dorlon re­
side, sin embargo, en que fué el vir­
tual organizador de lo Armado de su 
país, cuyo eficiente pie de organiza­
ción hizo decir o Churchill en 1939: 
"Debo referi rme, muy en especial o 
"lo notable contribución al esfuerzo 
''de guerra de lo Marino francesa, 
"que hoy atravieso por uno de sus 
"períodos más extraordinarios". 

Como verdadero forjador de lo 
Marina francesa Da rlan confirma el 
hecho de que los marinos capaces no 
necesitan haber pasado toda su vida 
en el mar . 

Oarlan. el estadista 

Como Comandante en Jefe de 
la Armada, Darlan cooperó lealmen­
te con los aliados y las críticas hacia 
su gestión sólo comenzaron cuando 
llegó a ser Ministro de Marina duran­
te la administración de Peta in. ¿A 
qué pudo deberse cambio tan súbito? 
¿Quiénes eran sus nuevos enemigos? 
¿De qué se le culpaba? 

Se sostiene que Dorlan, que es­
taba presto pa.'a proseguir lo guerra 
el 15 de junio de 1940, se convirtió 
de la noche a la mañana en un ar­
diente partidario de la capitulación. 

En realidad, Darlan había 
oído de propios labios del General 
Weygand, en el Supremo Consejo de 
Guerra, reuni::lo el 11 de junio en 
Briare, que ya la resistencia era im­
posible. Dos días más tarde fué ci­
tado por el Premier Reynaud para 
comparecer ante el gobierno de Bur­
deos, donde pudo confirmar las afir­
maciones de Weygand. Francia esta­
ba derrotada y proseguir la lucha sig· 
nificaría violar los términos del Ar­
misticio y provocar la ocupación de 
F.'ancia y las posesiones del Norte de 
Africa. Tomando una rápida deci­
sión, desistió Darlan de la idea de lle­
var la flota francesa hacia una colo­
nia nacional o a un país aliado. Ha­
bía que rendirse ante los hechos con­
sumados, pero esto no significaba 
rendir la flota de guerra, sino más 
bien utilizarla como una boleta de 
garantía contra los enemigos de Fran­
cia y sus ex-aliados, echándola a pi­
que si fuera necesario. Así lo insi · 
núa en su Memorándum de 18 de ju­
nio al Almirante Michelier, prueba 
fehaciente que basta para desvirttJar· 
la imputación de que intentó rendir 
la flota al Eje. "He dado., órdenes a 
la flota", decía, "de Juchar con '"l~ ·:ÍXÍ· 

"ma energía, hasta que yo disponga 
"personalmente lo contrario, ¡Jamás 
"debe entregarse la flota al enemigo 
"o a nuestros ex-aliados. Ignoro cual 
"será su. destino, pero si sé que los 
"alemanes no la tendrán jamás!" . . . 
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Esto orden trasunto en sus 1 íneos 
el "espí. itu de cuerpo" de lo Marino 
francesa. 

Fué con cierto renuencia que 
Darlon aceptó un puesto ministerial 
Y sólo porque como Comandante en 
Jefe y custodio del destino futuro de 
la floto, ero imperativo mantener una 
continuidad de autoridad que garan­
tizase su político. Es digno de hacer 
notar que, pese o los amenazas del 
Eje, las aprensiones británicos y los 
sugerencias de los Estados Unidos lo 
flota francesa nunca fué entregad'a y 
su destrucción final en Tolón fué sólo 
la consecuencia lógico de siglos de 
ll'adición noval. 

Convertido ahora en político y con 
el destino de lo floto francesa en sus 
rnanos, Dorlon había perdido yo su 
inmuni.:fod como oficial noval. Sus 
nuevos adversarios eran los ingleses, 
los Degaullistas·, los alemanes, los ita­
lianos y también en cierto modo los 

1 1 

norteamericanos. Poro todos ellos se 
había hecho culpable de haber pen­
sado como "francés", lo que en modo 
alguno coincidía con sus intereses. 
Lógicamente, en ese conflicto ideoló­
gico, la oposición o Dorlon provino 
de aquellos países que esperaban que 
Francia actuase conforme o sus inte­
reses en lo contiendo. Tres acusacio­
nes se hacían a Dorlon : 1 !?) Anglo­
fobia; 21?) Anti-Degoullismo y 31?) Co­
laboracionis~. Examinemos uno o 
uno estos cargos, no tonto poro des­
Virtuarlos como poro tener un mejor 
conocimiento de Dorlon . 

lr1 anglofobia de Darlan 

El tradicional antagonismo entre 
franceses y británicos, que tuvo su o-

rigen en los guerras del siglo XVIII 
y los r ivolidodes coloniales de lo cen­
turia siguiente, desapareció práctico­
mente con lo "entente cordial" de 
1904 y contrariamente o lo que se 
cree, los relaciones entre ambos paí­
ses fueron muy cordiales hasta 1940. 
Por consiguiente, debemos buscar los 
motivos de lo onglofobio de Dorlon 
en el plano político. En numerosos o­
casiones, particularmente, : durante 
los conversaciones poro limitar los e­
fectivos novales. Dorlon, creyó que 
lo político británico estaba en mani­
fiesto oposición con los intereses de 
Francia; recordaba, en especial, lo 
Conferencio Noval de Washington, 
de 1921, donde los EE.UU . y Gran 
Bretaña se auto-confirieron lo su­
premacía marítimo, dejando o Fran­
cia en situación desmedrado; asimis­
mo, lo Conferencio de Londres, donde 
los británicos, incapaces· de sostener 
financieramente su política naval, 
intentaron establecer un statu quo 
que tendía a desconocer las necesida­
des coloniales francesas. 

En 1935, se inauguró en Lon­
dres una Conferencia Naval franco­
alemana. Tres días después de ini­
ciadas las conversaciones, el gobier­
no británico anunciaba que aceptaba 
los demandas de Hitler en el sentido 
de incrementar desde los 1 08,000 á 
420,000 toneladas, el tonelaje naval 
a flote de ese país, obligando así a 
Francia o expondil' su propio floto. 
Esta cambiante política, abandonada 
en 1939, volvió o repetirse durante 
el desastre de Dunkerque, cuando 
el ejército del General P'rioux y las 
unidades navales francesas, a costa 
de fuertes pérdidas, cubrieron la re-
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tirada britán ica en la zona del canal. 
Considérese esta reacción absurda o 
no, es el hecho que Francia, en la de­
sesperación de la derrota, se creyó 
traicionada por su principal aliado. 
La anglofobia latente de Darlan se 
despertó de súbito, pese a que no to­
mó las armas contra Inglaterra ni la 
Armada francesa combatió a sus ex­
aliados. El 24 de junio, último día en 
que pudo hacer uso de mensajes ci­
frados para impartir sus directivas 
sin conocimiento del Eje, dictó S'u fa­
mosa orden: " Adóptense todas las 
"precauciones posibles para proteger 
1'1a flota, en forma que si los enemi­
"gos tratan de capturarla por lo fuer­
"zo, no pueden en modo alguno uti­
"lizorlo. En ningún coso debemos de-
"jorlo intacto ...... ". Afortunada-
mente, esta orden nunca fué resci,...,di ­
da. 

Darlan había p rometido formol­
mente a Alexanjer, a la sazón Pri­
mer Lord del Almirantazgo, que lo 
floto continuaría en poder de Fran­
cia o que en caso contrario sería des­
truído . Sin embargo, para el suspicaz 
Churchi 11 esto no bastó y pese a las 
instrucciones del Almirantazgo, a­
doptó la inaceptable decisión de cap­
turar, neut ralizar o destruir la flota 
francesa. En la mañana del 3 de ju­
lio, todos los buques mercantes y de 
guerra franceses, surtos en puertos 
británico.:;, fueron incautados por los 
fuerzas armados, con pérdida de vi­
das. En Mers-ei-Kebir, Orón, una po­
deroso Tos k Force francesa fondeo­
do en lo bohío, fué intimado por uno 
<escuadro inglesa de dirigirse hacia 
el Reino Unido o aceptar su neutra-

lización, y ante la negativa, los britá­
nicos abrieron fuego causand'o lo 
muerte o 1,200 hombres. Aquel mis­
mo día, en Alejandría, una escuadro 
francesa evitó lo destrucción merced 
a un amistoso acuerdo con los britá­
nicos. Cuot;•o días después, portavio­
nes británicos atacaron y averiaron 
al acorazado de 35,000 toneladas 
"Richelieu", en Dakor, y el 23 de 
septiembre, a instancias de de Gaulle, 
hundieron dos submarinos y un des­
tructor. La proposición de declarar 
la guer .'a a Inglaterra fué exitosa­
mente resistida por Dorlon. ¿Dónde 
está, pues, su preten::lida onglofobia;> 

Los dos frustrados raids contra 
Dakor tuvieron serias consecuencias 
poro lo ulterior conducción de lo gue­
rra, ya que los tácticas de las opera­
ciones "Comando" sólo tendrían por 
consecuencia la ocupación de F ran­
cio y el Nort_e de Africo por los fuer­
zas del Eje. 

Al año siguiente, en julio de 
1941, sobrevino lo intervención bri­
tánica-degaullista en Siria, aparente­
mente ocasionado por los informes 
de penetración alemana en el Cer­
cano Oriente. En la lucha fratricida 
que siguió, las fuerzas francesas fue­
ron derrotadas y los ingenuos degau­
llistos dejados a un lado por su alia­
do. Se registró también el incidente 
de Madagascar, que la propagando 
aliada había convertido ~n base no­
val japonesa y los de Saint Pierre Y 
Miquelon, de inspiración y ejecución 
netamente degaullista. 

Si de estas agresiones se derivó 
algún beneficio para la causa aliado~ 
pueden ser dispensadas, pero no a-
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plaudidas, ya que su único resultado 
fué provocar un mayor acercamien­
to entre alemanes y franceses. Des­

pués de Mers-ei-Kebir, Hitler suspen­

dió los términos del Armisticio en lo 

que respectaba o lo Marino francesa, 
licenciando e internando en Rochefort 

a las tripulaciones. ¿No es razonable 
suponer que frente a estos sucesos 
Darlan hubiera tenido magnífica o­
portunidad poro cambiar de bando?. 
Hoy en día, el observador imparcial 
puede sostener con éxito la tesis de 
que la pretendido anglofobio de Dar­
Ion, resultó a la postre beneficiosa 
para los aliados, ya que, convencido 
Hitler del clima de odio hacia Ingla­

terra que se advertía en Francia, per­

rnitió a ésta reconstruir sus fuerzas 
armadas, cometiendo, incluso, el error 

de no ocupar lo zona libre, antes de 
los desembarcos en A frica . 

El anti-de::aullismo de Darlan 

El término "degaullismo" se em­
plea para designar a ese heterogéneo 
grupo que siguió al General de Gau­

lle a su exilio en Londres o que eran 

Partidarios de sus ideas, y cuyo único 
vínculo común era la reconstrucción 

de una nuevo Francia . En Londres, 
de Gaulle echó las bases de un ex­
tenso movimiento patriótico, el cual 
estaba más bien dirigido contra el go­
bierno del Mariscal Petain que con­
tra los invaljores. "¡Somos la verda­
dera Francia!", decían, arrogándose 

el derecho de representar a los 40 

rnillones de franceses. 

Después de su histórico discurso 

de Londres, de Gaulle y el degaullis­

rno se identificaron con la oposición 

británica al gobierno de Petain. En­
tre el 26 de junio y el 8 de julio, se 
hizo eco de las afirmaciones británi­
cas de que Darlan entregaría la flo­

to al Eje. Luego de Mers-ei-Kebir, de­
claró : "El gobierno de Burdeos ha 
resuelto entregar nuestra flota al ene­
migo . Fué él, en realidad, quien ins­
tigó el ataque contra Dakar y el de­
gaullismo que, con la ayuda británi­
ca, fraguó la invasión de Siria, donde 
combatieron a sus propios compa­
triotas en sangrienta lucho. Y de 
Gaulle, contra la oposición de los Es­

tados Unidos y pese al acuerdo de ese 
país con el gobierno de Vichy, de 
mantener el statu qua, capturó Saint 
Pierre y Miquelon . Ciertamente que 

no fué esta última una operación di­

fícil, como que los únicos defensores 
eran cuatro policías y un goberna­

dor . 

El degaullismo concentró de pre­
ferencia sus enconados ataques con­
tra Darlan, ya que la figura del glo­
rioso Mariscal Petain les resultaba 
menos accesible. Todas los motivos 
de Darlan para desconfiar de los bri­
tánicos se los inspiró el propio degau­

llismo, pues pronto se hizo evidente 
que su objetivo era alterar las insti­
tuciones mismas del país, lo que para 
un francés constituye una am2naza 
seria, ante la cual no vacila en empu­
ñar las armas y montar barricadas. 
El francés no desea por motivo algu­
no el cambio de sus instituciones bá­

sicas tradicionales. ¿Cómo no iba en­
tonces Darlon -un francés por exce­

lencia- o oponerse a los pretensio­

nes del degaullismo y evitar su ac­

ción por todos los medios a su alean-
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ce? ¿Quién puede creerse con dere­
cho para censurar su actuación::>. 

Colaboracionismo 

"Hay una cosa en que Petain, 
"Weygand y Darlan están bien de a­
"cuerdo: ninguna colaboración mili­
"tar con el Eje. Tal era el suelto 
"aparecido en "La Crónica" de Vi­
"chy, en su edición del 6 de junio". 
Cuando un país experimenta una de­
rrota militar, se le divide en zona li­
bre y zona ocupada, en que la prime­
ra depende grandemente de la segun­
da para sus necesidades . Si el país 
se halla bajo la amenaza constante 
de ocupación total, la conscripción de 
sus trabajadores y la captura de sus 
territorios coloniales, la colaboración, 
a menos que vaya precedida de la pa­
labra "voluntaria", no es el resulta­
do de la libre determinación. La co­
laboración fué impuesta por la fuer­
za a Francia y nada pudo ya hacerse, 
salvo apelar a tácticas dilatorias y ac­
ciones de retaguardia, concediendo un 
poco aquí a cambio de una ventaja 
allí, siempre con la esperanza laten­
te de mantener el espíritu de belige­
rancia pero sin tratar de combatir a 
los aliados . Era una posic ión tensa, 
con la existencia misma del país en 
la estacada . 

Pierre Lava!, designado por Pe­
tain como Vicepresidente, era un an­
tiguo defensor de la amistad franco­
germana . La Conferenc ia de Mon­
toire, arreglada por él, y en donde 
Hitler y Petain convinieron en la co­
laboración económica, la que éste úl ­
timo no ignoraba que jamás sería 
efectiva, fué el comienzo de la opa-

sición del gabinete a su política, lo 
cual provocó finalmente su dimisión el 
13 de diciembre de 1940, pese al 
apoyo de los alemanes. El 9 de fe­
brero, Darlan fué elegido Presidente 
y se hizo cargo de los Ministerios del 
Interior y de Marina, para luego ser 
designado por Petain como su even­
tual sucesor. Darlan aceptó porque 
creyó poder obtener de Hitler lo que 
éste había prometido a Lava!, pero 
sin colaboración militar. 

Para mejor comprender las ac­
tuaciones de Darlan mientras estuvo 
al frente del Ministerio, vale decir, 
nasta el 13 de abril de 1942, es me­
nester conocer el pensamiento de Dar­
Ion y la situación de Francia por ese 
entonces. Abrigaba Darlan la convic­
ción sincera -y casi diríamos la cer­
tidumbre- de que Alemania gano­
ría la guerra, impresión que se hizo 
más fuerte cuando Hitler atacó a Ru­
sia en junio de 1941 . ¿Quién podría 
censurarle por esto, cuando incluso 
el propio Churchill admitió que a me­
nos que los Estados Unidos entraran 

a la guerra, Inglaterra sería derroto­
da? Con la cerrada oposición de los 
alemanes, que preferían entenderse 
con Lava!, y continuamente amena­
zado con la suspensión del suministro 
del carbón, alimentos y artículos ma­
nufacturados de la zona ocupada, en 
medio de una maraña de presiones e 
intrigas de todo género, ~ara obligar­
le a aceptar las exigencias económi­
cas y militares de los nazis, tuvo que 
resignarse a hacer concesiones . Sólo 
cuando, en retribución, obtuvo algu­
nas ventajas para la zona libre, se re­
solvió a aceptar los términos del Pro-
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es-tocolo de París, que tanto se ha 
grimido como prueba irrefutable de 
su voluntad de colaborar. 

El 11 de mayo, en Berchtesga­
den, donde se había dirigido a instan­
cias de Petain, para solicitar a Hitler 
que redujera los costos de ocupación, 
eliminara el límite entre la zona libre 
ocupada y reconsiderara las preten­
siones germano-italianas al territorio 
francés, Darlan convino en firmar el 
Protocolo, uno de sus actos más cri­
ticados como estadista. 

En compensación por las cesio­
nes de este tratado, debería enviar 
pertrechos de guerra a Siria, para a­
yudar a las tropas irakenses en su lu­
cha contra los británicos y permitir a 
los aviones alemanes reaprovisionarse 
en Beirut. Debía, asimismo, conce­
der el uso de Bizerta, del ferrocarril 
de Túnez y, lo que era aún más pe­
ligroso, abrir Dakar a los buques y 
aviones del Eje. 

Darlan no deseaba una Europa 
dominada por los nazis, pero quiso 
reducir al mínimo los perjuicios para 
su país, adoptando una decisión fun­
dada en lo que creía el bien para 
Francia . De inmediato, sus enemigos 
le acusaron de haber cambiado una 
política exterior ambigua por una de 
colaboración activa con los alema­
nes. Ignoraban éstos, sin embargo, 
que el Proto~...olo de París contenía una 
cláusula adicional que subordinaba 
las obligaciones militares de Francia 
al cumplimiento previo de concesio­
nes políticas por l·.lemania, las cuales 
revestían gran importancia para Dar­
Ion porque abrían el camino para el 

restablecimiento de la soberanía fran­
cesa en los departamentos del Norte 
y en la zona del Mediterráneo, así 
como un status especial para Alsacia 
y Lorena, reducción de los costos de 
ocupación, libertad de los prisione­
ros navales y la garantía de respetar 
los territorios franceses de ultramar. 
El tmtodo incluía también otros esti­
pulaciones, las que desgraciadamen­
te no fueron bien definidos y aca­
rrearon una serie de malas interpre­
taciones. En realidad, el Ministro Pu­
cheu, o petición expresa de Dorlan 

1 

se había encargado de redactar cier­
tos clásulas "evasivos", como medio 
de eludir su cumplimiento si éste se 
tornaba peligroso para Francia y las 
cuales habían sido un pre-requisito 
paro proceder a la firma de dicho do­
cumento. Como puede apreciarse, 
hay en esta actitud una prueba irre­
dargüible de la invariable actitud de 
Darlon hacia el Eje, siempre apelan­
do a promesas o triquiñuelas legales 
paro en el momento oportuno desli­
garse, bajo cualquier pretexto de es­
tos acuerdos. 

Berlín comenzó de inmediato o 
poner en ejecución los términos del 
Protocolo, otorgando libre tránsito a 
los pert.<echos militares y libertando 
o los prisioneros. No obstante, su am­
biguo y artificiosa redacción despertó 
pronto el recelo de los alemanes, par­
ticularmente cuando se enteraron 
que Vichy desconocería la firma de 
Darlan mientras el Protocolo no fue­
ro ratificado por el gobierno. 

En Vichy, el primero en oponer­
se abiertamente al Protocolo fué el 
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Ministro Henry Moysset, quien había 
sido informado por el agregado aéreo 
francés en Bucarest, ::le la inminen­
te decla .·atoria de guerra contra Ru­
sia, conflicto que daba por perdido 
para .P,Iemania. Secundado por Berge­
ret, Ministro del Aire, y Bouthillier, 
Ministro de Finanzas, indujo a Dar­
Ion a desaprobar el Protocolo y con 
el consentimiento ::le éste se redactó 
el 4 de junio una nota en la que se 
prevenía que Francia no cumpliría 
con las estipulaciones militares del 
convenio, mientras Alemania no hu · 
biera da:lo cumplimiento a las condi­
ciones políticas acordada;; en el do­
cumento. De esta manera, cuando 
durante la histórica reunión del Ga­
binete, celebrada el 6 de junio, Wey­
gand y Pie rre Boysson, gobernador 
:::Jel Senegal, ignorando esta nota, se 
opusieron vigorosamente al Protoco­
lo, Darlan guardó silencio, dado que 
una actitud negativa en el debate 
podía acarrear la desconfianza de A­
lemania. 

La nota fué enviada a Abetz, 
Embajador alemán en París, y confir­
mada a Berlín el 14 de junio, sugi­
riéndose una discusión más detalla­
da de las cláusulas del Protocolo. 
Diez días más tarde, el Almirante Mi­
chelier Jefe de la Comisión de Ar-, 
misticio en Wiesbaden, recibió una 
iracunda respuesta concebida en los 
términos s;quientes : 

,,Mr. Ribbentrop ha tomado co­
,,nocimiento de vue:;tra nota del 14 
,,de junio, con estupefacción y desa­
,,grado, por lo cual no puede aceptar 
11sus términos como base para las dis-
11Cusiones,,. 

El 29 :lel mismo mes, Berlín con­
firmó oficialmente un ,,estado de ten­
sión,, con Francia y se habló incluso 
de desahuciar el Armisticio. Desde 
Wiesbaden, Michelier informó a Dar­
Ion: ,,La tirantez ha llegado a su 
,,punto álgido y la situación está 
,,peor que durante la firma del Ar­
,,misticio. Wiesbaden teme un ulti­
,,mátum y todas nuestras proposicio­
,,ne:; de arre~lo son categóricamel'l­
,,te rechazadas,, ..... 

La invasión alemana de Ru:;i:J 
salvó probablemente la situación pe­
ro la potencial amenaza .:lel Protoco­
lo subsistió hasta diciembre de 1941, 
cuando Roma propuso una conferen­
cia tripartita para discutir los proble­
mas que afectaban a los tres países, 
sin mencionar para nada el Armisti­
cio de 1940. Llamado a Vichy poro 
consulta, Michelier constató que el 
Gabinete consideraba peligrosa tal 
conferencia y solicitó autorización pa­
ra no participar en ninguna negocia­
ción que se ooartaro de los término5 
del Armisticio. Por toda respuesta, 
Darlan se limitó a escribir en un pa­
pel: ,,Desahucie todas las conversa­
ciones,,. 

Con ésto el Protocolo de París 
quedaba cancelado y con él la cola­
boración, por lo menos durante todo 
el tiempo que Darlan fué Premier · 
No ignoraba éste que N.'emania se­
ría finalmente derrotada y que los in­
terese:; de Francia estaban del lado 
de los aliados, objetivo hacia el cual 
enderezó todos sus esfuerzos. 

Vichy había prendido una lec­
ción y es digno de destacar que aún 
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siendo Lava! Premier, ni Dakor nr 
Bizerta pudieron s·er uti 1 izados como 
bases por el Eje. Luego que Darlan 
rechazó la petición de Italia de cele­
brar una conferencia tripartita, Mus­
solini envió una nota conminatoria, 
exigiendo los puertos nor-africanos y 
amenazando tomarlos por la fuerza 
Si era necesario. Darlan informó de 
esto inmediatamente al Embajador 
norteamericano. Mr. Leahy, quien 
sugirió que era preferible otorgar el 
derecho de tránsito por Túnez, paro 
el abastecimiento del ejér'Cito de Rom­
rnel, antes· que ceder bases que C<?n­
vertirían a Francia en nación ca-beli­
gerante. Conocido como el "Acuerdo 
de Roma", el convenio tuvo más bien 
valor como propaganda, dado el con­
trol británico del mar. 

En enero de 1942, Hitler exrgro 
el envío de 600,000 obreros y artesa­
nos franceses. Ya Bélgica había cedi­
do ante un ultimátum similar, pero 
Darlan prosiguió con sus tácticas di­
latorias . Un observador en Vichy, co­
mentaba durante este período: "Uno 
"tiene la impresión de que los ale­
"manes aguardarán indefinidamente 
"a estos trabajadores". 

Cuando Laval rea.;umió el go­
bierno, tre> meses más tarde, ningún 
trabajador francés había salido del 
País. 

Es una realidad histórica que los 
estadistas de un país derrotado se 
"desbastan" ráp idamente. Darlon no 
fué excepción a esta regla. Empero, 
lo que resu ltó más grave, fué que la 
0Posición olemana hacia su persona 

se hizo general. Merced a sus violen­
tos ataques contra Inglaterra, habíu 
hecho creer a Hitler que era anti­
aliado, cuando en realidad era más 
americanófilo que el propio Petain. 
Casi desde el comienzo de su :\'liniste­
t'io, Alemania le había obligado a en­
tregar la cartero del Interior o Pu­
cheu, un amigo de Lava!. Ahora Dar­
Ion debió ir:;e para ser reemplazado 
por un ministro más afecto a los na­
zis. Así fué como el 18 de abril de 
1942, Pierre Lava! llegó a ser nue ­
vamente Primer Ministre. El papel 
de Darlan en Vichy había terminad·1, 
pero conservó el Comando en Jefe de 
las Fuerzas Armadas y la confianza 
de Peta in. De aquí en adelante se a­
bocaría a preparar la reentrada de 
Francia en la guerra, pero desgracia­
damente cuando su muerte estobo ya 
pr1óxima. Creía que la victoria no se­
río posible antes· de la primavera de 
1943, mientra.; tonto, cubrió los pues­
tos de su Estado Mayor con personal 
oro-aliado. 

Los desembarcos er; Africa 

Libre ya de la presión del Eje y 
las intrigas de Vichy, Dorlan iba a­
proximándose a la cúspide de su ca ­
r·rero al servicio del país. Sabía que 
Francia no le quet'Ío e incluso que e­
ro odiado por sus conciudadanos; pe­
,·o al mismo tiempo, desconfiaban de 
él los aliados, los grupos de resisten­
cia y los colaborocionistas . En octu­
bre, presentó su renuncia como Co­
mandante en Jefe, pero Petain le su­
girió que antes efectuara una visita 
inspectiva o Africo. 1'Después vere-
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mas", le había :::licho el Mariscal. 
Cuando regresaba a Francia, se detu­
vo en Algeria par'O visitar a su hijo 
Alón, hospitalizado allí debido a un 
ataque de poliomielitis. Allí oyó va­
gos rumores de planes para una In­

vasión aliada, lo que confirmó su 
creencia de que nada se lograría an­
tes de 1943. Aunque no pudo reunir­
se con Robert Murphy representante 
personal del Presidente Roosevelt en 
Africa del Norte, quedó gratamente 
impresionado al oir' de sus subordina­
dos que Murphy les había asegurado 
que los Estados Unidos actuarían tan 
pronto Francia así lo solicitara. Dar­
Ion se comunicó en el acto con Mur­
phy, dándole su conformidad pero no 
para antes de la primavera de 1943. 
Sin embargo, por aquel tiempo no era 
fácil establecer quiénes representa­
ban a Fmncia o quiénes eran compe­
tentes para concertar acuerdos aun-

' que para Darlan estos eran simples 
detalles . 

Darlan estuvo de regreso en Vi ­
chy el 30 de octubre. 1 nformado el 4 
de noviembre de que su hijo se había 
reagravado, fué tal su ansiedad que 
el 6 del mismo mes voló a Algeria, 
llevando por toda vestimenta un pija­
ma . En Algeria, su inesperado re­
g reso transtornó por completo los pla­
nes norteamer icanos, que estaban 
s iendo discutidos con el General Hen­
ri Girau:l, jefe militar del Africa del 
Norte . 

Butcher, en su obra "Mis tres a ­
ños con Eisenhower", refiere que el 
día ] 9 de noviembre asistía con el 

general a la exhibición privada de la 
cinta "El Gran Impostor", "una es­
pecie de anticipación", dice, de la 
eliminación del General Giraud pocos 
días después. 

Se piensa generalmente que Dar­
Ion, tomado de sorpresa por los de­
sembarcos, trató de explotar la si­
tuación para favorecer sus propios 
proyectos, lo cual no es exacto. In­
formado de la situación a la una de 
la madrugada del 8 de noviembre no 
tomó decisión alguna. Ya había' de­
cidido que el futuro de Francia esta­
ba con los aliados. Pero, aunque era 
todavía el sucesor de Petain y Coman­
dante en Jefe de las Fuerzas Arma­
das, el mariscal aún estaba vivo y él 
era el jefe legal del Estado francés; 
sólo él podía dar validez a sus actos, 
ya que es tradicional en Francia el 
respeto a las jerarquías. Su problema 
estaba pues, en demostrar que re­
presentaba a Peta in. 

Su primer movimiento fué claro. 
Informar a Vichy y obtener su apro­
bación para cesar la lucha. En res­
puesta a su primer telegrama recibió 
la siguiente contestación: "Feliz Ud. 
que está allí . Cuente con toda rni 
confianza" . En este ambiguo men­
saje basó Darlan toda su actuación 
posterior, ya que siguió luego una se­
rie de mensajes que ordenaban con­
tinuar la resistencia. Alemania ofre­
ció sus fuerzas aéreas de Sicilia y el 
Ministro de Marina, Almirante Aup­
han, le despachó un vago telegrama, 
requiriéndole informar dónde había 
que lanzar el ataque. Obligado a pro-
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teger su dudosa posicton en Africa 
Y la del gobierno de Vichy ante el 
Eje, contestó: "Contra transportes 
frente a Algeria", información ya co­
nocido por la Luftwaffe . Al recibirse 
en Vichy su respuesta, las exigencias 
alemanas ya no se limitaron a conce­
siones menores, sino que demandaron 
perentoriamente bases aéreos en Tú­
nez. 

Los acontecimientos, sin embar­
go, habían sido tan rápidos que per­
mitieron a Darlan pactar una tregua 
el 8 de noviembre, para la ciudad de 
Algeria, hasta que Vichy informara 
que las conversaciones entre Lava! Y 
Alemania habían llegado a su térmi­
no. No contando con la aprobación 
de Petain la situación de Darlan era 

1 

ahora crítica . Una vez más trató de 
ganar tiempo. Sin embargo, lo que 
tanto temía se produjo la noche del 
9 al 1 O de noviembre cuando reci -

' bió un mensaje secreto y en clave 
que decía : "El mariscal está plena­
mente de acuerdo con Ud." . . · 

Alentado con esta autorización 
Y apoyado por el General Juin, coma;l­
dante de las tropas francesas en Al­
geria, dió la orden general de cesar 
el fuego . 

Pero el tiempo apremiaba. 
¿Quién sería capaz de m<;Jntener la 
tregua si los alemanes obligaban a 
Petain a desLlutorizarle públicamente? 
¿Quién daría la orden de cesar el 
fuego en Marruecos y abrirlo en Tú­
nez?. 

Los temore:; de Darlan se con­
firmaron a las 14 . 50 horas del 1 O 

de noviembre cuando volvió a recibír 
un mensaje cuyo texto decía esta 
vez: "He dado órdenes de resistir 
"al agresor y la mantengo . Fdo. Phi­
"lippe Petain". 

Con esta desautorización, su si­
tuación era ya insostenible . "Desau­
torizado por Vichy", escribe en sus 
memorias, "me rendí al comandan­
"te norteamericano y solicité al 'ma­
" riscal que me designara reemplazan~ 

"te en A frica". A las 15. 30 horas se 
produjo un inesperado desenlace, en 
forma de otro telegrama secreto de 
Petain, cuyo despacho no fue descu­
bierto por los alemanes: "Comprenda 
"que la orden anterior (la de las 
"14. 50) era indispensable para nues­
"tras negociaciones con Alemania" . 
Darlon contestó: "Recibido y compren­
dido". 

Mientras tanto, en Francia con­
tinuaba el droma. El 11 de noviem­
bre los alemanes levantaron el Armis­
ticio invadiendo la zona libre, y Dar­
Ion 

1

creyó que había llegado la hora 
de plegar Africa del Norte a los alia­
dos, aunque permaneciendo fiel al 
Mariscal Petain. Y nuevamente, cuanc 
do se aprestaba a poner en ejecución 
su plan, le detuvo otro mensaje pro­
cedente de Vichy: "He designado al 
"General Nogues como su reempla­
"zante en A frica del Norte . A él co­
" rresponde adoptar las futuras deci­
"siones". A este mensaje siguió a 
los pocos minutos otro, donde se a­
claraba que el primero había sido 
despachado en la creencia de que se 
encontraba prisionero . Fue bastante 
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curioso este doble juego, en que cada 
bando pretendía que el otro había 
perdido su libertad de acción. 

Darlan arribó a un acuerdo con 
Nogues y posteriormente con los co­
mandantes de las fuerzas armadas 
francesas, en tanto Vichy aprobaba 
su designación como Alto Comisiona­
do en Africa y la cesación de las hos­
tilidades, que ya había solicitado. 
La respuesta le llegó el 13 de noviem­
bre: "El Mariscal y el Presidente del 
"Consejo (Lava!) aprueban lo solici­
tado". Con esto terminó la resisten­
cia en Algeria y Marruecos. 

¿Por qué se malgastó tanto tiem­
po y esfuerzo en obtener la aproba­
ción de Petain, cuando se sabía que 
éste era un virtual prisionero de los 
alemanes? . La explicación es típica­
mente francesa : el respeto a la lega­
lidad, vale decir, al derecho adminis­
trativo, merced al cual un subordi­
nado no corre riesgo alguno que a­
fecte su responsabilidad, cuando ac­
túa por orden superior. Una interpre­
tación verdaderamente absurda en es­
te caso, cuando estaba en juego el 
futuro mismo de la nación . Por otra 
parte, es efectivo que sin la autori­
zación de Petoin, no hubiera podido 
Darlan plegar el Africa del Norte a 
la guerra y no hay duda alguna de 
que el derecho administrativo ~st~ 
profundamente arraigado en el Codl­
go Militar francés . No fue, pues cul­
pa de Darlan que la lucha haya con­
tinuado, que el acuerdo de Algeria se 
haya diferido, debido a la oposición 
del Alto Mando francés para aceptar 

la dirección de Darlan, y que esta de­
mora provocara la pérdida de Túnez 
y acaso la destrucción de la flota en 
Tolón. Petain encarnaba al Estado 
francés y quienquiera que pretendie­
ra actuar en su representación, debía 
presentar pruebas acreditadas . La le­
galidad estaba por sobre todo y cado 
acto de gobierno cumplido por los su­
bordinados debía hacerse bajo la fór­
mula "en el nombre del Mariscal"· 

Aquel mismo día ( 13 de noviem­
bre), el General Eisenhower recono­
ció a Darlan como Alto Comisionado 
para Africa, con pleno conocimiento 
de que éste sería violentamente re­
sistido por el pueblo, ya soliviantado 
por la prolongado propaganda en 
contra del Almirante francés. En su 
obra "Cruzado en Europa", dice a 
este respecto: 

"No podíamos llevar a cabo la 
"ocupación militar, a menos que es­
"to significara cesar las hostilidades 
"contra el Eje, en circunstancias que 
"un levantamiento árabe en contra 
"nuestra habría sido desastroso . El 
"ejército francés obedeció las órdenes 
"de Darlan, en contraste con la indi­
"ferencia con que habían sido reci­
"bidas las órdenes de Giraud. A Dar­
"lan se debió la cesación de la lu­
"cha en Marruecos, que de otro rno­
"do habría sido una gl.Wrra sangrien­
"ta" ... 

Pero en 1942 era difícil prescin­
dir de los servicios de Darlan. Había 
mucho todavía por hacer . Noráfric~ 
y Africa Occidental francesa debían 
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ser reorganizadas sobre una base ad­
ministrativa independiente y converti­
das en estados autónomos; las fuer­
zas armadas debían ser adiestradas 
Y rearmadas, solucionar el secular 
problema judío-árabe e incluso con­
trarresta r las maniobras políticas del 
comunismo y el degaullismo. Y, su­
poniendo que Darlan tuviera éxito en 
estas tareas, el gobierno que había le­
vantado quedaría empobrecido y de­
pendiendo absolutamente para su 
existencia de la caridad y buena vo­
luntad de los aliados. En 1942, Dar· 
Ion representaba al París cautivo, pe­
ro era todavía un hombre que repre­
sentaba a Francia . Había sido hecho 
Alto Comisionado por sus propios ad­
versarios. En el nombre de Peta in or­
denó cesar la lucha en Africa Y en 
su mismo nombre ayudaría a depo­
ner el régimen de Vichy, totalmente 
en manos de los nazis. Todas estas 
contradicciones le mantuvieron cons­
tantemente a la defensiva . 

Ero yo demasiado tarde para 
salvar Túnez donde en el período que 
había mediado entre los desembar­
cos aliados y el reconocimiento de 
Darlan como Alto Comisionado, sólo 
había reinado la confusión . El Almi­
rante Derrien comandante de lo ba-­
se naval de Bizerta, ignoraba la de- . 
signación que Vichy había conferido . 
a Darlon y ~ólo sabía que ero un 
hombre públicamente repudiado . Lo . 
Armado en Túnez no era menos leal 
a Petain y el Almirante Esteva, go­
bernador de la colonia, era un hom­
bre honrado pero vacilante . 

Los alemanes, por el contrario, 
actuaron con rapidez y yo el 9 de no­
viembre sus aviones se encontraban 
en Túnez; el 11 del mismo mes yo 
habían arribado varios centenares a­
porte de 5 cruceros del Eje, cuyos 
tanques patrullaban las calles. Na­
da podía hacerse, de manera que Dar­
Ion volvió su atención al Africo Oc­
cidental y el importante centro de co­
municaciones de Dokor. El compe­
tente y patriótico Gobernador Gene­
rol, Pierre Boisson, ero un hombre de 
iniciativo y el 23 de ese mes, lo co­
lonia se unía al bloque nor-ofricono. 
Dorlon había obtenido uno magnífica 
victor•ia . 

Resta, sin embargo, por diluci­
dar lo cuestión relativa o lo situación 
de lo flota de Tolón y la escuadro de 
Alejandría. Refiriéndose o estas fuer­
zas, Cunninghom expresó o Eisenho­
wer que Churchill había dicho: "Be­
sen a Darlan si es pr.eciso, pero ob­
tengan .lo flota francesa a cualquier 
precio". 

Pese a todo lo que se ha dicho o 
escrito sobre la posibilidad de que la 
flota hubiera podido escapar• de To­
lón y dirigirse o Algerio, pocos han 
logrado llegar al fondo mismo de los 
hechos. Lo floto pudo haber zarpa­
do entre el 8 y el 12 de noviembre, 
ni un día más ni un día menos. 

Hacia el doce de noviembre 
los alemanes habían ocupado todos 
los· aeródromos cercanos. Los unido­
des de lo flota habían desmontado su 
artillería, paro dar satisfacción o los 
términos del At'misticio, al poso que 
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la salida de la rada era sumamente 
angosta. Un solo buque minado po­
día haberla obstruido. Aún en el su­
puesto que hubiera logrado salir, no 
tenía combustible más que para unas 
pocas horas y no el suficiente para 
llegar hasta Algeria . La flota de T o­
!ón no tenía, pues, escapatoria algu­
no. 

¿Por qué Laborde no zarpó cuan­
do aún era tiempo? . La respuesto es 
invariablemente la misma : respeto la 
'egaPdad y lealtad hacia la persona 
rlel Jafe del Estado yo que ante los 
ojos de lo Armada. Peta in era la 
Francia misma. 

Si en Africa, Darlan había pro­
bado que contaba con la autorización 
de Petain, no pudo hacer lo propio 
en Tolón, Túnez y Alejandría. Sin la 
confirmación de Petain, el Almirante 
Esteva Derrien en Túnez y Go:.:lfroy 
en Eg;'pta, continuaban aguardando 
instrucciones de Vichy. En Tolón, La­
borde estaba bajo la autoridad direc­
ta del Ministro de Marina. Compren­
día, pues, Darlan, que tratar de im­
partir órdenes a una Armada que a 
través de su la11ga historia había in­
variablemente obedecido al gobierno 
lega lmente constituído, era más que 
fútil y sólo Petain podría haber orde­
nado el zarpe de la flota . No obstan­
te trató Darlan de hacer un intento, 

1 

aún cuando lo sabía inútil. A sus rei-
teradas instancias sólo recibió res­
puestas negativas de Laborde . 

En la mañana del 27 de noviem­
bre, los alemanes consiguieron entrar 
a Tolón para tratar de apoderarse de 

lo floto, fondeada en el puerto. Si 
hubieron llegado algunos minutos an­
tes habrían tenido éxito, pero yo la 
alarma había sido dada, poniéndose 
de inme.::liato ejecución a lo irrevoca­
ble orden dado por Darlon en junio 
de 1940 . Leal hasta el fin, la Arma­
da supo mantener su promesa y los 
alemanes sólo encontraron restos hu­
meantes de lo que había sido uno flo­
ta. Cuarenta y ocho horas después, 
dos almirantes alemanes llegaron al 
puerto para inspeccionar los todavía 
humeantes restos. "¡Qué magnífico 
trabajo!", exclamó uno de ellos, en­
tre sorprendido y contrariado. Real­
mente, fué un mentís rotundo a las 
aseveraciones de la propaganda alia­
da, que suponía que los franceses en-
tregarían lo flota al Eje. · 

El 16 de noviembre apareció el 
primer manifiesto oficial del Alto Co­
misionado Africano, anunciando la 
formación del nuevo Gobierno y dic­
tando un decreto que reglamentaba 
la organización del nuevo organismo, 
ya que Dorlan no tenía intención de 
crear un ~JObierno francés en Africa, 
mientras el pueblo francés no pudiera 
dárselo por su propia voluntad. El de­
creto creaba dos departamentos de 
gobierno provisorio: (1) La oficina del 
Alto Comisionado y (2) El Consejo 
Imperial, ambos presididos por Dar· 
Ion, como representan ~ de Petain, 
autori:::lad que le confería expresa· 
mente el Art. 49 de lo Constitución 
de Vichy, que decía textualmente: "Si 
"por cualquier motivo, antes de ser 
"ratificada esta Constitución por el 
"pueblo, el gobierno se hallare im· 
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"pedido de ejercitar la autoridad, los 
''actos del Almirante Darlan, tendrán 
"plena validez". 

Debe recordarse que fué sólo des­
pués que Darlan comprendió que Pe­
tain carecía de acción para gobernar 
en nombre de Francia, que su autori­
dad fué reconocida por las fuerzas 
francesas de Nor-A frica. 

Lo oficina del Alto Comisionado, 
con sus diversos departamentos, cons­
tituía una especie de gobierno en mi­
niatura. El Consejo Imperial estaba 
integrado por dos regentes, uno para 
Marruecos y el otro para Túnez, el 
Gobernador de Africa Occidental y el 
Comandante de las fuerzas france­
sas, General Giraud. Era éste un or­
ganismo que tenía la supervigilancia 
sobre los demás territorios, aunque 
conservando éstos su anterior régi­
rnen. En pocos días, echó Darlan las 
bases de una organización lo suficien­
temente elástica para hacer frente a 
los necesidades, manteniendo un sis­
tema de tipo federal, conservando la 
autoridad local y el control centrali­
Zado. Sin embargo, como era raro 
encontrar en Africa administradores 
expertos, se vió Darlan precisado a 
designar personas fundamentalmente 
0Positoras a su política particular­
rnente aquellas que habían coadyu­
Vado a los planes de desembarco o 
que simpatiz ban con el movimiento 
degaullista. 

Sobre esta organización impro­
Visada y a menudo hostil, recayó lo 
responsabilidad de dar solución a los 
diversos problemas de orden político, 
económico y financiero; de mantenei 

el orden público, acelerar el esfuerzo 
de guerra y unificar al pueblo fran­
cés. El General Eisenhower, en un 
mensaje dirigido al pueblo de Nor­
Africa, congratulaba a Darlan por 
haberse unido a los aliados para sal­
var a Francia. "Olvidando sus dife­
"rencias "ideológicas", añadía, "el 
"pueblo francés ha mancomunado 
"sus esfuerzos en su lucha contra el 
"Eje". ¡Ojalá esto hubiera sido cier­
to! 

La agotadora responsabilidad a­
ceptada por Darlan en interés de 
Francia era ignorada por el público, 
particularmente por aquellos sectores 
ganados por la propaganda hecha en 
su contra y que ahora se veían obliga­
dos muy a su pesar, a reconocer que 
la presencia del almirante era indis­
pensable para la exitosa prosecur:ión 
del esfuerzo de guerra. Gobernar c::>­
mo él lo hizo, en medio de tantas in­
comprensiones y con el presentimien­
to de que pronto sería sacrificado a­
centuaban aún más su abnegación. 
Dur•ante su breve administración, re­
constituyó el imperio colonial frar.:~s 
y puso sus recursos a dispos!c:i6n de 
los aliados conectando el frente de 
combate con la retaguardia eccnómi-­
ca, con lo cual aseguró la estabilid:Jd 
política y financiera del Estado. Más 
de alguna vez expresó sus deseos de 
ql.le se le nombrara un reemplazante 
m_ás "grato" para esas delicadas ta­
reas, intertanto él actuaba como un 
fideicomisario de los intereses de 
Francia, "mientras el pueblo no es­
"tuviese en situación de expresor li­
"bremente su voluntad". 
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Los responsables de !a conduc­
ción de la guerra en Africa, c.abfon 
que Darlan era indispensable y la 
única garantía de paz. Pero allí ~s­

taba también de Gaulle, otro fran­
cés sincero y leal a sus ideas, como 
Darlan lo era a las suyas, que aspira­
ba a reconstruir una Francia nueva, 
libre de los errores del pasado. "U­
nión y Combate", había dicho Dar­
Ion, sin poner condición alguna; "U­
nión", después de eliminar a todos 
aquellos que pretenden gobernar en 
nombre de Francia, exigían los de­
gaullistas. Estaban también los co­
munista.:;, que tenían un raro sentido 
de oportunismo; eran éstos liberales 
de tinte moscovita, que todo lo con­
sider'aban bueno, menos el rég imen 
de Vichy y los que gobernaban en su 
nombre. Y por último, estaban !os 
británicos, cuyo prestigio en Africa 
se había eclipsado luego de Mers-ei­
Kebir, Siria y otros incidentes desa­
fortunados, y cuyos intereses a largo 
plazo estaban más garantidos con de 
Gaulle. Darlan debía, pues, irse, no 
quizá porque era Darlan sino porque 
representaba el símbolo .continuista 
del gobierno de Vichy. 

La inmensidad del odio hacia 
Darlan nos parece hoy en día inexpli­
cable . "El Almirante D~rlan", expre­
só un oficial británico, "ha sido ten 
"incomprendido como el Rey de Bél­
"gica, pero algún día la historia re­
"conocerá en él a un eminenta pa­
"triota". Robert Arón, que también 
tenía motivos paro no querer o Dar­
Ion, dijo de él en su reciente libro: 
"Aunque sorprendió su actuación, el 

"patriotismo de .Darlan es incuestio­
"nable. Durante los 14 meses que fué 
"Primer Ministro, no cedió ni el im­
"perio ni la flota, resistiendo a los o­
"lemanes en la misma medida que 
"Laval se entregaba a ellos". 

Conocer la verdad completo e­
cerca de Da.rlan no será posible has­
ta que su actuación pueda discutirse 
desapasionadamente, aunque la ex­
plicación puede bien estar en las pro­
fundas diferencias d'octr·inarias· del 
pueblo francés, especialmente en el 
acentuado antagonismo entre el ca­
pital y el trabajo, entre la derechJ Y 
la izquierda. Darlan, el más republi­
cano de los almirantes franceses, 
miembro de la rama derechista del 
radical-socialismo, era una anat-ema 
para la izquierda. En todo caso, la 
mayor parte de los cargos que se !e 
hicieron son imagin~rios, a·unque lo 
propaganda logró su objetivo. 

El asesinato de Darlan 

En la tarde del 24 de diciembre 
de 1942, el Almirante Darlan caía 
ase.:;inado a manos de un fanático 
anglófilo, Fernand Bonnier de la Che­
pelle, un instrumento de los verdade­
ros asesinos, que de inmediato se des- · 
hicieron de él. Luego de un proceso 
relámpago, fué ejecutado -en la ma­
drugada del 26 de diciembre, con ex­
traña celeridad, como si . f,US asesinos 
tuvieran temor de que se descub-riera · 
la verdadera razón de su crimen. 
¿Quiénes· fueron sus asesinos?. Nun­
ca se .sabrá con certeza, a menos que 
el servicio de inteligencia exhiba sus 
archivos. Aunque se ha lanzado lo 
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sospecha contra sus opositores esto 
no posa de ser una cortina de humo 
para encubrir o los verdaderos culpa­
bles. Hay, sin embargo, algunos his­
toriadores que afirman que sus insti­
gadores fueron Henri d' Astier de la 
Vigerie y Abbé Cordier . Según ellos, 
d'Artier y Cordier eran monarquistas 
anglófilos acérrimos, que con el apo­
yo de Gi roud y de Gaulle deseaban 
reinstaurar la monarquía de Francia, 

sentando en el trono al Conde de Pa­
rís. La evidencia en contra de estos 
monarquistas parece abrumadora, 
aunque queda en suspenso el interro­
gante: ¿Quién estaba tras ellos? 

Darfan estaba muerto. Los je­
fes aliados que fe habían atacado, 
enviaron inútiles mensajes de pesar 
e indignación, cuando ya el ilustre 
francés no tenía necesidad de repa­
raciones. 

(Del U. S . N . 1. "Proceedings") 





Operación N ordpol 
Las radios clandestinas que el gobierno de Londres 
creía tener bajo su absoluto control y e~ las que 
tenía depositada su confianza. en realidad estu­
vieron casi todo el tiempo virtualmente en manos 
de los alemanes. 

(Tomado del Libro H. J . Giskes) 

Lo vasto red de espionaje y con­
tra espionaje que existió en los dife­
rentes campos de batalla europeos 
durante lo pasada guerra , es de to­
dos sobradamente conocida para que 
nos ocupemos hoy de ello . Solamen­
te nos intereso por lo que de intere­
sante y complejo pudo tener, lo refe­
rente o lo llamado " Operación Nord­
Pol", que se desarrolló en Holanda y 
estuvo integra.::la por los servicios se­
cretos de espiona je a ngloholandés y 
contraespionaje alemán . Ella, es uno 
demostración del ingenio que carac­
terizo o semejantes operaciones y de 
la vasta ramificación de que tienen 
que estar dotados . 

Exi ste un libro publicado por el 
ex-jefe de contraespionaje alemán en 
los Países Bajos, en que se puede a­
Preciar lo perturbación, no tememos 
catalogarla romo una de las de má~ 
fatales consecuencias que en esta zo­
na holandesa tuvo lugar durante los 
aiios de 1941 a 1943, y que supuso 
duelo o mue~te y lucha sin cuartel 
entre las nombradtls organizaciones 
de espionaje . 

Los radios clandestinas que el 
gobierno de Londres creía tener bajo 
su absoluto control y en las que tenía 
deposita su confianza, en realidad es­
tuvieron cas·i todo el tiempo virtual ­
mente en monos de los alemanes. 
A.sí se produjeron los extraños cir­
cunstancias de que varios expedicio­
nes de paracaidistas y material por 
este sistema enviados y despachados 
por el servicio secreto ongloholandés, 
al aterrizar se encontrasen con el re­
cibimiento de tropos alemanas, los 
cuales llegaron o tener prisioneros :~ 

54 agentes de servicio s·ecreto adies­
trado en Londres, mientras agentes 
alemanes transmitían a Inglaterra 
relatos fantásticos referentes o ima­
ginarios actividades. 1 ndudablemente 
una de las operaciones de contraes­
pionaje mejor y de más óptimos re­
sultados fué ésto, entre los muchos 
que tuvieron lugar en Europa perte­
necientes o lo llamado "guerra se­
creto", y que se llamó, "Operación 
Nord'pol 11

• 

El objetivo de los alemanes al 
comenzar esta operación, era impe-
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dir los planes saboteadores que ten­
dían a llevar la guerra a la retaguar­
dia de las líneas alemanas ya que al 
Alto Mando Alemán había llegado el 
informe de que existía una comuni­
cación clandestina entre Holanda e 
Inglaterra, llevada a cabo por una 
red de emisoras. 

La organización en La Haya de 
un cierto grupo de espías, fué descu­
bierto por un agente alemán introdu­
cido en el movimiento clandestino ho­
landés en el mes de noviembre de 
1941, y posteriormente en enero de 
1942, fué corroborc:do este informe 
por el Teniente Heinrrich de la sec­
ción de interpretación de radio-co­
municaciones . Este había localizado 
una nueva emisora que funcionaba 
desde La Haya y que se denominaba 
R. L. S. 

Equivocándola llegó a ser mane­
jada por los alemanes sin llegar a su­
primirla, pues haciéndose pasar por 
agentes aliados se llegó a "hacerla 
contestar". Al efectuar un minucio­
so control de la misma, se observaron 
todos sus pormenores y sus técnicas 
de trasmisión . El 6 de marzo de 1942 
se llegó ya a determinar la posición 
de la R . L . S., y e'Se mismo día se hi­
zo preso al radiotelegrafista H.M .G. 
Lauwers y o todos los colaboradores 
de este servicio, paro no dejar cabos 
sueltos que pudieron malograr el plan 
concebido . 

Con esto capturo, los alemanes 
posaron o poseer valiosos datos, yo 
que vinieron o sus manos despachos 

cifrados por medio de los cuales y con 
la colaboración de los agentes secre­
tos, pudieron llegar o conocer lo cla­
ve utilizado por Louwers. 

Este, en principio rehusó trans­
mitir bajo los órdenes de los alema­
nes, y por el momento no se creyó 
prudente forzarle. Se le visitó y se 
le hizo saber que la pena de muerte 
o que eran acreedores él y sus cÓm­
pañeros, estaba en monos del tribu­
nal militar alemán, pero estaba tam­
bién circunscrito a que transmitiese 
los mensajes que había dejado pen­
dientes. 

Ante su silencio o semeja•1te in­
sinuación, aunque aparente interés, 
se cambió de táctica y se apeló en 
uno conversación particular, a k>S 

sentimientos humanitarios que zn to­
do momento y aún en el desorr0!1o 
de las guerras, deben existir, para sal­
vaguardar los vidas de lo retaguar­
dia . Lo que · ellos buscaban armando 
a los paisanos para que atacasen o 
los alemanes por io espalda, no ha­
bía de tener otro consecuencia que 
lo de bañar al pueblo holandés en 
sangre. Después de 1 igeras vacilo­
dones Louwers se decidió y salió o 
hacer lo transmisión, en el curso de 
lo · cual hizo los tres mensajes que 
había dejado pendientes y recibió al­
gunos más relativos o informaciones 
enviados por R. L. S. 

Esto transmisión naturalmente 
estaba controlado y preparado el cor­
te de lo comunicación en coso de per­
cibir mala intención por parte d'e 
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Lauwers. Nada que hiciera sospechar 
ocurrió, y con ello se pasó de esta 
manera a iniciar la llamada "Opera­
ción Nordpol", que tuvo la actividad y 
las consecuencias de que ya hemos ha­
blado. Al final de la guerra Lauwers 
manifestó que en sus mensajes debía 
trastocar la letra 16 de cuantas co­
municaciones realizara, sin cuyo re­
quisito se daría a entender que esta­
ba prisionero. Logró ocultar semejan­
te cosa a los alemanes, pero increí­
blemente en Londres no percibieron 
semejante cosa. 

Existía un peligro que podía ha­
cer fracasar esta operación y estriba­
ba en si existiría alguna seña 1 des­
conocida por los alemanes, que fuera 
requisito imprescindible para que los 
ingleses esti~asen la autenticidad de 
los despachos. Por ello, había gran­
des dudas sobre la segunda transmi­
sión. En ella y ante la orden recibi­
da, de preparar un campo para des­
censo de una considerable cantidad 
de material y de un nuevo agente, 
Lauwers se negó a seguir transmitien­
do, ya que no podía de ninguna ma­
nera contribuir a poner en las manos 
de los alemanes a sus propios compa­
ñeros. Se llegó a convencerle de que 
tanto si él transmitía como si no, el 
material y el agente caerían en poder 
de los alemanes y se le prometió en 
cambio, que si continuaba haciéndo­
lo, se libraría a él y a cuantos agen­
tes fueran capturados de la pena de 
muerte. Esta promesa , al final no tu­
vo realidad va oue 47 de 54 agen-

' 1 

tes angloholandeses capturados per-
tenecientes a esta operación Nordpol, 

no sobrevivieron a la guerra. Fueron 
trasladados en 1944 al campamento 
de Manthaussen y allí fusilados. Vi­
niendo esto a engrosar la lista de crí­
menes característicos del sistema de 
Himmler. 

Se recibió aviso de la expedición 
para el 27 de .marzo y transcribimos 
aquí lo que cuenta H. J. Gi skes p.Jr 
lo que de interesante pueda tener: 
"A las 11 de la noche, una corta hi­
lera de automóviles fué a ocultarse 
en un bosquecillo inmediato a donde 
descenderían los paracaidistas. Tres 
de nuestros hombres, provistos de pc­
tentes linternas de luz roja, fueron a 
colocarse en los vértices de un exten­
so triángulo". 

"Aguardamos por espacio de dos 
horas. ¿Hobríqn descubierto los in­
gleses nuestro juego? ¿Acudirían car­
gados de bombos al triángulo 1ue 
marcaban nuestras linternas paro des­
trozarnos::> 

"Por fin, oímos el ronroneo de 
los motores y un avión posó volando 
a menos de 200 metros de altura. 
De pronto y precisamente encimo de 
nuestros cabezos y .a lo zaga del a­
vión, flotaron en el espacio varios 
bultos obscuros. Cuatro pesados far­
dos pendientes de cuatro paracaídas, 
chocaron con sordo golpe contra el 
suelo y en otro paracaídas aterrizó 
el agente. El bombardero bimotor, to­
mó altura, saludó guiñando los luces 
y desapareció". 

"El Teniente Heinrrich y yo, nos 
congratulamos con silencioso apretón 
de manos". 
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A raíz de esto, se comun1co a 
Londres la feliz llegada de la expedi­
ción y del agente y la etapa de tran­
quilidad que siguió, tuvo a los alema­
nes por demás alarmados sobre el 
éxito de las transmisiones de R. L. S., 
ya que no les parecía normal seme­
jante inactividad, pues los informes 
que tenían del servicio secreto anglo­
holandés eran contrarios, puesto que 
las operaciones adelantaban indepen­
dientemente. Se había oído funcio­
nar una emisora clandestina que tra­
bajaba en la región de Utrech y se 
había descubierto el cadáver de un 
paracaidista en Holtes, que al descen­
der tuvo la desgracia de hacerlo so­
bre una roca a flor de agua, fractu­
rándose e l cráneo. ¿Habría sido des­
cubierta por Londres la maniobra a­
lemana? 

La verdad es que la operación 
pasó por momentos de peligro que es­
tuvieron a punto de hacerla fraca­
sar· más una circunstancia acciden-

' tal iba a poner bajo el control de los 
alemanes no solamente a la R. L. S., 
sino a todos los medios de comunica­
ción que utilizaban los ingleses para 
controlar el serv1c1o secreto anglo­
holandés en Holanda . 

Esta circunstancia fué la de la 
muerte del agente paracaidista, cuyo 
nombre resultó ser Marteens, así C?·· 
mo el que él formara parte de una 
expedición de tres parejas de agentes 
provistos de sus correspondientE::s 
transmisores . Los aparatos en su 
descenso sufrieron igualmente serios 
percances, siendo uno solamente el 

que quedó en buen estado y por ello 
y por la muerte acaecida, se dió 1a 
noticia a Londres por este único 
transmisor de que se disponía, y que 
se denominó "T rumpet". La contes­
tación inglesa se recibió por la R. 
L . S. a la que dieron la comisión de 
ponerse al habla con el agente so­
breviviente d'e lo "T rumpet". Así 
pudieron los alemanes enterarse con 
todo lujo de detalles de toda la red 
angloholandesa de radiocomunicacio­
nes y establecer con la "Trumpet" 
una segunda falso, ya que pasaron a 
conocer sus claves y señales. Con es­
ta nuevo comunicación entre Nord­
pol y Londres, se propuso un nuevo 
sector de aterrizaje para "Trumpet", 
cuyo primer descenso tuvo lugar dos 
semanas más tarde. El plan de se­
ñales del difunto Marteens, estaba en 
poder de su compañero Adringo Y 
por lo tanto ya, en manos del servi­
cio secreto alemán. Por medio de 
"Trumpet", se comunicó a Londres 
que Adringa, había encontrado en­
tre los agentes del movimiento clan­
destino alguien de suficiente confian­
za, que por ser también telegrafista, 
podía pasar a transmitir con el opa­
rato y las características del desgra­
ciado Marteens. Londres aprobó, rea­
lizó la comunicación, y no percibiÓ 
el engaño del agente alemán que es­
taba realizando el juego('". quedando 
así establecido el sistema. 

Esta fué naturalmente la terce· 
ro falsa línea de comunicación entre 
Nordpol y Londres. 

Así las cosas, se llegó a media­
dos de Mayo en que el Teniente He in-



OPERACION NORDPOL 27i 

rrich, albergó la sospecha de que Lau­
wers había agregado algunas letras a 
los mensajes últimamente retransmi-
fd . 1 os. Ansiosamente se esperó el re-
sultado y aunque no se percibió sos­
pecha alguna sobre la realidad de se­
mejante cosa, se decidió prescindir 
d_esde entonces de Lauwers, lo que 
Significó proponer la utilización de 
los servicios de radiotelegrafistas de 
reserva, y sin vacilación fué aceptado 
esto por Londres, aunque parezca ex­
traño. 

Así fué adquiriendo la operac1on 
mayores proporciones a medida que 
nuevos agentes y aparatos eran cap­
turados . Estos inmediatamente em­
pezaban a trabajar bajo el control a­
lemán lo que indudablemente resul­
taba en extremo arriesgado, ya que 
en Londres podían haber tomado no­
ta del "toque", de sus agentes antes 
de haber sido enviados a Holanda. 
Si esto se había llevado a cabo, in· 
dudablemente luego se olvidaron de 
realizar la consabida confrontación, 
Puesto que nada anómalo se produ· 
jo Y hubo un momento en que eran 
14 las líneas que integraban la "o­
Peración Nordpol" y en cambio los 
agentes que llevaban a cabo las trans­
misiones no eran sino seis, y alema­
nes. 

A partir del mes de junio, es que 
la Nordpol empezó a tener enverga­
dura increíble . Se sucedían con re­
gularidad pasmosa los envíos en pa­
racaídas y pasó a ser el más grave 
error cometido por los ingleses la de­
terminación por ellos tomada, de uti-

lizar este medio como un1co sistema 
para el despacho de agentes. Una 
sola expedición "de callado", que pa­
ra verificar las cosas hubieran reali­
zado, habría sido suficiente para des­
cubrir la maniobra. 

Lejos de llegar a producirse na­
da por el estilo, cada día eran más 
importantes las misiones encomenda­
das y cuando se trató de inutilizar 
los medios de comunicación emplea­
dos por el Almirantazgo alemán con 
los submarinos del Atlántico, que se 
llevaba a cabo por medio del inalám­
brico de Kootwijk; la R . L . S., reci­
bió la comisión de averiguar si sería 
posible la voladura de las torres del 
citado inalámbrico. 

Encomendaban el mando de se­
mejante operación el agente Thijs. 
Fueron despachados por los alemanes 
una partida de reconocimiento y co­
municados a Londres indicando que 
no resultaba dificultosas las gestio­
nes para llevar a cabo semejante vo­

ladura. 

Todo estaba 
al llegar la orden 
fracaso del plan 
mente justificado . 

previsto para que 
de realizarlo, el 
estuviese debida-

Recibida la orden, la contesta­
ción fué la siguiente: "Fallamos en 
Kootwi jk, nuestra gente tropezó con 
terrenos minados. Cinco hombres per­
didos y los restantes incluyéndose dos 
heridos, a salvo". Esto fué como pri­
mera noticia, ya que al día siguiente 
se comunicó: "Dos de los cinco hom­
bres perdidos regresaron. Tres res-
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tantes perdidos en acc1on. Enemigo 
ha reforzado Kooswijk y otros ina­
lámbricos" . Transcribimos también la 
contestación de Londres por lo que 
de confiada y completamente ajena 
del asunto estaba : "Deploramos pro­
fundamente las pérdidas . Sistema de­
fensa nuevo e imprescindible . Nece­
sario extremar precauciones . Infor­
men cualquier novedad" . 

Difundieron los alemanes, inclu­
so por medio de la prensa los porme­
nores de los sucesos de Kooswijk y así 
se propagó la idea, de que una inten­
tona criminal de volar los inalámbri­
cos había fra casado . Esto también lle­
garía a oídos de las naciones neutra­
les y se conseguiría así la difusión de 
ello hasta llevarlo a Londres . 

Efectivamente todo salió tal y 
como los alemanes lo planearon y 

culminó con el mensaje de felicita­
ción que la R . L . S. recibió para Thijk, 
y la conces ión de una medalla por los 
servicios prestados. 

Todo no fué fácil sin embargo, 
y particularmente empezaron o surgir 
dificultades en Junio de 1942 . Des­
de eso fecho a lo primavera del 43 
se hubo de trabajar conjuntamente 
con Jombroes, jefe de la "Operación 
Morrow" . La misión de ésto, era en­
tablar comunicación con los Jefes de 
la "Ordendienst" poro organizar 16 
grupos saboteadores clandestinos y 
de resistencia, integrados por 1 00 
hombres coda uno . De esto tuvieron 
noticia los alemanes en el momento 
que estaban haciendo prisionero al ci­
tado Jambroes cuando le estaban pre-

cisamente dando la bienvenidad cier­
tos "representantes del movimiento 
clandestino". 

Se recurrió al ardid de comuni­
car a Londres que se había percibido 
cierta desmoralización en la directi­
va de la sociedad e incluso infiltra­
ciones alemanas dentro de ella. Se 
insinuó la conveniencia de hacer que 
se entendieran con personas de más 
confianza y con esto se trataba de 
averiguar quiénes eran los jefes de lo 
nombrada "Ordendienst" que los o· 
(emanes desconocían por completo. 

Así llegaron en agosto de 1942 
a organizar una "Marrow", pero de 
su exclusiva invención. El éxito que 
llegaron a alcanzar con ello superó 
todo lo ambicionado . Debieron en 
Londres de encontrar de óptimos re­
sultados, la actuación de los 16 gru­
pos de sabotaje y por ello en el mes 
de noviembre, habían enviado 17 o­
gentes más, cinco de los cuales eran 
telegrafistas o mejor dicho radiotele­
grafistas, portadores de sus corres­
pondientes aparatos y frecuencias. Co­
mo se llegó a sugerir la idea de que 
habían 1 . 500 hombres en adiestro­
miento para el movimiento clandesti­
no, antes que los ingleses pensasen 
en la necesidad que se iba a presen­
tar de equipados de ropa, calzado, 
tabaco, etc . , etc . , los alemanes a­
delantándose, solicitaroK"'· el envío de 
todo elfo, lo que rápidamente se re­
cibió en varias remesas y en canti­
dad no menor de cinco toneladas. 

En los tres primeros meses de 
1943, fueron 17 los agentes que vi-
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nieron a caer en manos alemanas, 
de ellos, 7 eran también radiotele­
grafistas y su captura trajo natural­
m~nte consigo nuevas claves que se- , 
guran facilitando las cosas. Ante el 
volumen alcanzado por la operación, 
yo que llegó un momento en que ha­
bía que dar cuento de los servicios de 
SO agentes cuando se contaba úni­
camente con 6 radiotelegrafista para 
ello, se solicitó el permiso de Londres 
Para suspender el servicio de varios 
radiotransmisores de lo "Morrow" por 
razones de mayor seguridad . Resul­
ta increíble que a esto también cán­
didamente dieran consentimiento, pe­
ro así fué . 

Lo captura del agente Jongelie 
de distintivo bélico "Arie" estuvo a 
Punto de echar p;r tierra 'uno labor 
tan b" ren planeada y que había pro-
~rcionado tontos éxitos. Aseguraba 
este que era imprescindible paro que 
lo · .s rngleses no sospechasen que ho-
bra sido hecho prisionero, que él mis­
~o trasmitie~e el siguiente mensaje : 

El expreso solió a tiempo" . Se sos­
Pechó de se me jan te coso y después 
~e un largo y minucioso interrogato­
rro se le hizo creer que se había lle­
gado al convencimiento de lo veraci­
dad de sus palabras, más un relám­
Pago de satisfacción que instantá­
neamente se reflejó en sus pupilas, 
dió la pauto a seguir. Debido o esto 
se tomó lo d~terminoción de transmi­
tir en estos términos : "Ocurrió per­
cance. Arie sin sentido consecuencia 
Porrazo caído . Conmoción cerebral 
Pronóstico grave" . Tres días más tar­
de se volvió a comunicar; "Arie re-

cobró ayer conocimiento breve roto . 
Médico da esperanzas". Al día si­
guiente por fin se les di jo: "Arie mu­
rió repentinamente. Confiamos ren­
dirle merecidos honores uno vez al­
cancemos victoria" . 

Uno vez más lo suerte acampo­
no o los alemanes y si bien en Lon­
dres se tomaron ciertas precauciones 
jamás se les llegó a ocurrir, que tod~ 
lo red de comunicaciones con Halan. 
da, así como cada uno de sus agen­
tes, estuviera en poder de los alema­
nes. 

A partir de este momento, la 
Dirección del Movimiento Angloho­
londés empezó o solicitar el envío a 
Londres del agente Jambroes Jefe de 
lo Morrow, pues debían conferenciar 
con él. Siempre se recurrió a varias 
disculpas paro ir soslayando este con­
tratiempo, como la de aducir la difi ­
cultad y peligro del viaje obligado a 
través de España que paro ello se 
precisaba. Para poder justificar de­
bidamente estas demoras y temores, 
se solía comunicar esporádicamente, 
lo solido de algún agente vía Francia, 
que desaparecía sin dejar rostro de 
él. Ante la solicitud de fijar un lugar 
paro el aterrizaje de los aeroplanos 
que pretendían venir a recoger a Jam­
broes, nunca se lograba encontrar u­
no propicio para ello, y si alguna vez 
se fijó o último hora se comunicaba 
el peligro existente por haber perdi­
do seguridad . Paro acabar de una 
vez con este enojoso asunto que coda 
vez estaba más difícil de camuflar, 
se terminó por comunicar la desapa-
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nc1on de Jambroes en "la última ba­
tida alemana en Rotterdam". 

Esta última circunstancia y el 
deseo de remediar las anomalías que 
ello hubiera podido p rovocar, hizo a 
Londres despachar a Holanda el 
"Grupo Golf" en paracaídas, cuya mi­
sión era establecer seguridad en las 
líneas de correos, así como organi­
zar la fuga del personal, por Bélgica 
y Francia, hacia Suiza y España. 

Se dió una tregua de unas se­
manas y entonces se comunicó por 
medio del nuevo servicio de "Golf", 
que se habían establecido líneas se­
guras hasta París, y que un experto 
en la materia había quedado encar­
gado del correo, trabajando con el 
nombre de Arnaud . Era este Arnaud, 
el lnteroficcier Arno, que fingiéndose 
francés refugiado en Holanda, se ha­
bía infiltrado en las líneas enemi · 
gas . 

Para demostrar la seguridad y 
eficacia de la línea de fuga estable­
cida, por Golf, se despacharon dos 
oficiales de la aviación inglesa que 
habían permanecido ocultos en Ho­
landa . La feliz llegada de éstos, fué 
comunicada por Londres y natural­
mente resultó buen baluarte para dar 
a Golf y Arnaud, crédito y confianza, 
pasando los ingleses en vista de ello 
a comunicarles pormenores de tres 
puestos del Servicio Secreto estableci­
do en París, con el objeto de facili­
tar líneas de fuga . 

Siguiendo la directiva ya proba­
da y establecida de que, conseguir 
información es más importante que 

eliminar grupos enemigos, los alema· 
nes no tomaron medidas en contra 
de estos tres puestos de París. 

Para más afianzar la confianza 
en las actuaciones, Golf prestó cier·. 
tos servicios a los aliados y así varia:, 
tripulaciones de aviones derribados en 
Holanda y Bélgica, fueron reexpedidas 
hacia España, ocultándoles natural· 
mente la intervención del contraes· 
pionaje alemán. De estas salidas, se 
daba buena cuenta a Londres, con 
lujo de detalles en cuanto a nombres 
y graduaciones se refería, para que 
así la feliz llegada de los integrantes 
viniera a servir de afianzamiento. 

Estaba resultando tan satisfac­
torio y tan largo el trabajo sin que 
hubieran habido entorpecimientos, que 
ya era virtualmente imposible que no 
llegase a oídos del enemigo alguno 
reminiscencia de la doble cara que 
se estaba representando. Para salir 
al encuentro de lo que pudiera pre· 
sentarse, se llevaron a cabo varias va· 
laduras de líneas férreas, pero siern· 
pre éstas eran en circunstancias 0 

momentos que no llegaban a causar 
verdaderos desastres. Muestra palpa· 
ble de ingenio y espectacularidad es 
la voladura de una barcaza de 1.000 
toneladas que navegaba por el Rin Y 
que nos cuenta uno de sus dirigen· 
tes. Dice así : "Poco después de los 
12 de un hermoso día ~e agosto, o· 
cabando de pasar la barcaza bajo el 
puente del Moas, ocurrió la explo~ 
sión. Enorme nube de humo se elevo 
en la cubierta en tanto que la embar· 
cación comenzó a zozobrar. Mis horn· 
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bres habían subido a bordo, fingién­
dose ingenieros de la Laftwaffe; na­
die receló de ellos e hicieron estallar 
lo carga explosiva en el momento y 
el lugar preciso". 

"El autobote del capitán del 
puerto, acertó a pasar por las cerca­
l"fÍas", conmigo a '· bordo . Acudimos 
prontamente al lugar del siniestro y 
salvamos a los tripulantes de la bar­
caza. Flotó ésta, hundida a medias 
hatia la orilla, con su cargamento de 
olas de aeroplanos y fuselajes viejos. 
Miles de vecinos de Rotterdam agol­
pados en la ribera prorrumpieron en 
aplausos y exclamaciones de júbilo" . 

Por más que se trató de averi­
guar mediante mi.nuciosos interroga­
torios, quiénes eran los autores del 
sabotaje, no fué posible hacerlo en 
ningún momento . 

La evasión de Ubbink y Dourlein 
agentes ingleses, que estaban prisio­
neros de los alemanes, junto con otros 
rnás, que hacían un número de 50; 
Y el no haber podido conseguir su 
captura a pesar de las medidas to­
rnadas al efecto hizo a los alemanes 

1 

Pensar en que el fin de la "Opera-
ción Nordpol", decididamente había 
llegado. Satisfactorios por demás ha­
bían sido los resultados y larga su ac­
tuación por lo que no había que la­
mentarse mli!ho. 

No obstante esto, se notificó a 
Londres que los dos fugitivos a que 

se ha hecho mención, se habían pa­
sado al Servicio de Información Ale­
mana y que se sospechaba tratarían 
de llegar a Inglaterra por cuenta de 
este servicio. 

En · diciembre se empezaron a per­
cibir los resultados de la llegada de los 
nombrados agentes, pues los mensajes 
pasaron a perder interés. Los alema­
nes continuaron comunicándose con 
Londres indiferentemente hasta mar­
zo de 1944 en que se decidió el en­
vío del último mensaje que se redac­
tó así: "Señores Blunt, Bingham y 
Cía., sucesores, Ltda. , Londres. En­
tendemos que de algún tiempo a esta 
parte han estado ustedes tratando 
de negociar en Holanda sin nuestra 
cooperación. Deploramos que así sea, 
ya que hemos sido por tan largo espa­
cio de tiempo, y para satisfacción 
mutua, sus únicos agentes en este 
país. Podemos asegurarles sin em­
bargo, que de proponerse Uds. efec­
tuar una visita en gran escala al Con­
tinente, sus enviados nos merecerán 
las mismas atenciones que hasta aho­
ra, y les haremos objeto de un recibi­
miento no menos caluroso". 

Esto se transmitió en lenguaje 
corriente y precisamente en la fecha 
del 19 de abril, día en Inglaterra e­
quivalente al de Inocentes, y por las 
1 O líneas establecidas, dando así por 
terminada, la que pasaría a ser mun­
dialmente conocida "Operación Nord­

pol". 

(Transcripción "Revista de las 
Fuerzas Armadas", Venezuela). 
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ESTADOS UNIDOS 

West Point intenta tener más 
Cadetes.-

Se está haciendo una campaña 
de propaganda para incrementar el 
número de ing resos de Cadetes a !a 
Academia Militar de West Point, que 
ahora está disminuyendo. Esto ha si­
do manifestado por Joe L. Evins re­
presentante demócrata por el estado 
de Tennessee y miembro de la jun­
ta de visitadores de West Point. Dijo 
que había 500 vacantes según el pre­
supuesto autorizado; que esta cam­
Paña sería ilustrada por televisión; 
Con películas cortas y por medio de 
Prospectos más atractivos . También 
manifestó M r. Evins que el Ministe­
rio ha dado autorización al Superin­
tendente de la J\cademia para hacer 
algunos nombramientos de Cadetzs, 
0 fin de llenar las vacantes. 

Dijo que para hacer estos nom­
bramientos se tomaría los nombres 
de los jóvenes que estaban en las lis­
tas secundarias de los designados por 
los miembros del Congreso . Agregó 
que gran parte de la dificultad que 
hay para llenar las vacantes reside 
en la demanda que existe para con­
seguir "los mejores cerebros del país 
que necesitamos para la futura de­
fensa de nuestra nación". Dijo que 

esa demanda proviene de la compe­
tencia que hacen las Academias Na­
val y Aérea, las instituciones que o­
frecen becas para los JOvenes que 
desean dedicar su vida a la ciencia 
y los colegios particulares y univef'­
sidades que buscan estudiantes que 
hayan tenido notas altas. 

Buques especiales para el 
Océano Artico.-

Están actualmente en construc­
ción cuatro nuevos tipos de buques 
especiales para las operaciones de 
reaprovisionamiento de las bases a­
vanzadas en el Océano Artico. 

Se trata primeramente de un 
buque de carga cuyo casco está re­
forzado para la navegación entre los 
hielos. Está provisto de plataformas 
inclinadas especiales en el interior 
de sus bodegas, a los costados y a 
popa por medio de las cuales podrá 
desembarcar toda clase de máquinas 
inclusive carros de combate en las 
regiones en donde las facilidades por­
tuarias son limitadas o inexistentes. 
Este buque desplazará 14,100 tone­
ladas. 

El segundo tipo de buque es una 
especie de L . S. D. buque-muelle de 
desembarco de 9,000 toneladas pro­
visto también de un casco reforzado 
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para resistí r la presión de los hielos . 
Puede sumergir su popa a fin de ha­
cer flotar las lanchas de desembarco 
que trasporte. Podrá ser utilizado 
tanto para desembarco de mercade­
rías como para servir de muelle flo­
tante. Trasportará un helicóptero . 

El tercer tipo de buque es un 
petrolero. Llevará en la cofa del trin­
quete un puesto de navegación que 
permite vigilar más fácilmente los 
hielos. Está también preparado para 
recibir y transportar un helicóptero. 
Dos petroleros de este tipo están en 
const¡ucción . 

Finalmente, el cuarto tipo cons­
truído en cuatro ejemplares; es un pe­
queño buque de carga de 3,800 to­
neladas, dotado de doble número de 
aparatos para levar, que los de un bu­
que ·corriente de su mismo tonelaje. 

.. 
La Marina de:a atrás a los 
portaviones de escolta "jeeps".-

Por John Bunker 

Los famosos portaviones de es­
taita tipo "jeep" de la Segunda Gue­
rra Mundial han pasado al retiro -
víctimas de la era actual de los avio­
nes a chorro y de las superarmas. 

El último viaje de un "jeep" o 
portaviones de escolta CVE en ope­
raciones con la Flota en el Pacífico 
Occidental ,__acaba de terminar con el 
regreso del "Point Cruz" CVE 119, 
de una gira de seis meses por el Ja­
pón y Formase . 

Más de 60 de estos portaviones 
de esco lta CVE entraron en servicio 
entre 1942 y el día V-J en 1945. Ca· 
si todos los que sobrevivieron de esto 
guerra han sido pasados a las flotas 
de reserva en Boston, y Bremerton, 
Washington . 

Después que el "Point Cruz" 
zarpe de San Diego para salir del ser· 
vicio activo y ser desarmado en el 
Arsenal Naval de Puget Sound en 
Bremerton, el único portaviones de 
escolta Badoeng Strait conocido en 
toda la Marina como el pequeño 
"Bing-Din", será mantenido ·~n la 
Flota del Pacífico. Esta unidad tarn· 
bién está en la lista de los buques 
que han de pasar al retiro en lo 
próxima primavera . 

Co111voy!i protegidos.-

Pa rte del trabajo efectuado por 
los portaviones jeeps en la Segundo 
Guerra Mundial consistió en la pro· 
tección de las rutas de los convoys 
que cruzaban el Atlántico, en las 
cuales, antes de mediados de 1943, 
los submarinos alemanes habían hun· 
dido cientos de buques. 

Cuando los CVE empezaron o 
navegar con los convoys, sus aviones 
de patrulla antisubmarina barrieron 
una gran extensión alrededor de lo 
ruta de los convoys y hundieron o 
muchos submarinos ale r¡:¡anes, y ode· 
más impidieron a muchos otros que 
se acercasen a los convoys y que Ion· 
zasen ataques. 

Según los partes alemanes la 
eficacia de los submarinos UB decre· 
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ció notablemente después de que los 
portaviones de escolta entraron en 
servicio. 

En el Pacífico los portaviones 
jeeps sirvieron tanto para escoltar 
convoys como para operar con fuer­
zas de tarea explorando, y atacando 
objetivos. 

Según el cuartel general de las 
Fuerzas / ,éreas del Pacífico, el retiro 
de los portaviones jeeps se ha hecho 
necesario a causa del aumento del ta­
rnaño y del peso de los aviones y 
Par la necesidad de tener buques más 
veloces capaces de adelantarse a las 
fuerzas de tarea. 

Los portaviones jeeps tienen 537 
Pies (163 metros) de eslora, compa­
rados con los 888 pies (270 metros) 
de eslora de los de la clase Essex, 
rnuchos de los cuales han sido recien­
temente arreglados para operar con 
aviones a chorro con cubierta de vue­
la sesgada, cat~pultas de vapor Y o­
tras modificaciones. 

Además, los portaviones Essex 
rnás veloces pueden llevar el triple de 
aviones que los pequeños portaviones 
de escolta CVE. 

los centinelas de Radar pueden 

morcar la ruta C!Ue sisuen IQs 
ar~nas diri!_1icfns.-

Una cadena de 21 enormes ins­
talaciones de radar que cuesta diez 
rnillones de dólares entrará en servi­
Cio en ocho islas que se extienden 
desde Florida hacia el Atlántico Sur 

para vigilar y registrar el tránsito o 
trayectoria de los cohetes supersonl­
cos y de las armas dirigidas de la 
Fuerza Aérea, dirigidas sobre el O­
céano . 

El anuncio dice que los centi­
nelas de radar mantendrán un ojo e­

lectrónico tal sobre las armas dis­
paradas desde el puesto de lanza­
miento de las Fuerzas 1\éreas de Co­
coa Beach, Fla, que cualquier arma 
dirigida que se apartase de su tra­
yectoria marcada será destruída a­
pretando un botón, antes de que pu­
diese caer sobre alguna región ha­
bitada. 

La Dynamics Corporation of A­
mérica que es la compañía construc­
tora, la llama a ésta "el mayor con­
junto de estaciones· de rodar del mun­
do". El Departamento de Defensa o­
culta con reserva la distancia hasta 
la cual se extenderá esta cadena de 
estaciones en el océano, pero se cree 
que será de más de 3000 millas. 

Las islas eslabonadas en el al­
cance son las de la Gran Bahama, E­
leuthera, San Salvador, Mayaguana, 
Gran Turco, República Dominicana, 
Puerto Rico y Santa Lucía. 

Una estación de radar alcanzará 
hasta Cabo Cañaveral, Fla, cerca del 
alcance de las armas dirigidas del 
Comando Aéréo de Investigaciones y 
Desarrollos. 

Las estaciones de radar registra­
rán el vuelo de las armas dirigidas y 
de los cohetes y se lo avisarán al con. 
trol de vuelos, centro de pruebas que 



280 RiEVISTA DE MAIUNA 

está cerco de Cocoo Beoch. Lo;; lo­
calizaciones estarán dados con uno 
aproximación de un centésimo de 
grado. 

Esto información será de vital 
importancia poro el uso de los Ofi­
ciales de Seguridad que tienen lo res­
ponsabilidad de que ninguno área 
habitado que se encuentre dentro del 
recorrido y alcance del armo dirigido, 
está en peligro en estos pruebas de 
armas. Si un arma dirigida se apar­
tase un poco de su ruta trazada o 
anduviese erróneamente, será des­
truída inmediatamente por control 
remoto. 

Un Oficial dijo que las estacio­
nes de radar suministrarán también 
las informaciones exacta:; que nece­
sitan los Oficiales de la Fuerza Aé­
rea, los científicos y los Ingenieros 
que diseñan las armas dirigidas. Es­
tos datos los capacitarán para hace' 
valuaciones técn icas y estudios c;obre 
la eficienc ia y el empleo posible de 
las armas que se está probando. 

Además de las 21 instalaciones 
de radar en los edificio~ con aire a­
condicionado, habrá otras cinco ins­
talaciones montadas en furgones· mo­
vibles para operaciones especiules. 
Se necesitará sólo un hombre para el 
manejo de cada una de estas unida ­
des electrónicos controladas. 

La primera instalación se hizo 
cerco de Cocoa Beach en Enero de 
1955, y la estación de la Gran Baha­
ma fué terminada poco después. la 
cadena ya está terminado hoy; ex-

cepto las dos estaciones de Santa Lu­
cía . 

Pruebas de un l'iiuevo vehículo 
anfibio de ocho toneladas.-

En la fuerte rompiente de Mon­
terey, Calif. fué expuesto por la Ar­
tillería del Ejército durante sus prue­
bas de recepción el "Drake", un nue· 
vo vehículo anfibio de ocho tor.ela­
dos. 

Este vehículo, hecho por el Co· 
mando de Tanques Motorizados de la 
Artillería, es más grande, más ve· 
loz y más económico que cualquier 
otro vehículo que navegue. Esta nue­
va unidad, portadora de carga y de 
personal, mide 42 X 1 O pies, tiene 
ocho ruedas retráctiles, un aparato 
automático para inflar las llant•JS, Y 
trasmisión automática para la pro· 
pulsión y la dirección. 

Los Estados Unidos toman una 
po!>ición firme ern la libertad 
de los m~!'es.-

Por James E. Warner 

Aún contra un bloque de Repú· 
blicas Americanas herm<¡lJ1aS, los Esta· 
dos Unidos están preparados para 
pararse firmes en su principio cardi· 
nal la libertad de los Mares. En 
los salones de mármol del EdificiO 
de la Unión Panamericana en donde 
21 embajadores, incluyendo uno de 
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los Estados Unidos, se reunieron en el 
Consejo de la Organización de los Es­
tados Americanos, el tema no será 
discutido tan acaloradamente, pero es 
el siguiente : (sic) ¿Está preparada la 
Organización de los Estados America­
nos para tirar por la borda la anti­
gua ley internacional de que tres mi­
llas mar afuera es la distancia ade­
cuada para la jurisdicción territorial 
pacífica? 

Los Estados Unidos por las 
tres millas.-

Por una votación de 15 contra 1 
Y 5 abstenciones, el Consejo de juris­
tas de la Organización de los Esta­
dos Americanos votó el permitir que 
cada nación determine la extensión de 
sus propias aguas territoriales hacia 
el mar. Los Estados Unidos afirma­
ron, como todavía lo siguen afirman­
do, que este grupo (¿de Juristas o de 
Embajadores?) no tenía poder para 
actuar, e insistió en el límite de las 
tres millas. 

Los Diplomáticos están llevando 
la pelota (sic), pero la Marina y las 
Fuerzas Aéreas de los Estados Uni­
dos están atisbando por encima de 
sus hombros . 

Los "litares se estremecen al 
Pensar en un traslado de 200 millas 
del límite territorial en el Mar Caribe 
desde las costas de las pequeñas re­
Públicas "empaquetadas apretadamen­
te" con complicaciones de territorios 
británicos, holandeses y franceses in-

tercalados como buena medida en los 
cercanías del Canal de Panamá. 

Si se aboliese el límite de las tres 
millos y se adoptase el límite de las 
200, 100 o aún de 5 millas en todo el 
mundo, los expertos militares se estre­
mecerían todavía mucho más . 

Los cañones noruegos dispararon 
sobre los barcos de pesca soviéticos 
que se aventuraron dentro del límite 
de las 1 O millas que Noruega recla­
ma para sí. Los Militares clavan la 
mirada en el Estrecho de Bering de 
seis millas de ancho entre Alaska y 
Siberia. 

Esta controversia (o desacuerdo) 
no tiene nada que hacer con las obli­
gaciones de los Estados Unidos y de 
las otras veinte repúblicas america­
nas, según el Tratado de Río de Ja­
neiro que exige una acción militar en 
caso necesario contra cualquier acto 
de agresión en cualquier parte de las 
aguas del hemisferio, aún a más de 
200 millas mar afuera en algunas re­

giones. 

El petróleo ~uede ser el factor.-

Finalmente, en realidad desde el 
punto de vista de algunos países la­
tinos (latino-americanos), esta sobera­
nía reclamada sobre el mar está más 
relacionada con la lucha (el derecho) 
sobre las tierras petrolíferas del lito­
ral de este país, -· -en algunas regio­
nes puede ser que el petróleo sea el 

factor. 
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FRANCIA 

Las nuevas armas diri~idas 
francesas.-

Según los Oficiales norteameri­
canos relacionados con la investiga­
ción militar y desarrollo en Francia, 
el desarrollo y progreso de las armas 
dirigidas anti-tanques llevado a cabo 
por los científicos franceses, está obli­
gando a una reconsideración del con­
cepto del desarrollo del blindaje. 

Al declarar su alto concepto so­
bre la inventiva de los ingenieros fran ­
ceses, tanto en el servicio militar co­
mo en la vida civil, los norteameri­
canos expertos en investigaciones y 
desarrollos dicen que la construcción 
del SS 1 O ha hecho a la Francia "pr<~­

eminente en el campo de la guerra 
contra los tanques". 

Las Oficiales norteamericanos 
explicaron que la precisión y poten­
cia de fu ego del arma dirigida suelo-a­
suelo, plantea la cuestión del final 
del tanque pesado . Dicen que ya no 
es práctico poner más blindaje en los 
tanques cada vez que el enemigo au­
mente la potencia de sus cañones an­
ti-tanques. 

Los Oficiales norteamericanos di­
jeron que gracias al desarrollo fran­
cés del SS 1 O y a su terrible poder 
destructor, el tanque del futuro bien 
podrá ser comparado a un vehículo 
de peso ligero cuya defensa principal 
consista en su velocidad y en su fa­
cilidad de maniobra . 

Después de haber observado que 
el tanque "ratón" tendría tanta po-

tencia de fuego como capacidad pa­
ra correr, los norteamericanos consi · 
deraron que la Francia era el único 
miembro europeo de la NATO, inclu· 
sive la Gran Bretaña, que producía 
proyectiles dirigidos vuelo-a-vuelo. 

Se dice que la esperanza de un 
Panzer Schrecken, o lo que los ale­
manes conocen como una invasión 
de tanques destinados a desmoralizar 
a las fuerzas enemigas, es la segun­
da, en importancia en la lista de las 
preocupaciones de la NATO, inmedia­
ta inferior a un ataque aéreo 'ene­
migo con armas nucleares. 

Teniendo esto en cuenta, las au­
toridades norteamericanas también 
están contentas de que la Francia, 
cuya artillería en el tiempo de Napo­
león alteró la táctica, y cuyo inven­
to del cañón sin retroceso hizo histo­
ria estratégica en la Primera Guerra 
Mundial, esté también a la vanguar­
dia de la defensa antiaérea . 

A propósito de esto, los expertos 
norteamericanos dicen que las fuerzas 
armadas francesas son "extraordina­
rias en ciertos aspectos del radar Y 
de las perturbaciones al radar que 
todavía son secretos máximos". 

Sin embargo se ha descorrido el 
velo del secreto de otros aspectos de 
las armas protectoras de Francia . U­
no de éstos es la única arma dirigi­
da vuelo-a-vuelo, -que es una arma 
lanzada desde un avión para destruir 
a otro,- que se fabrica ahora en 
cualquier país europeo miembro de 
la NATO, inclusive en la Gran Breta­
ña. 
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Entre los "éxitos muy importan-
tes" 1 con os cuales los expertos nor-
teamericanos acreditan a los ingenie­
ros militares franceses están además 
las armas dirigidas vuelo-a-vuelo pa­
ra la defensa anti-aérea tales como 
la "P " d 1 arca e 000 millas por hora 
para destruir bombarderos entre 
30 · 000 Y 60. 000 pies de cltitud. 

Otro producto Colomb-Bechar 
probado en Norte de Africa inciden­
talmente el único alcance de arma 
dirigida conveniente para el Oeste de 
Europa, es el Sudeste 4300. Su acción 
está clasificada junto con la del A­
merican Nike, que vuela a 1500 mi­
llas por hora y que tiene un alcance 
aéreo de sesenta millas . 

La Francia ha desarrollado y 
producido el Sudeste 4200 un cohete 
dirigido se me jan te al "Co;poral" nor­
teamericano . Esta arma suelo-a-sue­
lo tiene una velocidad de 650 millas 
Por hora y un alcance de cerca de 
sesenta millas . 

GRAN BRETA~A 

Construcción de un· submarino 
atómico.-

El Almirantazgo ha anunciado 
recientemente su intención de poner 
en grados un submarino de propul­
sión atómica. Según la prensa, el 
Proyecto hoorío estado en estudio 
desde hoce meses en Horwell. Se hi-
20 pruebas hidrodinámicas de mode­
los reducidos del cosco en los que se 
lo • gro velocidades de 90 nudos . 

Fl l!)•nro tfe d!!CO !!CO~!'!!:<:!dos 

británicos.-

No se puede posponer por más 
tiempo la decisión sobre los cinco a­
corazados que quedan de la Real Ma­
rina Británica. Los cuatro buques de 
lo clase King George V están todos en 
la Flota de Reserva y están preparan­
do al "Vanguard" para desarmarlo en 
Devonport. 

Los acorazados presentan un se­
rio problema en los preparativos para 
poner a la Flota de Reserva en buen 
estado y lista para hacerse a la mar · 
y dispersar sus buques lo más posi~ 
ble como medida de defensa contra 
ataques atómicos. 

El "King George V", el "Duke 
of York" y el. "Anson" en Goreloch 
y el "Howe" en Devonport están to­
dos ellos en mal estado de alistamien­
to y preparación, y necesitan muchos 
meses de dique antes de estar listos 
para efectuar operaciones . Ninguno 
de estos buques ha sido modernizado 
de modo que su valor militar es mu~ 
bajo, aún el "Vanguord" que entró 
en servicio en 1946 necesita un tiem­
po considerable para quedar apto pa­
ra el combate . 

Protección de Convoys.-

Suponiendo que se sacase de la 
Reserva a estos acorazados solo en 
el caso de una guerra mundial, resul­
taría que la probabilidad de que se 
encontrase en este país un arsenal 
listo y capaz de prepararlos para ha­
cerse a la mar después de un bombar-



284 REVISTA DE MARINA 

deo atómico, es extremadamente pe­
queña. 

El un1co rol estratégico de Im­
portancia que les queda a estos aco­
razados es la protección de los con­
voys contra ataques de cruceros pesa­
dos tales como los de la clase Sverd­
loy, y contra esta clase de ataques 
hay en la actualidad la mayor segu­
ridad posible. 

Sin embargo, como esta forma 
de guerra marítima resultaría muy pe­
ligrosa solamente después que haya 
pasado la primera furia del bombar­
deo nuclear mutuo, parece que el 
valor estratégico de los cinco acora­
zados es, en las condiciones actuales, 
completamente nulo . 

Sin tomar en cuenta el gran po­
derío naval de los Estados Unidos, el 
único oponente naval británico para 
los cruceros pesados rusos es en la 
actualidad, el portaviones-a-chorro li­
gero "Sea Hawk", el submari!JO 
y el acorazado, puesto que 
los cruceros que ahora están en ser­
vicio ya están envejeciendo . No se 
puede esperar que los tres cruceros 
de la clase Tiger estén en serv1c1o 
por varios años más, no hay ningún 
avión de ataque en servicio de es­
cuadrilla, y antes de 1960 no habrá 
en la Escuadra ningún crucero con pro­
yectiles dirigidos . Por consiguiente, 
a los acorazados les queda un rol de 
operaciones definido. 

A menos que los acorazados va­
yan a ser descartados, es inminente 
que han de ser dispersados en ultra-

mar, ya sea en el Canadá o en las 
aguas de Australia, donde existen los 
arsenales y resursos necesarios o bien 

1 

bajo los auspicios de la NATO en 
los Estados Unidos. Esto crearía los 
problemas del pago para el manteni· 
miento y posibles reparaciones de los 
buques y para el pago de sus tripula· 
ciones. Si la Royal Navy no va a te· 
ner buques grandes de superficie du· 
rante la próxima década, hay que re· 
solver estos problemas. 

Costo de la Con•versión.-

No es probable que ninguno de 
estos cinco buques sean adecuados 
para ser convertidos en buques lanza· 
dores de proyectiles dirigidos, a cau· 
so de que el gasto de quitarles su 
armamento de cañones pesados, pa· 
ñoles, y conjuntos de aprovisionamien· 
to de municiones, sería prohibitivo. 
Sería más barato construir especial­
mente un buque para este propósito, 
aunque los acorazados podrían ser 
sencillamente dispuestos para montar 
unos pocos lanzadores d~ proyectiles 
antiaéreos dirigidos. 

El "Vanguard" que desplaza 
44. 500 toneladas, tiene ocho caño· 
nes de 15", dieciseis de 5"25 y ar· 
mas más pequeñas. Los cuatro bu· 
ques de la clase King George V, todos 
ellos puestos en servicio entre 1940 
y 1942, desplazan 35. aBo toneladas 
y tienen diez cañones de 14", dieci· 
seis cañones de 5"25 ·y armas más 
pequeñas. 

Hasta que entren en servicio los 
aviones de la nueva "Fieet Air Arm" 
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Y hasta que los submarinos y los cru­
ceros atómicos que montan lanzado­
res de proyectiles dirigidos se incor­
poren a la Flota, los cañones pesados 
seguirán siendo la defensa más segu­
ro contra los buques de superficie en 
los océanos una vez que hayan pasa­
do las fuerzas aéreas. Al cons!de­
ror la utilidad de mantener a los a­
corazados en la reserva, hay que re­
cordar ante todo, que a causa del ces­
to de su mantenimiento en la reserva, 
se ha incluido en la lista para la ven­
to cuatro portaviones grandes . Aun­
que estos buques no podrían llevar, 
manejar ni lanzar aviones modernos 
de gran acción desde sus cubiertas, 
habrían sido de gran utilidad como 
Portadores de aviones, de helicópte­
ros, de aviones tanques para reapro­
visionamiento, y como tales podrían 
acompañar a la Flota de ataque, per­
mitiendo de ese modo que los porta­
viones modernos llevasen un mayor 
número de aviones de primera línea. 

Fragatas rápidas para la 

ROYAL NA VY.-

H . M.S . "Dundas" un buque 
gemelo del H . M . S. "Hardy" y el 
segundo de la clase Blackwood de 
fragatas antisubmarinas que van a 
entrar en se,'-\t icio, ha sido aceptado 
Provisionalmente por el Almirantazgo 
británico . 

Después de terminar sus pruebas 
generales el buque entrará en servi­
Cio Y se unirá a la Segunda Escuadri-

lla de Instrucción de la HOME FLEET , 
Portsmouth . 

A pesar de que estas pequeñas 
fragatas antisubmarinas son del "tipo 
de servicio", se ha tenido cuidado de 
proporcionar el mejor alojamiento po­
sible en ellas. Las mejoras compren­
den muebles especiales, camas plega­
dizas interiores, alumbrado fluores­
cente en los alojamientos. 

Las fragatas de lp clase Black­
wood están todas soldadas y prefa­
bricadas de modo de que su construc­
ción sea rápida; son muy manejables 
y la forma del casco les permite man­
tener altas velocidades con mar grue­
sa al tiempo de buscar y perseguir a 
los submarinos. 

Su armamento consiste en tres 
cañones Bofors de 40 m/m. y dos 
morteros antisubmarinos de tres ca­
ñones tipo "squid". Cada mortero 
puede disparar con gran precisión un 
modelo de proyectil grande: se pue­
de graduar los proyectiles para que 
estallen a una profundidad determi­
nada, y pueden ser disparados con un 
ángulo de tiro más grande que el de 
cualquier otro tipo anterior de mor­
tero antisubmarino. 

En el "Dundas", que tiene un 
desplazamiento de 1300 toneladas, se 
ha instalado también dos tubos do­
bles para lanzar torpedos. 

El buque está movido por una 
sola hélice accionada por turbinas con 
engranajes de reducción de un nuevo 
diseño. 





Crónica Nacional 

Llegada del BuQue Escuela 
"Bahía Thetis" de In Armada 
Argentina.-· 

En las p rimeras horas de la ma­
ñana del martes 15 de mayo, acode­
ró al Terminal Marítimo del Call ~o, 
el Buque Escuela A.R. A. "Bahía 
Thetis", que llega a este puerto cum­
pliendo su it inerar io de instrucción 
anual. 

Al ent rar o lo bohío el "Thetis" 
hizo los respectivos salvos de coñón 
saludando o lo Plazo y a lo Insignia 
del Comandante General de lo Es­
cuadra, saludo que fué contestado 
Por las boterías de lo Escuela Noval 
del Perú y por el Buque Insignia 
B.A . P . "Almirante Grou". 

A su llegado el barco fué recibi­
do por los Agregados Naval y Militar 
de la Argentino, Capitán de Fraga­
ta Guillermo Lesso y Teniente Coro­
nel Gustavo Mortínez Subiría, respec­
tivamente y uno delegación de Cade­
tes de la Escuela Naval del Perú. 

Posteriormente el Comandante 
de la nave argentina Capitán de Fra­
gata Alberto0 M. de Morotte, descen­
dió a tierra poro efectuar los visitas 
de cortesía o los autoridades del pri­
mer puerto, siendo acompañado por 
su ayudante peruano, Teniente Pri­
mero A . P. Luis Penny Donayre. 

En primer término el Coman­
dante Marotte se dirigió a la Capi­
tanía para salu:::lar al Capitán de 
Puerto, Capitán de Navío Juan L . 
Krugger, luego en la Prefectura de­
partió por breves minutos con el Pre­
fecto del Callao, señor Jorge Angell 
P. y finalmente visitó al Alcalde de 
la Ciudad, Ingeniero Juan Andrés A­
rata. 

En la tarde el Comandante del 
"Bahía Thetis" acompañado de su . 
comitiva se dirigió a la Capital para 
presentar sus saludos al Jefe del Es­
tado Mayor de Marina, Contralmi­
rante Francisco Tudela Salmón; al 
Ministro de Marina, Contralmirante 
Alfredo Sousa Almandoz; al Ministro 
de Relaciones Exteriores, Contralmi­
rante Edgardo Llosa G . P . y al Alcal­
de de Lima, señ~x Carlos Acuña Rey, 
con quienes el distinguido marino 
argentino departió cordialmente. 

A las 7 de la noche en la Escue­
la Naval del Perú, los Cadetes perua­
nos ofrecieron una recepción y baile 
a los Cadetes argentinos, transcu­
rriendo la fiesta en un grato ambien­
te de animación y cordialidad . 

El día jueves 17 tuvo lugar en la 
Plaza Grau de Lima el homenaje de 
los marinos Argentinos al Almirante 
Miguel Grau, ceremonia que fué pre-
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sidida por el Contralmirante Francis­
co Tudela, Jefe del Estado Mayor Ge­
neral de Marina, a esta ceremonia 
asistió una compañía de Cadetes Na­
vales Argentinos así como una com­
pañía de Cadetes de la Escuela Na­
val del Perú . 

. ' 
Durante su permanencia en el 

Callao los Marinos 1\rgentinos fue­
ron objeto de múltiples agasajos de 
parte de las autoridades peruanas en 
las que cabe destacar el Almuerzo o­
frecido por el Comandante General 
de la Escuadra Contralmirante Luis 
E. Llosa G. P. así como la recepción 
ofrecida en el Club de Oficiales por 
el Presidente del Club, Capitón de 
Navío Alejandro Martínez C. 

El día 18 el Comandante del 
Buque Escuela ofreció una recepción 
a bordo para retribuir atenciones, 
zarpando con rumbo al Norte el día 
Sábado 19 a 1600 horas. 

Instalación de la nueva Junta 

Directiva del Centro Naval.-

El día Jueves 5 de Junio tuvo 
lugar en el Centro Naval del Perú 
la Instalación de la Nueva Junta Di­
rectiva para el período 1956 - 1957 
la que está presidida por el Contral ­
mirante Luis E. Llosa G. P. 

La nómina de la nueva Junta 
Directiva es la siguiente: 

Presidente, Contralmirante Luis 
E. Llosa G. P. 

Vice-Presidente, Capitón de Fra­
gata Federico Salmón de la Jara. 

Secretario, Capitón de Fraguta 
Carlos Salmón Cave ro. 

Pro-Secretario Capitán de Cor­
beta Jorge Mazuré Gamboa. 

Tesorero, Capitón de Fragata 
Víctor Arenas Thorne. 

Pro-Tesorero, Capitán de Cor­
ta Enrique Fernóndez Dóvila. 

Bibliotecario, Capitón de Corbe­
ta Gerardo Heller Rodríguez. 

Pro-Bibliotecario, Teniente Pri­
mero Alejandro de la Puente León. 

Vocales: Capitanes de Fr(lgota 
Germán Castillo Zapata y Alfonso 
Navarro Romero. 

Capitanes de Corbeta, Carlos Ti­
rado Alcorta y Edmundo Deville Poi­
rier. 

Tenientes Primeros, Miguel Co­
lina Marie y Antonio Forcelledo De­
mutti . 

Tenientes Segundos, GerónirnO 
Cafferata Marazzi y Rómulo Aste 
Baptista. 

Capitón de Fragata (D.) Miguel 
Flores Nohessell. 

Teniente Segundo (D.) Adolf? 
León León. 

Vocales Civiles: Señores, Luis 
Rojas Gallo y Raúl Sónchez Maúrtua. 

Junta Revisora de Cuentas: Ca­
pitanes de Fragata, Fernando RoJ..JS 
Guerrero, Luis Rivera Romainville Y 
Raúl Ríos Pardo de Zela. 



Necrológica 

Capitán de Navío (R) 
Don MANUEL V. GALDO MADRIGAL 

t 22 Moyo 1956 

El 22 de Mayo falleció en nuestra Capital el Capitán de 

Navío (R) Manuel V . Galdo M.- El Batallón de Desembarco 

al Mando del Capitán de Fragata César Gonzales le rind ió los 

honores cor respondientes. 

La " Revista de Marina", hace llegar a sus deudos su rr:ás 

sen tidu condolencia . 

() 

1 



•. 


	1
	00013-scan_2022-09-08_11-48-28
	00013-scan_2022-09-08_11-48-29
	00014-scan_2022-09-08_11-48-38
	00015-scan_2022-09-08_11-48-52 - copia
	00015-scan_2022-09-08_11-48-52
	00016-scan_2022-09-08_11-49-13 - copia
	00016-scan_2022-09-08_11-49-13
	00017-scan_2022-09-08_11-49-28 - copia
	00017-scan_2022-09-08_11-49-28
	00018-scan_2022-09-08_11-49-48 - copia
	00018-scan_2022-09-08_11-49-48
	00019-scan_2022-09-08_11-50-02 - copia
	00019-scan_2022-09-08_11-50-02
	00020-scan_2022-09-08_11-50-16 - copia
	00020-scan_2022-09-08_11-50-16
	00021-scan_2022-09-08_11-50-28 - copia
	00021-scan_2022-09-08_11-50-28
	00022-scan_2022-09-08_11-50-42 - copia
	00022-scan_2022-09-08_11-50-42
	00023-scan_2022-09-08_11-50-53 - copia
	00023-scan_2022-09-08_11-50-53
	00024-scan_2022-09-08_11-51-14 - copia
	00024-scan_2022-09-08_11-51-14
	00025-scan_2022-09-08_11-51-26 - copia
	00025-scan_2022-09-08_11-51-26
	00026-scan_2022-09-08_11-51-45 - copia
	00026-scan_2022-09-08_11-51-45
	00027-scan_2022-09-08_11-51-56 - copia
	00027-scan_2022-09-08_11-51-56
	00028-scan_2022-09-08_11-52-25 - copia
	00028-scan_2022-09-08_11-52-25
	00029-scan_2022-09-08_11-52-39 - copia
	00029-scan_2022-09-08_11-52-39
	00030-scan_2022-09-08_11-52-50 - copia
	00030-scan_2022-09-08_11-52-50
	00031-scan_2022-09-08_11-53-14 - copia
	00031-scan_2022-09-08_11-53-14
	00032-scan_2022-09-08_11-53-36 - copia
	00032-scan_2022-09-08_11-53-36
	00033-scan_2022-09-08_11-53-49 - copia
	00033-scan_2022-09-08_11-53-49
	00034-scan_2022-09-08_11-54-05 - copia
	00034-scan_2022-09-08_11-54-05
	00035-scan_2022-09-08_11-54-17 - copia
	00035-scan_2022-09-08_11-54-17
	00036-scan_2022-09-08_11-54-28 - copia
	00036-scan_2022-09-08_11-54-28
	00037-scan_2022-09-08_11-54-40 - copia
	00037-scan_2022-09-08_11-54-40
	00038-scan_2022-09-08_11-54-56 - copia
	00038-scan_2022-09-08_11-54-56
	00039-scan_2022-09-08_11-55-08 - copia
	00039-scan_2022-09-08_11-55-08
	00040-scan_2022-09-08_11-55-26 - copia
	00040-scan_2022-09-08_11-55-26
	00041-scan_2022-09-08_11-55-38 - copia
	00041-scan_2022-09-08_11-55-38
	00042-scan_2022-09-08_11-55-50 - copia
	00042-scan_2022-09-08_11-55-50
	00043-scan_2022-09-08_11-56-02 - copia
	00043-scan_2022-09-08_11-56-02
	00044-scan_2022-09-08_11-56-14 - copia
	00044-scan_2022-09-08_11-56-14
	00045-scan_2022-09-08_11-56-29 - copia
	00045-scan_2022-09-08_11-56-29
	00046-scan_2022-09-08_11-56-43 - copia
	00046-scan_2022-09-08_11-56-43
	00047-scan_2022-09-08_11-56-55 - copia
	00047-scan_2022-09-08_11-56-55
	00048-scan_2022-09-08_11-57-06 - copia
	00048-scan_2022-09-08_11-57-06
	00049-scan_2022-09-08_11-57-18 - copia
	00049-scan_2022-09-08_11-57-18
	00050-scan_2022-09-08_11-57-27 - copia
	00050-scan_2022-09-08_11-57-27
	00051-scan_2022-09-08_11-57-39 - copia
	00051-scan_2022-09-08_11-57-39
	00052-scan_2022-09-08_11-57-50 - copia
	00052-scan_2022-09-08_11-57-50
	00053-scan_2022-09-08_11-58-38 - copia
	00053-scan_2022-09-08_11-58-38
	00054-scan_2022-09-08_11-58-55 - copia
	00054-scan_2022-09-08_11-58-55
	00055-scan_2022-09-08_11-59-13 - copia
	00055-scan_2022-09-08_11-59-13

	2
	00001-scan_2022-09-08_12-17-18 - copia
	00001-scan_2022-09-08_12-17-18
	00002-scan_2022-09-08_12-17-32 - copia
	00002-scan_2022-09-08_12-17-32
	00003-scan_2022-09-08_12-17-54 - copia
	00003-scan_2022-09-08_12-17-54
	00004-scan_2022-09-08_12-19-07 - copia
	00004-scan_2022-09-08_12-19-07
	00005-scan_2022-09-08_12-19-22 - copia
	00005-scan_2022-09-08_12-19-22
	00006-scan_2022-09-08_12-19-35 - copia
	00006-scan_2022-09-08_12-19-35
	00007-scan_2022-09-08_12-19-44 - copia
	00007-scan_2022-09-08_12-19-44
	00007-scan_2022-09-08_12-19-45


